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INTERNATIONAL  RA1LWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 

Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i?  de  octubre  de  1916. 


GUATEMALA  A  AYUTLA 


Liega  a 
Sale  de 


LÍeg 


AYUTLA  A  GUATEMALA 


DIARIAMENTE 

Guatemala 

7.i5 

a.  m. 

Sale  de 

DIARIAMENTE 

Ayutla 

6.00 

a.  m. 

Morán 

8.05 

„ 

»•  o 

Pajapita 

6.30 

,, 

Laguna 

8.15 

,,  ,, 

Coatepeque 

7.20 

„ 

Amatitlán 

8.38 

,,  ,, 

Santa  Joaquina 

7-45 

,, 

Palín 

9-o3 

,, 

•»  >1 

San  Miguelito 

8. 1 0 

„ 

San  Fernando 

9-35 

Las  Cruces 

8-35 

Escuintla 

10.15 

M  » 

Retalhuleu  _ 

Q.05 

Santa  María 

10.40 

1»  >1 

San  Sebastián 

9- «3 

Obispo 

11.16 

•  •  1, 

Muluá 

923 

Pantaleón 

11. 31 

„ 

,,  „ 

Cuyotenango 

9.38 

,, 

Santa  Lucía 

1 1.40 

,,  „ 

Mazatenango 

10.08 

Buena  Vista 

12.05 

p.  m. 

Palo  Gordo 

10.33 

Patulul 

12.40 

H 

Nahualate 

10.53 

Guatalón 

1.10 

.. 

ir  , , 

Guataldn 

1 1. 18 

1-35 

Llega  a 

Patulul 

i 1  -43 

Nahualate 

2.00 

,, 

Sale  de 

Buena  Vista 

12. 10 

p.  m. 

Palo  Gordo 

2.20 

n 

»» 

12.45 

Mazatenango 

2-55 

„ 

„  „ 

Santa  Lucía 

1. 10 

,, 

Cuyotenango 

3-15 

,,  ,, 

Pantaleón 

1.20 

Muluá 

3-33 

»»  »* 

Obispo 

1-37 

San  Sebastián 

3-38 

,, 

Santa  María 

2.15 

,, 

Retalhuleu 

3-5 « 

Escuintla 

2-45 

Las  Cruces 

4. 1 6 

ti  it 

San  Fernando 

3»5 

San  Miguelito 

4.41 

M  H 

Palín 

3-4° 

,, 

Santa  Joaquina 

5.06 

M 

M  ,, 

Amatitlán 

4- 1 3 

,, 

Coatepeque 

5-36 

„  ,, 

Laguna 

436 

Pajapita 

6.26 

,, 

LÍega  a 

Morán 

4.46 

Ayutla 

7.00 

.. 

Guatemala 

5-45 

„ 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7-!5  a. 

Llega  a  Escuintla  10.10  , 

Sale  de  „  1.40  P- 

„  „  Santa  María  2.15  , 

„  „  Naranjo  2.41  , 

.,  ,,  Obero  ^  305  , 

Llega  a  San  José  3-3°  » 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


Sale  de  San  José 

„  „  Obero 

„  M  Naranjo 

.,  „  Santa  María 

Llega  a  Escuintla 
Sale  de  „ 

Llega  a  Guatemala 


9.15  a-  m. 

9-45  .. 

10.10  „ 

10.40  „ 

11. 10  „ 
2.45  p.  m. 
5-45 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 
Sale  de  Guatemala  7.15  ¡ 

„  „  Morán  8.05 

„  „  Laguna  8.15 

,,  „  Amatitlán  8.38 

,,  „  Palín  9.03 

.,  „  San  Fernando  9.35 

Llega  a  Escuintla  10.10 


ESCUINTLA  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 


m. 

2.00  p.  m. 

Sale  de 

Escuintla 

6.00  a.  m. 

2-45  P- 

3.10  „ 

rf  r- 

San  Fernando 

6.40 

3- 1 5  .. 

3-30  „ 

Palín 

7-25 

413  i. 

..  f. 

Amatitlán 

8.10  ,, 

4-45  II 

>1  11 

Laguna 

8-45  .. 

4-36  „ 

523 

LÍega  a 

Morán 

9-00 

5-55  .. 

Guatemala 

10.20  ,, 

5-45  1, 

SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  San  Antonio 


6.00  a.  m. 


=  ,,  ,,  Palo  Gordo 

6-25 

,,  ,,  San  Sebastián 

i  „  ,,  Mazatenango 

7-10  „ 

„  ,,  Muluá 

=  ,,  ,,  Cuyotenango 

7-3  2  „ 

„  „  Cuyotenango 

3-  *  5 

=  „  „  Muluá 

756  „ 

,,  „  Mazatenango 

=  .,  „  San  Sebastián 

8.03  „ 

.,  ,,  Palo  Gordo 

|  Llega  a  Retalhuleu 

8.10  „ 

Llega  a  San  Antonio 

4-50  „ 

RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Retalhule 


RETALHULEU  A  CHAMPERICO 
SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu  8.20  a.  m. 

„  ,,  Las  Cruces  8.51  „ 

„  Caballo  Blanco  9*06  ,, 

Llega  a  Champerico  10.15  „ 


CHAMPERICO  A  RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA¬ 
DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Champerico  11.30  a.  m. 

„  „  Caballo  Blanco  12.35  p.  m. 

,,  „  Las  Cruces  12.50  „ 

Liega  a  Retalhuleu  1.35  ,, 


SAN  FELIPE  A  MULUA 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m.  1.30  p.  m 
„  ,,  Casa  Blanca  7.12  „  1.42  „ 

„  San  Andrés  7.25  ,,  1.55  „ 

Liega  a  Muluá  7.50  „  2.20  „ 


MULUA  A  SAN  FELIPE 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  Muluá  9.30  a. 

„  „  San  Andrés  10.00  , 

„  „  Casa  Blanca  10. 20  , 

Llega  a  San  Felipe  10.35  1 


3- 45  P-  m, 

4-  15 

4-35  „ 

4.50  „ 


AYUTLA  A  OCOS 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayutla  7.10  p.  1 

Llega  a  Ocós  7-5Q  „ 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós  5.10  * 


Y\ 


Llega  a  Ayutla 


5-50 


Itinerario  de  Trenes  en  la 

D  visión 

del  Atlántico  que  regirá 
15  de  marzo  de  1917. 

desde  el 

De  Guatemala  a  Puerto 

Barrios 

Sale  de  Guatemala 

7.00  a.m. 

,,  Fiscal 

7.59  .. 

„  ,,  Agua  Caliente 

S.zó 

,,  ,,  Sanarate 

0..17 

„  Estrada  C. 

T  0.02 

,  Progreso 

10.  .12  „ 

Rancho 

T  1.02  „ 

,,  1,-caro 

11.25 

..  .  Cabañas 

n.47  „ 

Reforma 

I2  0ripm. 

Llega  a  Zacapa 

12.41 

Sale  de  Zacapa 

1.06  „ 

,,  „  Gualán 

2  20  „  * 

,  ,,  Santa  Inés 

3. 10  „ 

Los  Amates 

3  ’O 

„  Ouiriguá 

.1-41  .. 

,,  ,  Montéfar 

4.16  „ 

„  ,,  Virginia 

4.13  .. 

..  „  Morales 

5  01  .. 

,,  .  Darmouth 

5.17  .. 

„  „  Cavuga 

5-34  .. 

,,  Tenedores 

5  51 

Llega  a  Puerto  Barrios 

6.40  „ 

De  Puerto  Barrios  a  Guatemala 

Sale  de  Puerto  Barrios 

6.40  a.m. 

,  ,,  Tenedores 

7-29  „ 

„  „  Cavuga 

746  „ 

,,  ,,  Darmouth 

8  oí 

,,  ,,  Morales 

S.z.l  .. 

,,  ,,  Virginia 

8.50  „ 

„  ..  Montúfar 

Q.06 

..  Quiriguá 

945  .. 

„  „  Los  Amates 

9-55  .. 

,,  ,,  Santa  Inés 

T0.I4  „ 

,,  ,,  Gualán 

11.07 

Llega  a  Zacapa 

12.16  p.m. 

Sale  de  Zacapa 

12.41  „ 

Reforma 

LI5  V 

„  ,,  Cabañas 

1.34  .. 

..  ,,  lloaro 

1.56 

Rancho 

2.25  „ 

,  „  Progreso 

2.57  .. 

..  Estrada  C. 

3.27 

,,  ..  Sanarate 

3o4 

„  Agua  Caliente 

5-05 

,,  Fiscal 

5.37 

Llega  a  Guatemala 

6.40  .. 

De  Guatemala  a  Ciudad  Estrada  C 

Sale  Guatemala  Diario 

7  05  a  m. 

7.15 " 

9.00  ” 

II  M  >1 

12.05  p.m. 

2.00  ” 

>1  V  » 

4.00  V 

5-55  ” 

Sale  de  Estrada  C.  Diario 

7.22  a.m. 

917  ” 

Pamplona 

10.10  ” 

Estrada  C. 

1.25  p  m. 

«i  >» 

4-17  ” 

Pamplona 

5-35 

Estrada  C. 

6.12  ” 

DOMINGOS  SOLAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

3.00  p  m. 

>1  » 

5.00  ” 

Sale  de  Estrada  C. 

3-i7  p.m. 

5.17  ”  ■ 

J.  H.  CLEGG,  R.  M.  LEECH, 

Superintendente  de  Transportes.  Superintendente  General. 

. . . . . . . . . . . . mmimimiiiiflQbtiiiiimiim'iiiiimimiiiiiim . . 


A.  CLARK. 

Gerente  General. 
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No.  219 


Guatemala,  9  de  noviembre  de  1918. 


Año  VI. 
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ñiiiaiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiHiiiuiuiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiniiiiiiiuiiiiiiiiiiHim? 


Le  Facultad  de  Agronomía,  dentro  de  la' 
Universidad  “Estrada  Cabrera’’ 


El  misino  Decreto  Gubernati¬ 
vo  número  741  que,  como  decía¬ 
mos  en  nuestro  artículo, anterior 
creó  la  Facultad  de  Filosofía, 
dió  vida  también  a  la  de  Agro¬ 
nomía;  y  ‘-;ta  es  de  ur.a 
utilidad  tan  grande  para  el  país 
que  pretende  ser  agricultor  y 
realmente  vive  de  los  productos 
de  la  tierra-  (café,  azúcar,  maiz, 
frijol,  legumbres  y  algo  de  vo¬ 
latería  y  ganadería)-  que  su  crea¬ 
ción  viene  a  ser  un  aconteci¬ 
miento  de  importancia. 

Acertadamente  se  designó  co¬ 
mo  Decano  de  la  Facultad,  a! 
Señor  Don  Jorge  García  Salas, 
tyen  conocido  en  el  país  por  lo 
que  ha  escrito  y  por  lo  -que 
prácticamente  ha  hecho  de  cier¬ 
tos  métodos  y  cultivos,  en  con¬ 
minación  de  sus  teorias. 

Como  de  Agronomía  no  te¬ 
mamos  ni  poca  ni  mucha  expe¬ 
riencia,  habrá  que  orearlo  todo; 
pero  con  ese  fin  laboran  tesone¬ 
ra  e  inteligentemente,  tanto  él 
como  los  demás  estimables 
miembros  de  la  Junta  Directiva. 

El  Pian,  que  comprende  tres 
años  de  estudio  y  práctica,  ya  es¬ 
tá  delineado,,  digamos  así ;  y  al 


ser  aprobado  por  el  Consejo  Su¬ 
perior  Universitario  y  por  el  Mi¬ 
nisterio  de  Instrución  pública 
en  definitiva,  sólo  habrá  que  a- 
brir  matrículas  y  nombrar  pro¬ 
fesorado  que  formule  progra¬ 
mas  para  la  inauguración  en 
1919,  del  primer  año  agrónomo. 

Las  materias  del  primer  año 
en  el  plan  elaborado,  compren¬ 
den  :  Anatomía  y  Fisiología  ve- 
generales;  Geología  y  Mineralo¬ 
gía,  o  sea  la  primera  iniciación 
agronómica  de  la  carrera ;  Zoo¬ 
logía  General ;  Anatomía  y  Fi¬ 
siología  animales,  o  sea  la  inicia¬ 
ción  Zootécnica ;  Química  gene¬ 
ral  y  aplicada  y  análisis  quími¬ 
cos  que  es  la  tecnología;  la  par¬ 
te  de  Ingeniería  rural  compren¬ 
de  el  estudio  de  matemáticas 
aplicadas  y  nociones  de  Agri¬ 
mensura. 

El  segundo  año  comprende 
en  Agronomía :  estudio  de  los 
suelos  en  general ;  abonos;,  en¬ 
miendas  y  correcciones;  y  Me¬ 
teorología  agrícola ;  en  Zootec- 
nía,  el  estudio  de  la  Zootecnia 
/eneral  y  especial;  en  Tecno- 
rlogía,  el  estudio  de  todas  las  in¬ 
dustrias  químicas  aplicadas  a  la 


carrera;  en  Ingeniería  rural,  Me¬ 
cánica  agrícola  y  maquinaria  a- 
grícola ;  y  en  Elconomía  la  Eco¬ 
nomía  Política  general  y  Legis¬ 
lación  rural. 

El  tercer  año  o  sea  el  último 
de  la  carrera,  comprende:  en 
Agronomía,  arte  agrícola  nacio¬ 
nal  o  sea  estudio  especial  de  los 
cultivos  regionales  del  país;  Ar¬ 
te  veterinario-  (nociones  aplica¬ 
bles  de  higiene  y  medicina  vete¬ 
rinarias)-;  de  la  Tecnología:  in¬ 
dustrias  agrícolas  propias  y  de¬ 
rivadas;  de  Ingeniería:  Hidráu¬ 
lica  agrícola,  construcciones  y 
caminos ;  y  finalmente,  Econo¬ 
mía  rural  y  Contabilidad  agrí¬ 
cola. 

La  experiencia  y  el  ejercicio 
constante,  pueden  alterar  en  algo 
naturalmente  este  proyecto,  au¬ 
mentando  o  disminuyendo  mate¬ 
rias. 

Con  vista  del  plan  pudiera  ha¬ 
cérsenos  una  objeción,  y  es  la 
de  que  las  clases  del  primer  año, 
tanto  por  economia  como  por  la 
premura  del  tiempo,  pueden  ser¬ 
virse  en  otras  Facultades;  pero 
contestaríamos  a  nuestra,  vez 
que  es  mal  principio  para  prepa¬ 
rar  cosas  buenas,  iniciarlas  con 
economías  que  siempre  restan 
empujes  o  enseñanzas,  aparte  de 
que  los  honorables  catedráticos 
de  Anatomía,  o  de  Zoología  o  de 
Química  de  las  otras  Facultades, 
se  cuidarán  de  explicar  íntegros 
sus  programas-  (aun  en  el  corto 
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espacio  de  un  año)-  pero  no  es¬ 
tán  obligados  a  entrar  al  de 
Agronomía  que  necesita  conoci¬ 
mientos  y  aplicaciones  especia¬ 
les. 

La  mente  creadora  de  la  Uni¬ 
versidad,  tuvo  indudablemente 
en  cuenta  los  grandes  gastos 
que  esta  Facultad  y  la  de  Mate¬ 
máticas  suponen,  con  sus  gabi¬ 
netes  y  Laboratorios  de  Quími¬ 
ca,  Microbiología,  sus  estanciás 
agronómicas  provistas  de  los  a- 
paratos  necesarios;  sus  oberva- 
torios  meteorológicos  y  sus  hos¬ 
pitales  veterinarios.  Pudiera  pre¬ 
tenderse  también,  que  aun  con 
Profesor  propio,  se  tuviera  un 
solo  Gabinete  general  para  va¬ 
rias  Facultades;  pero  casi  siem¬ 
pre  resulta  malo  lo  que  manejan 
muchos,  que  en  las  pérdidas  se 
las  achacan  mutuamente  sin 
creerse  nadie  obligado  a  cuidar 
exclusivamente;  y  luego  cada 
Facultad  para  orear  sus  especia¬ 
listas-  (la  de  Agronomía  más 
que  ninguna  otra)-  necesita  de 
preferencia  cierto  control  sobTe 
edificios  y  anexos,  ciertos  libros 
ad-hoc  y  aparatos  que  a  otras  de 
poco  sirven.  Así,  pues,  si  el  Se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República 
dictó  el  Decreto  741  tantas  ve- 
ses  comentado  y  conociendo  gas¬ 
tos  y  dificultades  dió  vida  a  la 
Agronomía  y  las  Matemáticas, 
indispensables  para  países  como 
el  nuestro,  es  porque  ni  se  van 
a  dejar  sólo  escritas  las  creacio¬ 
nes,  y  sí  se  las  dotará  de  todo  lo 
que  han  menester  sin  escatimar 
una  probeta  de  más  ni  un  com¬ 
pás  de  menos'. 

Hay  que  desvanecer  un  error 
grave.  Muchas  personas  han  con¬ 
fundido  el  papel  que  significa  la 
Facultad  de  Agronomía,  y  que 
ésta  tendrá-,  a  manera  de  un  Mi¬ 
nisterio  de  Agricultura,-  cierta 
intervención  gubernativa  y  efi¬ 
caz  control  sobre  Jefes  Políticos, 
áreas  y  formas  de  cultivo,  etc. 

No  es  acertado  ese  criterio.  La 
Facultad  de  Agronomía,  es  una 
agrupación  técnica  semejante  en 


poderes  y  radio  de  acción  a  las 
otras,  verbi  gracia,  la  de  Dere¬ 
cho  ante  la  interpretación  torci¬ 
da  de  la  ley,  y  la  de  Medicina 
en  higiene  de  las  poblaciones 
etc.  El  Ministerio  de  Agricultu¬ 
ra,  habrán  de  crearlo  tarde  o 
temprano  la  necesidad  y  la  con¬ 
veniencia  y  él  desempeñará  las 
otras  funciones. 

Se  cree  tamlbien  que  esta  Fa¬ 
cultad  educará  agricultores  sem¬ 
bradores,  es  decir,  buenos  labra¬ 
dores  y  peones  científicos.  Ni  co¬ 
sa  más  diametralmente  opuesta. 
L^.  Facultad  de  Agronomía  crea¬ 
rá  Profesores  superiormente  pre¬ 
parados,  o  sea  personal  técnico 
director;  y  educará  indudable¬ 
mente  a  los  jóvenes  propietarios 
que  así  lograrán  centuplicar  el 
valor  reproductor  de  sus  fincas. 
La  misión  de  formar  cultivado¬ 
res,  vendrá  después,  cuando  la 
necesidad  imponga  la  erección 
de  escuelas  rurales  de  segundo 
y  tercer  orden ;  y  precisamente 
los  nuevos  agrónomos  serán  los 
maestros  en  ellas. 

Dentro  del  ancho  y  extenso 
campo  agrónomo  cabe  especiali¬ 
zarse  en  muchos  ramos,  y  esto 
cabalmente  es  lo  que  necesita¬ 
mos  ante  nuestra  admirab'e  flo¬ 
ra,  y  es  también  por  lo  mismo, 
la  forma  en  que  cada  profesio¬ 
nal  puede  ser  más  útil  a  la  pa¬ 
tria.  Eso  requiere  grandes  gas¬ 
tos  :  una  completa  estación  agro¬ 
nómica,  tanto  para  trabajos  es¬ 
colares  del  Profesor  como  para 
estudio  de  él  y  práctica  de  los 
alumnos ;  un  Laboratorio  quími¬ 
co  bien  dotado  de  ciertos  ele*- 
mentes  para  la  cátedra  de  Tec¬ 
nología;  para  la  de  Zootecnia, 
además  de  un  museo,  es  indis¬ 
pensable,  un  Laboratorio  de  Mi¬ 
crobiología  ;  una  Farmacia  y  un 
Hospital  veterinarios,  tanto  más 
útiles  cuanto  que  a  ellos  acudi¬ 
rían  de  todas  las  regiones  d\ 
país;  y  la  de  Ingeniería  rural» 
además  de  su  Laboratorio  espe 
cial,  una  Colección  completa  de 
aparatos  y  un  Taller  mecánico. ■ 


La  instrucción  así,  tendrá  prác¬ 
tica  técnica,  aunque  no  la  mate¬ 
rial  del  oficio  manejando  a  sol  y 
sombra  máquinas  y  azadones,  se¬ 
millas  y  colectoras  y  trilladoras. 

El  distinguido  creador  de  lia 
Facultad,  ha  anunciado  por  r>ri- 
mera  vez  en  Centro-América  en 
el  célebre  Decreto,  los  estudios 
agrónomos  para  los  hijos  de  la 
(Guatemala  eminentemente  agrí¬ 
cola  ;  y  él  no  retrocederá  por  es¬ 
te  o  el  otro  gasto  por  cuantioso 
que  sea  puesto  que  ya  lo  ha¬ 
bía  calculado,  ni  por  las  dificul¬ 
tades  inherentes  a  toda  obra  nue¬ 
va,  que-  redundará  en  incalcula¬ 
bles  beneficios  para  su  patria, 
porque  para  eso  tiene  carácter  y 
voluntad. 

La  Facultad  de  Agronomía,  es 
la  más  útil  y  oportuna  de  las 
rígidas  últimamente,  por  la  idio- 
sincracia  natural  del  país ;  y  ella 
traerá  además  de  personal  di¬ 
rector  competente,  ampliaciones 
de  zonas  y  de  cultivos  regiona¬ 
les,  revolucionará  materialmente 
los  primitivos  sistemas  empíricos 
de  siembras  con  prejuicios  hijos 
de  la  ignorancia  y  modificando  el 
anticuado  instrumental  por  la 
maquinaria  moderna  breve  y  eco- 
nomizadora  de  brazos;  familia¬ 
rizará  al  hacendado  con  los  abo¬ 
nos  para  oiertos  terrenos  cansa¬ 
dos  o  faltos  de  determinados  ele¬ 
mentos  químicos,  por  más  que 
eso  no  sea  tan  necesario  en  Gua¬ 
temala  ;  y  con  el  consejo  técni¬ 
co  de  la  Facultad  y  el  análisis  a 
que  han  de  sujetarse!,  los  terrea 
nos,  evitará  ensayos  inútiles  y 
dispendiosos,  pérdida  de  tiempo 
y  de  caudales  y  energías. 

Francisco  Quinteros  ANDRINO 

Guatemala,  noviembre  de  1918. 


LA  "CASA  COLORADA” 
mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es¬ 
critura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri- 
‘  nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
(accesorios 
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HACIA  LA  REDENCION 


A  principios  del  siglo  XVII 
los  municipios  fijaban  el  máxi¬ 
mo  del  jornal  en  Inglaterra,  má¬ 
ximo  que  interesaba  vivamente  a 
los  terratenientes  y  explotado¬ 
res  en  grande  de  las  industrias, 
fuera  lomás  exiguo  posible  y  pa¬ 
ra  lo  cual,  empleaban  intrigas  y 
hacían  vialer  influencias  hasta 
obtener  un  nombramiento  de 
Regidor. 

Por  ese  medio  injusto  el  egoís¬ 
mo  del  capital  se  veia  colmado 
condenando  a  los  infelices  traba¬ 
jadores  de  las  cuidades  y  del 
campo  a  emplear  doble  energía 
como  destajistas,  prolongando  la 
jornada  diaria  o  recurriendo  a  la 
ayuda  de  sus  pequeños  hijos  pa¬ 
ra  poder  terminlar,  con  el  alba, 
la  tarea  abrumadora  que  propor¬ 
cionaría,  a  penas,  un  poco  de 
pan  negro  para  saciar  el  hambre 

y  escaso  vino  para  aplacar  la 
sed. 

El  malestar  de  esa  continua 
explotación,  produjo  una  gigan¬ 
te  sacudida  en  el  espíritu  de  los 
ejércitos  de  asalariados  y  vino, 
como  consecuencia  lógica ,  una 
reacción  formidable  en  pro  de! 
equilibrio  social,  y  una  vez  des¬ 
viada  la  válvula  que  contenía  los 
odios,  el  trabajador,  contando 
con  el  gran  poder  de  la  unión, 
se  sobrepuso  al  vejamen  y  sor¬ 
prendió  con  sus  propias 
fuerzas  e  iniciativas  a  la  burgue¬ 
sía  de  aquel  siglo  que  jamás  pu¬ 
do  oír  esta  palabra  divina :  De¬ 
mocracia. 

Y  descorrido  que  fué  el  pri¬ 
mer  velo  de  la  primera  ley  liberal 
las  necesidades  de  la  mayoria 
fueron  mejoradas  dando  algún 
consuelo  a  esa  eterna  angustia 
en  que  vivían  los  trabajadores; 
hubo  menos  miseria  y  se  estad 
bleció  un  principio  de  equid^í 
que  no  por  ser  tan  débil  dejajía 


de  ser  principio,  o  sea  ja  base, 
que  sostendrá  alguna  vez  Ha 
equidad  más  absoluta  .entre  los 
brazos  y  el  capital. 

Entonces  el  hombre,  quizás 

por  primera  vez,  puso  en  sus 
labios  una  protesta  justiciera,  di¬ 
ciendo  :  Socialismo,  y  el  socialis¬ 
mo,  en  lucha  ostensible  co a-  el 
mal  de  la  injusticia  qu'e  amon¬ 
tonaba  riquezas'  para  unos  y  *ni- 
serias  para  otros  ha  venido  po¬ 
niendo  un  beso  -de  redención  en 
las  muchedumbres  blasada  ep 
que  “no  hay  goce  sin  trabajo, 
ni  trabajo  sin  goce”. 

Actualmente,  y  gracias  a  la 
experiencia  que  sólo  al  tiempo  -le. 
es  dado  ofrecer  y  al  estudio  con¬ 
cienzudo  del '  verdadero  socialis¬ 
mo  que  representa  nada  menos 
que  a  los  partidos  liberales,  ha 
desaparecido  el  fanatismo  en  a- 
quellos  que  mal  lo  comprendían 
y  que  por  lo  mismo  trabajaban 
sin  descanso  con  tal  de  rodearlo 
de  un  desprestigio  tal,  que  el  so¬ 
cialismo  aparecía  nada  menos 
que  cómo  ••  un  atentado  a  lq  hu¬ 
manidad. 

Lia  guerra  actual,  casi  sin  pen¬ 
sar  en  el  fondo  del  socialismo, 
ha  realizado  proezas  que  antes 
de  muchos  siglos  no  hubieran 
alcanzado  ni  todos  los  socialis¬ 
tas  juntos ;  y  es  sencillamente 
porque  cualquier  evolución  en 
pleno  siglo  XX,  ya  sea  al  am¬ 
paro  de  la  paz,  o  en  el  centro 
de  las  batallas,  tiende  a  la  equi¬ 
dad  entre  los  hombres  en  rela¬ 
ción  con  el  trabajo  que  ,es  el 
dios  de  la  civilización  y  el  lazo 
de  oro  con  que  debe  conseguir¬ 
se  la  fraternidad  universal. 

Quiera  que  no,  aunque  tal  vez 
inconscientemente,  pueblos  y 
gobiernos,  ricos  y  pobres,  inteli¬ 
gentes  y  analfabetas,  han  ido 
aceptando  ideas  y  acciones  que 


antes  se  llamaron  socialistas  y 
que  hoy  la  razón  dice  que  de¬ 
ben  llamarse  liberales. 

En  Guatemala,  por  razones 
de  abundancia,  no  solo  de  tra¬ 
bajo,  sino  también  de  medios  fá¬ 
ciles  a  la  vida  dichosa  ¡pues 
nuestra  patria  más  que  tal  es  un 
paraíso,  no  ha  sufrido  las  sacu¬ 
didas  violentas  de  las  alteracio¬ 
nes  económicas,  ni  las  imposi¬ 
ciones  de  las  huelgas,  ni  los  cho¬ 
ques  de  las  revoluciones  en  el 
trabajo;  en  cambio  se  ha  descui¬ 
dado  de  manera  lamentable  el 
progreso  moral  e  intelectual  de 
los  obreros,  quienes  si  algún 
triunfo  han  alcanzado,  ha  sido 
por  su  propia  iniciativa  y  por  su 
propio  esfuerzo. 

Hacen  falta  escuelas  de  reden¬ 
ción  en  donde  se  aprenda  satis¬ 
factoriamente  a  distinguir  donde 
terminan  y  principian  los  dere¬ 
chos  y  deberes  del  hombre  para 
con  la  patria,  la  sociedad  y  la 
familia ;  hacen  falta  templos  de 
cultura  en  donde  cada  uno  com¬ 
prenda  la'  mutua  fraternidad  en 
que  debe  inspirarse  el  corazón 
humano ;  pero  si  por  una  parte 
la  burguesía  lucha  en  concha  de 
la  fundación  de  ésos  santuarios 
y  por  otra  los  obreros  mismos 
no  se  afanan  por  levantarlos, 
preciso  es  asegurar  que  jamás 
habremos  de  palpar  el  sano  pro¬ 
ducto  de  una  obra  redentora 
que  saque  del  polvo  de  la  injus¬ 
ticia  la  frente  de  los  hijos  del 
trabajo. 

Todo  cuanto  se  haga  en  favor 
de  los  trabajadores,  tendrá  por 
resultado  la  felicidad  de  la  pa¬ 
tria;  por  lo  menos  así  lo  crée. 

CARDO. 


SI  NECESITA  HACER 

un  día  de  campo  y  darles  una  sorpresa 
a  sus  amistades,  no  tiene  más  que  di¬ 
rigirse  al  almacén  de  la  “CASA  CO¬ 
LORADA,”  y  pedir  que  le  enseñen 
los  servicios  de  mesa  provisionales 
como  manteles  y  servilletas  de  papel, 
platos,  platillos  y  vasos  de  cartón  im¬ 
permeable. 
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EL  FIAMBRE 


¿Que  cosa  podría  servir  hoy  a 
principios  de  noviembre  este 
Cocinero  de  su  Majestad  el  Pú¬ 
blico,  sino  un  variado  Fiambre? 

til  día  1  de  Noviembre,  en  que 
se  testeja  a  todos  los  Santos,  no¬ 
sotros  ios  chapines  determina¬ 
mos  desde  ha  luengos  años  co¬ 
mer  de  todas  las  yerbas,’ '-mez¬ 
clar  todos  los  guisos,  juntar  car¬ 
ne  de  aves  y  de  peces,  aceites  y 
vinagres,  picantes  rábanos  y  dul¬ 
zonas  remolachas;  y  por  un  de¬ 
creto  de  aquella  que  es  reina  de 
los  reyes  y  gobernadora  de  los 
gobernantes  y  emperatriz  de  los 
emperadores,  la  constumbre, 
quedó  establecido  que  ese  mare- 
magnun  debía  imprescindible¬ 
mente  aparecer  en  las  . mesas  de 
los  guatemaltecos  el  día  10. 
de  noviembre.  .  Generaciones 
van  y  generaciones  vienen  y  to¬ 
das,  todas  saborean  en  tal  fecha 
el  tradicional  y  variadísimo  fiam¬ 
bre,  compañero  inseparable  en¬ 
tre  nosotros  del  recuerdo  de  los 
muertos. 

Había  quien  aquí  asociaba  de 
tal  manera  las  ideas  de  recuerdo 
de  los  deudos  fallecidos  y  comi¬ 
lona  de  fiambre,  que  el  mismo 
día  en  'que  .mandaba  a  hacer  las 
coronas  para  los  sepulcros  de  la 
familia,  ordenaba  a  la  cocinera 
que  averiguase  en  dónde  se  con¬ 
feccionaría  aquel  año  el  mejor 
de  los  fiambres. 

Las  lechugas  para  adornar  el 
plato  que  debían  comer  los  vi¬ 
vos,  comprábanse  juntamente 
con  las  flores  para  formar  la  co¬ 
rona  que  debía  depositarse  so¬ 
bre  las  tumbas  de  los  m!uertos. 

Despojábanse  a  la  par  los  ci- 
preces  de  sus  ramas  mas  lozanas 
y  los  gallineros  de  sus  ejempla- 
re  más  corpulentos.  La  contribu¬ 


ción  de  los  primeros  era  para  el 
Camposanto ;  la  de  los  segundos 
para  el  Comedor. 

Este  año  hubo  fiambre  para 
ios- vivos;  pero  no  hubo  coronas 
para  los  muertos.  Lo  que,  entre 
paréntesis,  no  importó  nada  a 
ninguno  de  los  muertos.  A  quie¬ 
nes  sí  afectó  y  muchísimo  el  cie¬ 
rre  del  Cementerio  por  medida 
de  salubridad,  en  los  dias  1  y  2 
del  actual,  fué  a  los  aurigas,  a 
los  jardineros  y  a  las  floristas. 
Los  “intereses  creados”  de  estos 
señores  estaban  en  pugna  con  lo 
dispuesto.  Los  cocheros  querían 
llevar  gente  al  Cementerio  aun- 
v.é  £3  propagóse  más  la  influen¬ 
za  ;  las  floristas  'querían  que  los 
deudos.o.pusiesen  coronas  sobre 
tumbas  vacías,  y  los  jardineros 
sostienen  que  vedar  el  ingreso 
al  Cementerio  es  un  delito  de  le¬ 
sa  jardinería. 

Pe'ro  “no  obstantes  estas  pro¬ 
testad  de  fos  mencionados  seño¬ 
res,  los  muertos  se  quedaron  es¬ 
te  año  como  se  va  a  quedar  el 
señor  Kaiser :  sin  corona.  Y  co¬ 
mo  a  la  Hora  presente  ya  se  quedó 
el  Príncipe  Bnris,  a  quien  'los 
búlgaros  tuvieron  la  vulgaridad 
de  arrebatar  el  cetro  cuando  tan 
sólo  un.  mes  hacía  que  lo  mane¬ 
jaba.  Flor  de  un  mes  fué  el  rei¬ 
nado  del  pobre  Boris ;  pero  nos¬ 
otros  todavía  hemos  tenido  en 
nuestra  historia  patria  cosas  mas 
breves.  Por  ejemplo  la  “flor  de 
un  día”  de  aquella  presidencia 
de  don  Taño  que  abdicó  el  po¬ 
der  después  del  2  de  abril  del 

85 . 

El  que  no  fué  flor  de  un  día 
para  los  alemanes  es  el  KaisA 
cuya  abdicación  barrúntase  yal 
Bastantes  años  soportaron  ellos 
y  con  ellos  la  Europa  entera  el 
sistema  militarista,  cuyo  pontífi¬ 


ce  tenía  largos  bigotes  y  flaman¬ 
te  espada  y  férreo  casco.  Hoy  la 
Democracia  asoma  por  todas  par 
tes  las  narices,  con  grave  espan¬ 
to  de  las  coronadas  testas.  Quie¬ 
ra  el  Cielo  que  su  aparición  no 
sea  fugaz,  sino  definitiva,  y  que 
la  gravísima  lección  dada  a  to¬ 
dos  por  esta  formidable  guerra 
sea  perdurable. 

Queda  entre  tanto  un  proble¬ 
ma.  S*  el  Kaiser,  como  es  proba¬ 
ble,  abdica .  o  lo  hacen  ab¬ 

dicar,  que  viene  a  ser  lo  mismo, 
¿a  qué  puede  dedicarse  ahora  su 
Majestad  ? 

Despierto  del  sueño  milita¬ 
rista,  perdida  ya  la  ilusión  de  la 
militante  caballería,  querrá  co¬ 
mo  quiso  el  de  la  Mancha  en  pa¬ 
recidas  circunstancias,  dedicarse 
al  oficio  de  pastor?  ¿Irase  por 
los  campos  de  las  églogas  el  que 
base  antes  por  los  de  las  bata¬ 
llas?  ¿Sustituirá  el  caramillo  por 
el  sable? 

Dudoso  es  ello,  no  porque  el 
no  lo  quiera  una  vez  destronado, 
sino  porque  los  aliados  no  lo  de¬ 
jen  ¿Qué  irán  a  hacer  con  él? 
Dejarlo  en  Germania  es  peligro¬ 
so:  las  raices  imperialistas  son 
muy  hondas.  ¿Mandarlo  a  San¬ 
ta  Elena,  sería  una  solución,  pe¬ 
ro  indudablemente,  la  sombra 
del  Gran  Emperador  protesta¬ 
ría.  No  era  el  señor  Napoleón 
de  aquellos  que  gustaban  de  de- 


CLASES  DE  FRANCES 

Primero,  Segundo  y  Tercer 
Cursos. 

conforme  al  Programa  Oficial  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública 
para  los  Institutos  de  Segunda 
Enseñanza  y  Escuelas  Normales 
de  la  República,  por 

CARLOS  LACASSIN, 

en  su  casa  particular,  8^  A.  S., 
No.  13,  y  a  domicilio.  Precios 
convencionales  y  muy  moderados. 
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cir:  Habernos  varios.  Emperado¬ 
res  habrá  muchos;  pero  como  él 
ninguno.  Para  hallarle  similares 
hay  que  remontarse  hasta  Roma 
con  César,  o  hasta  Macedonia 
con  Alejandro.  Guillermo  ante 
Napoleón  seria  como  nuestro  pa¬ 
lacio  municipal  de  la  actualidad 
comparado  con  el  que  se  proyec¬ 
tó  hacer  antes  de  los  terremo¬ 
tos  . 

Por  otra  parte,  al  gran  Empe¬ 
rador  los  ingleses  lo  tuvieron  va¬ 
rios  años  en  Santa  Elena  sin  ha¬ 
cer  nada ;  y  ya  los  tiempos  no 
están  para  semejantes  cosas.  Si 
el  Kaiser,  cae,  es  preciso  darle 
alguna  ocupación,  y  mucho  más 
habiendo  él  sido  siempre  un  mo¬ 
delo  de  actividad. 

Yo  si  tuviere  personería,  -pro¬ 
pondría  a  los  gobiernos  aliados 
ue  me  permitieran  decidir  de  la 
suerte  del  Kaiser.  Le  tengo  un 
puesto  de  perlas.  Con  su  tremen¬ 
do  espadón  y  sus  cañones  Krupp 

me  serviría  admirable  para . 

cuidar  mi  covacha.  Porque  la 
>-érdad  es,  caro  y  amable  lector, 
que  ya  los  ladrones  no  nos  dejan 
ni  de  día  ni  de  noche.  Y  eso  que, 
conste,  jamás  hemos  tenido  ni 
tendremos  nunca  los  miles  de 
dollars  que  Dalgliesh  tenía  en 
sus  cajas ;  en  primer  lugar  por¬ 
que  no  somos  Dalgliesh,  y  en  se¬ 
gundo  porque  aun  cuando  lo  fue 
ramos,  no  acumularíamos  oro  en 

una  caja .  sin  dejar  allí  una 

guardia  de  empleados  con  sus 
respectivas  pistolas,  y  unos  cua¬ 
tro  chuchos  bravos.  Sobre  todo 
los  chuchos,  porque  los  emplea¬ 
dos  a  veces  son  menos  .fieles  que 
los  de  la  canina  raza;  y  algunos 
tienen  mas  mañas  que  el  mismí¬ 
simo  buey  limón. 

¿Estás  acaso  lector  enamorado 
de  alguna  bella  comadre  tuya? 
¿Te  agrada  lectora  algún  tu 
compadre?  Pues  tengo  que  co¬ 
municarte  una  buena  nueva 
Que  queda  ya  franco  y  expedito 
el  camino  para  el  matrimonio. 
Se  acabó  ya  aquello  de  que  si  el 
compadre  y  la  comadre  se  enre¬ 


daban,  volvíanse  nada  menos 
que  piedras.  En  virtud  del  Ca¬ 
non  1109  del  moderno  Derecho 
Canónico,  se  acabaron  ya  todos 
los  -compadrazgos  y  comadraz- 
gos.  No  quedan  ligados  más  que 
el  padrino  y  el  ahijado.  Así  lo 
dice  el  folleto  publicado  recien¬ 
temente  por  la  Curia  Eclesiásti¬ 
ca  de  Guatemala,  que  tenemos  a 
la,  vista. 

Lástima  grande  es  que  esa  ca¬ 
nonical  plumada  no  sea  suficien¬ 
te  para  acabar  con  el  compa¬ 
drazgo  que  indudablemente  exis 
te  entre  algunos  jueces  y  los  de¬ 
lincuentes,  si  -es  cierto  lo  que  ve¬ 
mos  publicado  en  varios  de  los 
colegas  de  la  prensa  ya  diaria,  ya 
semanal.  Claro  y  pelado  se  ha 
•dicho  en  el  “Diario  de  Centro 
América”  y  en  otros  periódicos 
que  el  remedio  urge.  Si  las  ex¬ 
carcelaciones  bajo  fianza  o  como 
sean  hechas,  siguen  como  van, 
día  llegará  en  que  la  vida  y  ha¬ 
cienda  de  lo:s  ciudadanos  estén 
más  garantidas  en  el  Manzanillo 
o  la  Azacualpa  que  en  el  mismo 
corazón  de  Guatemala. 

Nosotros  no  entendemos  jota 
de  leyes,  pero  aquel  buen  s'eñor 
don  Pero  Grullo  siempre  que  de 
este  asunto  se  trata  resulta  di¬ 
ciendo  lo  mismo- :  que  en  su  con¬ 
cepto,  ningún  preso  podría  sa¬ 
lir  bajo  fianza,  sin  que  así  lo  per¬ 
mitiese  -la  Corte  de  Justicia.  Así 
se  acabará  con  el  negocio  de  la 
excarcelación  de  reos.  Negocio 
que  deja  pingües  utilidades  a  al¬ 
gunos  que  a  ello  se  dedican  y 
que  con  las  escrituras  de  pro¬ 
piedad  de  una  manzana  de  terre¬ 
no  en  el  Peten  logran  ir  sacan¬ 
do  de  las  cárceles  a  cuantos  pi¬ 
caros  en  ellas  caen. 

Ya  te  escucho,  lector;  ¿Pero  es¬ 
to  no  es  artículo,  ni  es  nada  1  El 
Kaiser  por  aquí,  y  Napoleón 
por  allá  y  las  comadres  arriba  y 
los  reos  abajo.  De  nada  puedes 
ojlejarte.  Te  ofrecí  un  fiambre  y 
iho  te  he  servido.  Perdona  si  no 
ftiene  aceite,  pero  -es  el  caso  que 
éste  anda  por  las  nubes  y  ya  no 


se  consigue  en  los  almacenes  ni 
por  un  ojo  de  la  cara.  Dispensa 
si  le  falta  vinagre,  pero  ya  sabes 
que  no  lo  uso.  Para  tenerlo  ten¬ 
dría  qu  publicar  aquí  algún  li¬ 
bro  0  alguna  poesía.  Los  críticos 
entonces  me  acosarían  de  tal  ma 
ñera  que  tendría  yo  vinagre  pa¬ 
ra  dar  y  repartir.  También  le 
falta  sal,  pero  recordarás  que  po; 
las  orillas  del  mar  Salado  ha  an¬ 
dado  la  Pelona  y  no  sería  cosa 
de  ir  a  visitar  a  semejante  seño¬ 
ra  para  traer  un  poco  de  sal 
en  cuanto  a  comprarla  aquí,  no 
hay  ni  que  pensarlo.  La  falta  d< 
azúcar  sí  que  creo  no  me  la  echa 
rás  en  cara,  sabiendo  que  hoy 
ya  nadie  vende....  ni  siquiera 
-la  Municipalidad. 

Pepe  QUELUZ 
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A  LOS  32  AÑOS,  CASADA  Y  MADRE  DE 
DOS  NIÑOS  ESTABA  CANSADA  DE  LA 
VIDA  Y  NO  TENIA  NINGÚN  AMOR  AL 
HOGAR 

“Considero  el  Hormotone,  como  el  recons¬ 
tituyente  más  notable  para  combatir  la  denre- 
sión  nerviosa  propia  de  la  neurastenia.  Hao** 
pocos  meses  visité  a  una  mujer  de  32  años  d<> 
edad,  casada  y  madre  de  dos  niños  de  12  a  1 
años  respectviamente.  En  este  paciente  fal¬ 
taba  por  completo  el  apetito,  no  podía  traba¬ 
jar,  había  perdido  treinta  libras  y  permaneció 
en  un  manicomio  durante  un  mes.  En  cuanto 
a  sus  hijos  no  podía  soportarlos  en  la  cas*, 
desapareciendo  todo  interés  por  la  vida.  Co 
mo  tampoco  podia  dormir,  el  cuadro  rtí**í 
que  presentaba  era  desesperante.  Comencé  ñor 
prescribirle  un  tratamiento  osteooático  combi 
nado  con  el  Hormotone,  y  a  la  primera  semana 
comenzó  la  mejoría,  que  continuó  gradualmen 
te  hasta  que  al  mes  empezó  a  ocuparse  de 
parte  de  sus  trabajos,  se  hallaba  más  animada 
y  tenia  el  mejor  de  los  hijos  en  la  casa.  Cua¬ 
tro  meses  después  la  paciente  era  feliz,  gozaba 
de  buena  salud,  atendía  por  completo  a  los 
quehaceres  de  su  casa  y  reinaba  la  paz  v  ale¬ 
gría  en  el  hogar.  Con  semejantes  resultados 
creo  un  deber  expresarles  la  admiración  a','> 
siento  por  tan  excelente  remedio.” 

Hormotone  es  un  producto  opoterápi'%o  de 
los  modernos  laboratorios  de  G.  W  CARN 
RICK  Co.,  New  York,  ya  que  la  Opoterapia 
es  el  tratamiento  de  las  enfermedades  ñor  les 
extractos  de  las  glándulas  de  animales,  siendo 
la  más  reciente  conquista  de  la  medicina  mo 
dema. 

Nuestros  otros  famosos  Agentes: 

Secretogen;  para  enfermedades  «1  !  r:-  • 

mago. 

Kinazyme :  especial  para  la  tubérculo -is. 
gran  eficacia  cuando  hav  falta  de  apetito 

Trypsogen;  12  años  de  éxitos  contim,. 
el  tratamiento  de  la  diabetes. 

Mandamos  una  cajita  con  muestras  v  libro' 
a  quien  remita  en  sellos  de  correo  cinco  ">n- 
tavos  oro  americano  nara  el  f-nnmieo  a  Ir*  ,: 
rección  de  O.  W.  CARNRTCTÍ  Co..  2*-c-  Su- 
llivan  Street,  Departamento  Doctor  N"  D.  30. 
New  York. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las  princi¬ 
pales  farmacias  v  droguerías.  Pídalas  a  ®u 
boticario  o  en  Guatemala  City. — Lanquetin, 
Castaing  &  Cía. 
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'LA  ACTUALIDAD’ 


CON  EL  DESEO  DE  QUE  NUESTROS 
LECTORES  ENCUENTREN 
ALGUN  PROVECHO 

en  las  enseñanzas  y  recomendaciones  del  Dr.  Iogolevitch,  de 
la  Facultad  Médica  de  Petrograd,  publicamos  lo  siguiente: 


Cuamdo  el  Dr.  Miguel  A.  Iogo- 
levltch,  últiimo  cirujano  general 
agregado  al  Estado  Mayor  de  Se- 
menoff  -valiente  militar  que  lu¬ 
cha  contra  los  bolchevistas  en  Si- 
beria-,  llegó  a  Nueva  York  vió 
que  la  epidemia  'de  influenza  que 
allí-  se  -ha  'desarrollado  no  es  cosa 


mueva  para  su  conocimiento  pro¬ 
fesional. 

Como  Director  de  Clínica  del 
Instituto  Sicólogo-Neurológico  de 
Petrograd,  y  como  cirujano  del 
ejército  por  tres  años,  el  Dr.  Io- 
golevitch  tuvo  oportunidad  de  es¬ 
tudiar  seis  epidemias  de  la  llama¬ 


da  “influenza  española”  en  los  paí¬ 
ses  europeos. 

Dos  de  las  mencionadas  epide¬ 
mias  ocurrieron  en  Petrograd,  u- 
na  hace  diez  y  seis  años  y  otra 
hace  siete.  Una  se  desarrolló  en 
el  S.  de  Rusia  en  1900,  otra  du¬ 
rante  la  guerra  ruso-japonesa  en 
Sibéria,  otra  'en  Niza  en  1906  y 
otra  en  Harbin  en  1909. 

La  epidemia  de  influenza  que 
ocurrió  hace  diez  y  seis  años  en 
Petrograd,  produjo  muchas  de¬ 
funciones  en  la  población  civil, 
pues  poco  se  sábía  de  la  mencio¬ 
nada  enfermedad ;  pero  la  que 
se  desarrolló  en  época  más  re¬ 
ciente  fue  combatida  con  éxito ; 
permitamos  que  con  más  autori- 
dad  que  nosotros  se  exprese  por 
sí  mislmo  el  doctor  ruso: 

“Lo  primero  que  hicimos  en 
Petrograd  fue  dividir  la  ciudad 


PIIIIIIIIUIII1IIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIM  iilllllllllllllllllllllllll!|||!||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||||nnt||||||lllllllllllllllll!lllllllllllllllllll@ 


Rfflffl  DE  ACCIDENTE 

QUEZALTENANGO 


=  REPUBLICA  DE  GUATEMALA.  - 


AMERICA  CENTRAL  =  = 


FUNDADO  EL  35  DE  AGOSTO  DE  1881. 
ESTADO  SEMESTRAL.  —  30  DE  JUNIO  DE  1918: 

CAPITAL  AUTORIZADO . *  3.000,000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650,000 

RESERVA  14.300,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 7.650,000 

DIRECCIÓN: 

FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS.  JOSE  FLAMENCO. 

F.  ELISEO  AMEZQUITA.  MARIANO  J.  LOPEZ. 

JUAN  S.  LARA,  Gerente. 

SUCURSAL  EN  GUATEMALA. 

AGENCIAS: 

RETALHULEU:  Manuel  N.  Córdova.  —  MAZATENANGO: 
E.  Barascut  H.  —  COATEPEQUE:  Dionisio  Santiago  L. 


LA  PLUMA  FUENTE 


IDEAL 


DE  WATERMAN  |  | 

E»  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  g  g 
muy  elogiada  por  cuantos  la  usan.  g  Ü 

Es  la  pluma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista  g  g 
para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  g 

en  la 

“CASA  COLORADA”  I  I 


FABRICA  DE  SOBRES 

Maquinaria  completamente  moderna  que  per¬ 
mite  la  elaboración  de  .un 

SOBRE  PERFECTO. 

PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES 
POR  HORA 

— Calidad  y  presentación  inmejorables. — 

— Gran  existencia  en  diversidad,  de  colores, — 
medidas  y  calidades 

VENTAS  POR  MAYOR  CON 
DESCUENTO 

Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para 
fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable, 
entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas 

- que  deseen - 

Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados. 

MARROQUIN  HNOS. 
“Casa  Colorada.” 

9?  Calle  Orik-te,  N?  a. - Guatemala,  C.  A. 
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“LA  ACTUALIDAD” 


cir :  Habernos  varios.  Emperado¬ 
res  habrá  muchos;  pero  como  él 
ninguno,  para  hallarle  similares 
hay  que  remontarse  hasta  Roma 
con  César,  o  hasta  Macedonia 
con  Alejandro.  Guillermo  ante 
Napoleón  sería  como  nuestro  pa¬ 
lacio  municipal  de  la  actualidad 
comparado  con  el  .que  se  proyec¬ 
tó  hacer  antes  de  los  terremo¬ 
tos . 

Por  otra  parte,  al  gran  Empe¬ 
rador  los  ingleses  lo  tuvieron  va¬ 
rios  años  en  Santa  Elena  sin  ha¬ 
cer  nada;  y  ya  los  tiempos  no 
están  para  semejantes  cosas.  Si 
el  Kaiser,  cae,  es  preciso  darle 
alguna  ocupación,  y  mucho  más 
habiendo  él  sido  siempre  un  mo¬ 
delo  de  actividad. 

Yo  si  tuviere  personería,  pro¬ 
pondría  a  los  gobiernos  aliados 
que  me  permitieran  decidir  de  la 
suerte  del  Kaiser.  Le  tengo  un 
puesto  de  perlas.  Con  su  tremen¬ 
do  espadón  y  sus  cañones  Krupp 

me  serviría  admirable  para . 

cuidar  mi  covacha.  Porque  la 
verdad  es,  caro  y  amable  lector, 
que  ya  los  ladrones  no  nos  dejan 
ni  de  día  ni  de  noche.  Y  eso  que, 
conste,  jamás  hemos  tenido  ni 
tendremos  nunca  los  miles  de 
dollars  que  Dalgliesh  tenía  en 
sus  cajas;  en  primer  lugar  por¬ 
que  no  somos  Dalgliesh,  y  en  se¬ 
gundo  porque  aun  cuando  lo  fué 
ramos,  no  acumularíamos  oro  en 

una  caja .  sin  dejar  allí  una 

guardia  de  empleados  con  sus 
respectivas  pistolas,  y  unos  cua¬ 
tro  chuchos  bravos.  Sobre  todo 
los  chuchos,  porque  los  emplea¬ 
dos  a  veces  son  menos  fieles  que 
los  de  la  canina  raza;  y  algunos 
tienen  mas  mañas  que  el  mismí¬ 
simo  buey  limón. 

¿  Estás  acaso  lector  enamorado 
de  alguna  bella  comadre  tuya? 
¿Te  agrada  lectora  algún  tu 
compadre?  Pues  tengo  que  co¬ 
municarte  una  buena  nueva 
Que  queda  ya  franco  y  expedito 
el  camino  para  el  matrimonio. 
Se  acabó  ya  aquello  de  que  si  el 
compadre  y  la  comadre  se  enre¬ 
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daban,  volvíanse  nada  menos 
que  piedras.  En  virtud  del  Ca¬ 
non  1109  del  moderno  Derecho 
Canónico,  se  acabaron  ya  todos 
los  compadrazgos  y  comadraz- 
gos.  No  quedan  ligados  más  que 
el  padrino  y  el  ahijado.  Así  lo 
dice  el  folleto  publicado  recien¬ 
temente  por  la  Curia  '  Eclesiásti¬ 
ca  de  Guatemala,  que  tenemos  a 
la  vista. 

Lástima  grande  es  que  esa  ca¬ 
nonical  plumada  no  sea  suficien¬ 
te  para  acabar  con  el  compa¬ 
drazgo  que  indudablemente  exis 
te  entre  algunos  jueces  y  los  de¬ 
lincuentes,  si  es  cierto  lo  que  ve¬ 
mos  publicado  en  varios  de  los 
colegas  de  la  prensa  ya  diaria,  ya 
semanal.  Claro  y  pelado  se  ha 
dicho  en  el  “Diario  de  Centro 
América”  y  en  otros  periódicos 
que  el  remedio  urge.  Si  las  ex¬ 
carcelaciones  bajo  fianza  o  como 
sean  hechas,  siguen  como  van, 
día  llegará  en  que  la  vida  y  ha¬ 
cienda  de  los  ciudadanos  estén 
más  garantidas  en  el  Manzanillo 
o  la  Azacualpa  que  en  el  mismo 
corazón  de  Guatemala. 

Nosotros  no  entendemos  jota 
de  leyes,  pero  aquel  buen  s’eñor 
don  Pero  Grullo  siempre  que  de 
este  asunto  se  trata  resulta  di¬ 
ciendo  lo  mismo-:  que  en  su  con¬ 
cepto,  ningún  preso  podría  sa¬ 
lir  bajo  fianza,  sin  que  así  lo  per¬ 
mitiese  la  Corte  de  Justicia.  Así 
'se  acabará  con  el  negocio  de  la 
excarcelación  de  reos.  Negocio 
que  deja  pingües  utilidades  a  al¬ 
gunos  que  a  ello  se  dedican  y 
que  con  las  escrituras  de  pro¬ 
piedad  de  una  manzana  de  terre¬ 
no  en  el  Petén  logran  ir  sacan¬ 
do  de  las  cárceles  a  cuantos  pi¬ 
caros  en  ellas  caen. 

Ya  te  escucho,  lector:  ¿Pero  es¬ 
to  no  es  artículo,  ni  es  nada !  El 
Kaiser  por  aquí,  y  Napoleón 
por  allá  y  las  comadres  arriba  y 
los  reos  abajo.  De  nada  puedes 
(Jaejarte.  Te  ofrecí  un  fiambre  y 
Jso  te  he  servido.  Perdona  si  no 
rtiene  aceite,  pero  es  el  caso  que 
éste  anda  por  las  nubes  y  ya  no 
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se  consigue  en  los  almacenes  ni 
por  un  ojo  de  la  cara.  Dispensa 
si  le  falta  vinagre,  pero  ya  sabes 
que  no  lo  uso.  Para  tenerlo  ten¬ 
dría  qu  publicar  aquí  algún  li¬ 
bro  o  alguna  poesía.  Los  críticos 
entonces  me  acosarían  de  tal  ma 
ñera  que  tendría  yo  vinagre  pa¬ 
ra  dar  y  repartir.  También  le 
falta  sal,  pero  recordarás  que  por 
las  orillas  del  mar  Salado  ha  an¬ 
dado  la  Pelona  y  no  sería  cosa 
de  ir  a  visitar  a  semejante  seño¬ 
ra  para  traer  un  poco  de  sal  y 
en  cuanto  a  comprarla  aquí,  no 
hay  ni  que  pensarlo.  La  falta  de 
azúcar  sí  que  creo  no  me  la  echa¬ 
rás  en  cara,  sabiendo  que  hoy 
ya  nadie  vende ....  ni  siquiera 
■la  Municipalidad. 

Pepe  QUELUZ 
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A  LOS  32  AÑOS,  CASADA  Y  MADRE  DE 
DOS  NIÑOS  ESTABA  CANSADA  DE  LA 
VIDA  Y  NO  TENIA  NINGÚN  AMOR  AL 
HOGAR 

“Considero  el  Hormotone,  como  el  recons¬ 
tituyente  más  notable  para  combatir  la  denre 
sión  nerviosa  propia  de  la  neurastenia.  Hace 
pocos  meses  visité  a  una  mujer  de  32  años  de 
edad,  casada  y  madre  de  dos  niños  de  12  a  i 
años  respectviamente.  En  este  paciente  fil¬ 
iaba  por  completo  el  apetito,  no  podía  traba¬ 
jar,  había  perdido  treinta  libras  y  permaneció 
en  un  manicomio  durante  un  mes.  En  cuanto 
a  sus  hijos  no  podía  soportarlos  en  la  casa, 
desapareciendo  todo  interés  por  la  vida.  Co 
mo  tampoco  podía  dormir,  el  cuadro  clinú-n 
que  presentaba  era  desesperante.  Comencé  por 
prescribirle  un  tratamiento  osteooático  cnmhi 
nado  con  el  Hormotone,  y  a  la  primera  semana 
comenzó  la  mejoría,  que  continuó  gradualmen 
te  hasta  que  al  mes  empezó  a  ocuparse  de 
parte  de  sus  trabajos,  se  hallaba  más  animada 
y  tenía  el  mejor  de  los  hijos  en  la  casa.  Cua¬ 
tro  meses  después  la  paciente  era  feliz,  gozaba 
de  buena  salud,  atendía  por  completo  a  los 
quehaceres  de  su  casa  y  reinaba  la  paz  v  ale¬ 
gría  en  el  hogar.  Con  semejantes  resultados 
creo  un  deber  expresarles  la  admiración  que 
siento  por  tan  excelente  remedio.” 

Hormotone  es  un  producto  opoterápico  de 
los  modernos  laboratorios  de  G.  W.  CARN- 
RTCK  Co.,  New  York,  ya  que  la  Opoterapia 
es  el  tratamiento  de  las  enfermedades  por  los 
extractos  de  las  glándulas  de  animales,  siendo 
la  más  reciente  conquista  de  la  medicina  mo¬ 
derna. 

Nuestros  otros  famosos  Agentes: 

Secretogen;  para  enfermedades  del  estó¬ 
mago. 

Kinazyme;  especial  para  la  tuberculosis.  De 
gr«n  eficacia  cuando  hay  falta  de  apetito. 

Trypsogen;  12  años  de  éxitos  continuo*;  en 
el  tratamiento  de  la  diabetes. 

Mandamos  una  cajita  con  muestras  y  libros 
a  quien  remita  en  sellos  de  correo  cinco  cen¬ 
tavos  oro  americano  para  el  franqueo  a  la  di¬ 
rección  de  G.  W.  CARNRTCK  Co..  23-27  Su- 
llivan  Street,  Departamento  Doctor  No  D.  30. 
New  York. 

Nuestras  tabletas  se  venden  en  las  princi¬ 
pales  farmacias  y  droguerías.  Pídalas  a  su 
boticario  o  en  Guatemala  City. — Lanquetin, 
Castaing  &  Cía. 
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■LA  ACTUALIDAD’ 


CON  EL  DESEO  DE  QUE  NUESTROS 
LECTORES  ENCUENTREN 
ALGUN  PROVECHO 

en  las  enseñanzas  y  recomendaciones  del  Dr.  Iogolevitch,  de 
la  Facultad  Médica  de  Petrograd,  publicamos  lo  siguiente: 


Cuando  el  Dr.  Miguel  A.  Iogo- 
levitch,  últilmo  cirujano  general 
agregado  al  Estado  Mayor  de  Se- 
menoff  -valiente  militar  que  lu¬ 
cha  contra  los  bolchevistas  en  Si- 
beria-,  llegó  a  Nueva  York  vio 
que  Ja  epidemia  'de  influenza  que 
allí  se  ha  desarrollado  no  es  cosa 


nueva  para  su  conocimiento  pro¬ 
fesional. 

Como  Director  de  Clínica  del 
Instituto  Sicólogo-Neurológico  de 
Petrograd  y  como  cirujano  del 
ejército  por  tres  años,  el  Dr.  Io- 
golevitch  tuvo  oportunidad  de  es¬ 
tudiar  seis  epidemias  de  la  llama¬ 


da  “influenza  española”  en  los  paí¬ 
ses  europeos. 

Dos  de  las  mencionadas  epide¬ 
mias  ocurrieron  en  Petrograd,  u- 
na  hace  diez  y  seis  años  y  otra 
hace  siete.  Una  se  desarrolló  en 
el  S.  de  Rusia  en  1900,  otra  du¬ 
rante  Ja  guerra  ruso-japonesa  en 
Siberia,  otra  en  Niza  en  1906  y 
otra  en  Harbin  en  1909. 

La  epidemia  de  influenza  que 
ocurrió  hace  diez  y  seis  años  en 
Petrograd,  produjo  muchas  de¬ 
funciones  en  la  población  civil, 
pues  poco  se  sabía  de  la  mencio¬ 
nada  enfermedad ;  pero  la  que 
se  desarrolló  en  época  más  re¬ 
ciente  fue  combatida  con  éxito ; 
permitamos  que  con  más  autori¬ 
dad  que  nosotros  se  exprese  por 
si  mislmo  el  doctor  -ruso : 

“Lo  primero  que  hicimos  en 
Petrograd  fue  dividir  la  ciudad 
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'  Ifabríp  oe SOBRES I 

1  Maquinaria  completamente  moderna  que  per-  ¡¡ 
1  mite  la  elaboración  de  un  f 

|  SOBRE  PERFECTO.  S 

( PRODUCCION  DIEZ  MIL  SOBRES  f 
(  POR  HORA  ( 

1  — Calidad  y  presentación  inmejorables. —  i 

g  — Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, —  1 
1  medidas  y  calidades  1 

1  VENTAS  POR  MAYOR  CON  | 
I  DESCUENTO  ¡ 

1  Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para  j¡ 
1  fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable,  § 
1  entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas  ¡¡ 

1  - que  deseen -  i 

Ü  Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados.  1 
MARROQUIN  HNOS.  | 

“Casa  Colorada.”  ái 

‘CASA  COLORADA”  |  ¡  9?  Calle  OrieUte,  N?  a. - Guatemala,  C.  A.  | 
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LA  PLUMA  FUENTE 

IDEAL 

DE  WATERMAN 

E#  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo 
miuy  elogiada  por  cuantos  la  usan. 

Eo  la  pluma  de  norma  universal.  Está  siempre  lista 
para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta 

en  la 
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en  cuatro  zonas,  cada  una  de  las 
cuales  tenía  una  oficina  que  su¬ 
ministraba  informes  concernien¬ 
tes  a  la  epidemia.  Los  médicos 
de  cada  zona  tenían  obliga-cióu 
de  presentarse  dos  horas  diarias. 
Al  público  se  le  notificaba  que 
en  caso  de  enfermedad  una  lla¬ 
mada  por  teléfono  dirigida  a  la 
oficina  central  dei  información, 
bastaría  par  que  illiegara  el  facul¬ 
tativo. 

“Después  de  pasar  dos  horas 
en  la  oficina  central,  el  médico 
regresaba  a  su  clínica  y  asistía 
a  sus  clientes  particulares.  Si  nos 
llovían  las  llamadas  telefónicas, 
ya  sabíamos  donde  encontrar  a 
los  facultativos,  pues  teníamos 
en  nuestro  poder  el  número  del 
teléfono  de  los  médicos  de  las 
distintas  zonas  y  sabíamos  cua¬ 
les  eran  las  -horas  de  consulta. 
Este  plan  'dio  admirables  resul¬ 
tados. 

“Hicimos  comprender  al  popu¬ 
lacho  que  todo  el  que  sintiera 
que  su  temperatura  se  había  ele¬ 
vado  de  -lo  normal,  estaba  obli¬ 
gado  a  llamar  médico.  Los  ins¬ 
pectores  de  casas  visitaban  todos 
los  edificios  y  fábricas,  y  cuando 
se  descubrían  condiciones  de  in¬ 
salubridad,  se  arrestaba  a  los 
porteros  y  superintendentes,  y 
se  les  multaba.  Era  prohibido  es¬ 
cupir  en  las  calles.  A  todo  ciuda¬ 
dano  se  -le  imponía  la  pena  de 
arresto  en  esos  casos,  y  se  le  fi¬ 
jaba  multa  a  los  infractores. 

“Todos  los  casos  de  influenza 
se  aislaban,  y  se  hizo  el  esfuerzo 
por  conseguir  suficiente  número 
de  enfermeras  para  tenerlas  lis¬ 
tas  en  caso  de  emergencia.  En 
los  estatutos  se  puso  en  vigor 
una  ley  estableciendo  como  fal¬ 
ta  el  que  atacado  de  influenza 
abandonara  su  casa  y  saliera  a 
la  calle  sin  haber  obtenido  ei 
permiso  del  médico  que  lo  asis¬ 
tía. 

“A  .los  niños  de  las  escuelas  se 
les  examinaba  dos  veces  al  mes,j 
y  en  un  establecimiento  de  ense-.Z 
fianza  donde  se  descubrían  va f 


rios  casos  de  epidemia,  se  envia¬ 
ban  los  niños  a  -sus  respectivas 
casas  y  se  desinfectaba  el  edifi¬ 
cio. 

“Todos  saben  que  si  una  per¬ 
sona  tiene  una  temperatura  ele¬ 
vada,  siente  una  indisposición 
general,  dolores  en  -los  huesos  y 
en  los  músculos,  sufre  de  influen¬ 
za,  siempre  que  no  encontremos 
otros  síntomas  específicos.  La 
influenza  en  su  grado  mínimo  a 
menudo  la  pasa  -el  enfermo  an¬ 
dando,  pero  si  se  descuida  -puede 
dar  lugar  a  graves  consecuen¬ 
cias,  tales  por  ejemplo  la  neumo¬ 
nía,  la  afección  a  los  órganos  'de 
la  digestión,  la  parálisis  de  un 
grupo  -d-e  músculos. 

“ . El  paciente  debe  acos¬ 

tarse  en  -el  a-c-to.  Es  preciso  deso¬ 
cupar  iel  -estómago,  y  -hacer  a  un 
lado  todos  los  negocios.  Se  ne¬ 
cesita  hacer  que  el  enfermo  su¬ 
de.  Afortunadamente,  en  casos 
de  influenza,  la  misma  naturale¬ 
za  ayuda  al  paciente  a  sudar  mu¬ 
chísimo,  especialmente  cuando 
su  temperatura  llega  hasta  103 
y  104  grados.  Es  interesante  ob¬ 
servar  que  tanto  más  alta  sea  la 
temperatura  al  principio  de  la 
enfermedad,  cuanto  más  pronto 
se  compondrá  el  -paciente,  con 
-tal  que  no  haya  complicaciones, 
pues  en  esas  circunstancias  su 
organismo  se  debilita.  El  ali¬ 
mento  ha  de  ser  ligero,  liquido  o 
de  la  consistencia  de  la  harina 
d-e  avena.  Ha  de  torUarse  abun¬ 
dante  -leche,  té,  café  o  chocolate. 

“Respecto  a  remedios  o  com¬ 
puestos  químicos,  conviene  usar 
la  cafeína,  la  -quinina,  la  aspirina, 
la  fenacertina  y  el  piramidón,  em¬ 
pleándolos  con  más  frecuencia 
en  una  fórmula  combinada  se¬ 
gún  el  -estado  del  paciente  y  su 
constitución.  -Cuando  e-1  corazón 
es  débil,  es  necesario  siempre  a- 
plicar  la  cafeína,  y  para  los  ner¬ 
viosos  -que  han  sido  atacados  de 
Influenza  ha  .de  darse  la  fenace- 
tina.  En  los  lugares  donde  pre¬ 
valece  el  paludismo,  se  aplicará 
la  quinina. 


“Como  ila  influenza  es  una  en¬ 
fermedad  infecciosa,  y  si  viene 
acompañada  de  neumonía,  toda¬ 
vía  lo  es  más,  lo  primero  -que  se 
ha  de  -hacer  es  aislar  al  paciente. 
Colmo  prevención  contra  la  en¬ 
fermedad,  sería  bueno  prohibir 
todas  -las  reuniones  donde  se  jun¬ 
ta  mucha  gente,  y  si  no  es  posi¬ 
ble  hacer  esto  por  completo,  a-1 
menos  llévese  a  cabo  -hasta  don¬ 
de  sea  posible. 

“Las  escuelas  donde  ocurra, 
aunque  sea  un  solo  caso,  es  pre¬ 
ciso  cerrarlas  y  desinfectarlas. 
Los  cuarteles,  los  edificios  del 
gobierno,  los  teatros,  los  trenes 
subterráneos  y  elevados,  y  los 
carros  del  tranvía  han  de  desin¬ 
fectarse  dos  veces  por  semana. 
Las  puertas  delanteras  y  trase¬ 
ras  de  ¡los  trenes  -subterráneos  y 
elevados  no  de-ben  abrirse  -por¬ 
que  se  forman  corrientes  de  aire 
que  penetran  en  los  carros  lle¬ 
vando  consigo  los  gérmenes. 
Las  ventanillas  del  lado  opuesto 
de  los  carros,  tampoco  deben  a- 
brirse.  Las  ventanillas  o  ventila¬ 
dores  de  la  derecha  o  de  la  iz¬ 
quierda,  han  de  abrirse,  pero  a 
medias  (entornarse). 

“Conviene  calentar  la-s  casás. 
Al  público  se  le  ha  d-e  dar  a  co¬ 
nocer  la  enfermedad,  por  medio 
de  conferencias,  de  folletos  im¬ 
presos,  de  los  periódicos,  o  -de  los 
oradores  que  visiten  los  talleres 
donde  hay  empleadas  considera¬ 
ble  número  de  p-ersonas.  Los  ora¬ 
dores  voluntarios,  no  es  fuerza 
que  sean  médicos,  sino  indivi¬ 
duos  inteligentes  que  en  poco 
tiempo  aprendan  los  -principios 
elementales  de  aquella  enferme¬ 
dad,  y  que  puedan  dar  consejos 
de  acuerdo  con  sus  conocimien¬ 
tos,  por  -ejemplo:  no  toser,  ni  es¬ 
tornudar  sin  emplear  el  pañuelo, 
&&.  Las  conferencias  de  los  mé¬ 
dicos  y  de  los  estudiantes  -de  -los 
últimos  años  de  la  carrera,  se 
han  de  dar  en  -las  escuelas  y  en 
los  hospitales.  Se  imprimirán  fo¬ 
lletos  en  gran  cantidad,  advir¬ 
tiendo  al  pueblo  que  clase  de  do- 
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lencia  es  >la  influenza,  y  se  dis¬ 
tribuirán  en  .los  ttalter.es,  o  se 
tendrán  a  la  mano  en  las  estacio¬ 
nes  de  ferrocarril,  en  dos  hoteles 
y  en  otros  lugares  públicos.” 

Tres  años  estuvo  el  Dr.  Iogo- 
tevitc'h  en  el  frente  ruso,  y  cuan¬ 
do  estalló  la  revolución  se  en¬ 
contraba  en  Ukraina.  Por  ayu¬ 
dantes  a  los  oficiales  a  que  se  es¬ 
caparan  de  las  filas  de  los  bol- 
shevistas  fue  condenado  a  muer¬ 
te,  pero  afortunadamente  pudo 
huir  de  la  celda  donde  lo  tuvie¬ 
ron  encarcelado  tres  días,  y  pa¬ 
só  a  Petrograd  y  luego  a  Sibe- 
ria,  donde  permaneció  algún 


tiempo  en  el  ejército  del  Gral. 
Semenof.f  que  te  comisionó  pa¬ 
ra  que  extirpara  la  edipemia  de 
tifus  que  se  había  desarrollado 
en  las  tropas. 

El  Dr.  Iogolevitch  llegó  a  tes 
Estados  Unidos  acompañado  de 
su  hijo  que  tiene  diez  y  seis  años 
de  edad,  quien  abandonó  el  Con¬ 
servatorio  de  S.  Pablo  donde  es¬ 
tudiaba  violín  para  incorporarse 
en  el  ejército,  habiendo  recibido 
por  sus  repetidas  muestras  de  va 
for  la  mayor  condecoración  que 
el  Zar  otorgaba  a  sus  súbditos, 


la  estrella  de  diamante. 


Un  viaje  a  la  Antigua  Guatemala 


Quien  visite  la  poética  ciudad 
del  Pensativo  habrá  de  admirar 
tes  eternos  panoramas  que  delei¬ 
tan  efl  espíritu,  las  verdes  prade¬ 
ras  que  entusiasman,  las  calles 
silenciosas  que  hablan  de  una  so¬ 
ledad  envidiada  y  de  tiempos 
pretéritos  de  dulce  solaz,  aquel 
silencio  es  perturbado  únicamen- 
ie  por  la  ailegre  Escuela  que  re¬ 
nace,  por  el  enjambre  bullicioso 
de  muchos  niños  que  departen 
con  sus  libros  en  el  magnífico 
centro  de  instrucción  que  sostie¬ 
ne  el  Esta’do. 


Impresiona  el  orden  de  este 
Colegio,  hay  en  la  Escuela  de 
lia  Antigua  algo  que  encanta  el 
espíritu,  se  siente  un  aire  em¬ 
briagador,  no  hay  nada  que  pue¬ 
da  reprocharse.  El  orden,  la  dis¬ 
ciplina,  la  higiene,  todo  hace 
pensar  en  una  segura  promesa, 
en  que  allí  viven  .los  niños  muy 
bien  y  que  tranquilos  y  satisfe¬ 
chos  ganan  laureles  en  la  lucha 
por  la  ciencia. 

Un  precioso  jardín  bien  culti¬ 
vado  se  presenta  a  primera  vis¬ 
ta,  tes  naranjos  en  flor  parecían 
saludarnos,  variadas  flores  sir¬ 


ven  de  adorno  en  agradable  re¬ 
creo. 

¿Cuántos  alumnos  tiene  usted? 
preguntamos  al  director. 

Ciento  setenta,  nos  dijo,  hubo 
este  año  un  considerable  aumen¬ 
to  apesar  del  tiempo  que  atrave¬ 
samos. 

¿Qué  sistemas  pedagógicos  em¬ 
plea  usted? 

Los  mejores.  “Me  esmero  por 
corresponder  a  las  aspiraciones 
del  Gobierno  y  he  implantado 
una  disciplina  enérgica,  pruden¬ 
te  y  buena  'en  el  sentido  comple¬ 
to  de  la  palabra.  Los  alumnos 
de  este  Colegio  son  dóciles,  obe¬ 
dientes  y  buenos,  estudiamos  el 
carácter  de  cada  uno  y  tes  guia¬ 
mos  por  los  buenos  senderos  a- 
justando  nuestros  métodos  de 
enseñanza  a  la  época;  quitando 
costumbres  nocivas,  mates  hábi¬ 
tos,  les  enseñamos  a  ser  buenos, 
poniéndoles  de  relieve  las  venta¬ 
jas  del  bien,  las  consecuencias 
del  mal,  y  este  sistema  del  con¬ 
vencimiento  nos  ha  dado  m*v 
buenos  resultados. 

¿Qué  métodos  de  instrucció 
emplea  usted  ? 

Nuestra  enseñanza  es  eminen¬ 


temente  objetiva,  todo  es  aquí 
práctico.  En  clase  de  Geogragía 
por  ejemplo,  tes  alumnos  hacen 
sus  mapas.  Voy  a  enseñarte  a 
usted  algunos  hechos  por  los 
alumnos.  Aquí  tiene  usted,  es¬ 
te  Planisferio  mereció  en  el  cer¬ 
tamen  de  las  fiestas  de  Miner¬ 
va  de  este  año,  el  primer  pre¬ 
mio  y  diploma,  este  mapa  de 
Africa  mereció  también  primer 
premio.  Toda  nuestra  enseñan¬ 
za  es  práctica,  como  he  indica¬ 
do.  Y  me  permito  manifestar  a 
usted  que  nuestro  anhelo  es  ha¬ 
cer  de  este  Plantel  uno  de  tes 
mejores,  las  escuelas  prácticas 
hay  que  hacerlas  simpáticas, 
hay  que  demostrar  con  hechos 
que  el  Supremo  Gobierno  posee 
escuelas  buenas  en  todo  sentido. 

— ¿Los  cinco  años  de  Bachi¬ 
llerato  están  aquí  establecidos? 

— Sí  señor.  Este  año  el  Señor ' 
Presidente  creó  tes  cursos  4 ?  y 
5?  de  Ciencias  y  Letras  y  siem¬ 
pre  ha  dado  a  este  Plantel  su 
apoyo  incondicional. 

— ¿  Le  ayudan  a  usted  las  au¬ 
toridades  departamentales? 

— De  manera  decidida.  El  se¬ 
ñor  Jefe  Político  yisita  frecuen- 
tamente  el  Establecimiento  y 
nos  dá  todo  1o  que  le  pedimos. 
Lo  que  él  nota  que  hace  falta  lo 
remedia  inmediatamente,  es  en¬ 
tusiasta  por  la  escuela. 

Pasamos  a  visitar  todas  las 
dependencias  del  Colegio,  el  or¬ 
den  y  el  aseo  se  manifiesta  por 
todas  partes.  Hay  aquí  una  bue¬ 
na  dirección. 

El  edificio  que  se  resintió  con 
los  pasados  temblores  se  está 
reformando  y  es  de  notarse  la 
actividad,  muchos  albañiles  y 
peones  trabajan  sin  descanso. 
El  21  de  este  mes  debe  de  quedar 
terminado  según  nos  informó  el 
Director.  Pasen  ustedes  por  aquí 
— nos  dijo  el  Jefe  del  Estableci¬ 
miento — ,  y  nos  llevó  a  enseñar 
el  comedor.  En  pequeñas  mesas 


(Pasa  a  la  página  44.) 
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Esta  fotografía  representa  al  Teniente  Torrey  Webb  de  la  división  de  aviadores  del  Cuerpo  de  Señales  de 
los  Estados  Unidos  después  de  haber  empezado  su  viaje  desde  el  parque  Belmont,  Long  Island,  llevando  la 
primera  balija  enviada,  por  las  autoridades  del  correo  de  New  York  para  Washington,  inaugurando  así  el 
viaje  postal  de  aeroplanos  entre  estas  dos  ciudades. 


EL  PRIMER  CORREO  EN  AEROPLANO. 


PALABRAS  DEL  SECRETARIO  DANIELS 


La  obra  encomendada  a  la  armada  americana  en  esta  gue¬ 
rra.  —  Se  espera  que  Alemania  lance  una  campaña  subma¬ 
rina  con  más  crudeza  que  las  anteriores  y  que  la  gran  flota 
de  alta  mar  abandone  el  Canal  de  Kiel  y  libre  un  combate 
decisivo  en  aguas  del  mar  del  norte. 


“La  Armada  estará  lista  para 
luchar...  No  le  toca  al  Departa¬ 
mento  de  Marina  discutir  la  paz 
ni  sus  condidopes,  sino  corleen’ 


tjhr  toda  su  atención  en  hacer 
/uanto  esté  a  su  alcance  en  to¬ 
llas  las  esferas  de  actividad,  y 
sobre  una  base  de  intensidad  cre¬ 


ciente,  para  emprender  una  gue¬ 
rra  efectiva  en  el  mar. 

“Personalmente,  en  unión  de 
todos  los  americanos,  doy  mi 
bienvenida  a  la  paz,  pero,  como 
es  natural,  ésta  no  llegará  hasta 
que  los  ideales  por  los  que  los 
Estados  Unidos  entraron  en  la 
guerra,  se  Ijpyan  cumplido.  Sin 
embargo,  por  mucho  que  anhele 
el  advenimiento  de  una  paz  jus¬ 
ta  y  permanente,  diariamente  no 
he  hecho  otra  cosa  que  pensar 
en  el  perfeccionamiento  de  la 
máquina  de  guerra  marítima. 

'‘El  celo  y  el  espíritu  de  más 
de  medio  millón  de  hombres  que- 
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hay  en  la  armada,  no  encuentro 
palabras  para  describirlos.  Es¬ 
tán  resueltos  a  hacer  que  la  ma¬ 
rina  desempeñe  en  esta  guerra 
un  papel  tan  importante  corno 
el  que  ha  desemepñado  en  otras 
guerras  en  que  nosotros  hemos 
salido  victoriosos.  En  la  arma¬ 
da  la  orden  que  prevalece  es: 

“A  toda  velocidad,  a  la  playa 
y  a  flote !” 

“Estamos  instruyendo  oficia¬ 
les  y  marinos  no  sólo  para  que 
presten  sus  servicios  en  los  bu¬ 
ques  de  guerra,  sino  para  que 
comanden  y  tripulen  los  de  co¬ 
mercio  que  la  Junta  Naval  está 
produciendo  en  gran  número. 
La  armada  tiene  una  ardua  tarea 
en  procurarse  oficiales  y  marinos 
para  llenar  las  exigencias  del 
aumento  constante  ..que  se  veri¬ 
fica  en  este  solo  departamento 
de  la  guerra;  pero  cuando  se 
agregue  a  ello  el  personal  que  se 
necesita  para  los  nuevos  buques 
de  comercio,  entonces  dicha  ta¬ 
rea  será  enor.me — de  tales  pro¬ 
porciones,  en  efecto,  que  no  ha¬ 
brá  precedente  con  que  compa¬ 
rarla. 

“Como  principal  factor  de  lo 
que  se  ha  realizado  para  satisfa¬ 
cer  las  crecientes  demandas, 
considero  que  está  el  trabajo 
efectuado  de  consuno  que  se  ha 
perfeccionado  más  que  en  ningu¬ 
na  otra  época.  A  él  se  debe  to¬ 
do  éxito  que  la  armada  haya  te¬ 
nido  desde  que  se  pusieron  arti¬ 
lleros  en  los  buques  mercantes 
antes  de  que  entráramos  en  la 
guerra,  hasta  la  fecha,  en  que 
nos  darnos  cuenta  de  que  mayo¬ 
res  responsabilidades  de  las  que 
hasta  aflora  hemos  tenido  que 
afrontar,  se  nos  presentan. 

“He  dedicado  mi  tiempo  esta 
semana  a  conferenciar  con  los 
constructores  de  buques  que 
tienen  contratas  para  fabricar 
destroyers.  Nos  hemos  propor¬ 
cionado  una  cooperación  que 
creo  resultará  en  una  entrega 
más  rápida  de  barcos  que  la  que 


hasta  hace  una  semana  esperá¬ 
bamos. 

“Respecto  a  proporcionar  ar¬ 
mas  contra  los  submarinos,  he 
quedado  muy  complacido  con  los 
ensayos  de  los  Barcos  Aguilas, 
nuevos  caza-sumergibles  que  ha 
construido  en  su  Factoría  de  De¬ 
troit,  Henry  Ford.  Los  ensa¬ 
yos  sobrepasaron  a  mis  mayores 
esperanzas.  Los  Barcos  Agui¬ 
las  corresponderán  al  propósito 
para  el  que  han  ¡do  fabricados,  y 
todo  se  halla  listo  ahora  para 
empezar  a  producirlos  en  núme¬ 
ros  considerables.  Antes  de  que 
llegue  la  primavera  del  año  en¬ 
trante,  estos  Aguilas  se  construi¬ 
rán  en  cantidad  suficiente. 

“Sir  Eric  Geddes,  Primer  Lord 
del  Almirantazgo  Británico,  cree 
que  harán  un  gran  esfuerzo  con 
los  submarinos  este  invierno,  un 
esfuerzo  mayor  que  los  prece¬ 
dentes.  Parece  indudable  que  los 
alemanes  han  estado  y  están  has¬ 
ta  la  fecha  construyendo  más 
submarinos  de  un  tipo  mayor 
que  .los  anteriores,  y  a  me¬ 
dida  que  los  aliados  avancen 
por  tierra,  el  pueblo  de  Alemania 
pedirá  que  la  Armada  no  permi¬ 
ta  el  desastre  sin  haber  desafia¬ 
do  las  flotas  de  la  Entente,  prin¬ 
cipalmente  porque  le  han  hecho 
creer  que  e;l  submarino  es  el  ar¬ 
ma  más  eficaz. 

“Se  recordará  que  von  Tir- 
pi'tz  prometió  que  los  submari¬ 
nos  servirían  para  matar  de  ham¬ 
bre  a  Inglaterra,  y  que  impedi¬ 
rían  a  los  Estados  Unidos  el  en¬ 
vío  de  gran  número  de  tropas  a 
Francia.  En  estos  dos  sentidos 
el  sumergible  ha  sido  un  fraca¬ 
so,  pero  aunque  no  se  le  conside¬ 
re  como  un  factor  decisivo  en  es¬ 
ta  guerra,  si  constituye  una  ame¬ 
naza  en  que  hay  que  poner  todos 
los  esfuerzos  a  fin  de  reducir  la 
destrucción  que  causa  en  los  bu¬ 
ques  de  comercio,  y  hacer  que  f* 
lie  la  campaña  más  grande  da 
submarinos  que  Sir  Eric  Geddes* 
y  el  Almirantazgo  Británico  con¬ 
sideran  probable  que  la  lancen 


LAS  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $5,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  que 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  que  den 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  día  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hav  entre  nuestros  artículos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Sólamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios: 

En  las 
1  tiendas 
al 

menudeo : 

“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  “MOZA”  12 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

“GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri- 
.mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $12.00 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que 
los  consumidores  se  enteren  de  los  precios, 
y  evitar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918. 

CASTILLO  HERMANOS. 


SASTRERIA 


“CENTRO  DE  MODAS” 


6*  Avenida  Sur,  No  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud. 

Precios  razonables. 

I  ERNESTO  C.  LÓPEZ. 
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■los  alemanes  en  este  invierno. 
Pon  este  fin  la  Armada  Ameri¬ 
cana,  poniendo  en  juego  toda  su 
potencia,  se  apresura  a  llevar 
adelante  la  construcción  de  bu¬ 
ques  para  combatir  a  los  sumer¬ 
gibles. 

“Aunque  los  alemanes  com¬ 
prenden  que,  en  las  condiciones 
ordinarias,  a  su  flota  no  le  que¬ 
da  oportunidad  de  ganar  un 
combate  que  libre  con  las  arma¬ 
das  de  la  Entente, — la  cuestión 
relativa  a  lo  que  hará  el  gobier¬ 
no  alemán  con  flotas  mayores 
cuando  llegue  el  momento  criti¬ 
co,  ha  sido  objeto  de  intensa  es- 
petación.  Entre  las  personas 
que  entienden  de  cuestiones  na¬ 
vales,  prevalece  la  idea  de  que 
la  Armada  Alemana,  a  medida 
que  los  ejércitos  aliados  ejerzan 
más  presión  sobre  el  ejército 
germano,  hasta  llegar  a  ocasio¬ 
narle  una  derrota  decisiva, — se 
lanzará  a!  combate  a  probar  la 
suerte  de  la  guerra,  salvo  que  el 
pueblo  alemán  acepte  las  condi¬ 
ciones  del  Presidente  Wilson. 
En  otros  términos,  creen  que 
habrá  una  gran  batalla  naval. 

“Sin  embargo,  puede  ser  que 
cuando  los  alemanes  vean  de 
frente  la  derrota,  resuelva  que 
sea  mejor  obrar  de  acuerdo  con 
aquel  antiguo  principio  de  que 
más  vale  “una  flota  en  su  ser” 
que  correr  el  peligro  de  verla  des¬ 
truida  al  terminar  la  lucha.  He¬ 
mos  de  admitir  que  la  experien¬ 
cia  muestra  que  los  hombres 
cuando  se  hallan  en  una  crisis 
desesperada — y  eij  esa  crisis  co¬ 
rre  riesgo  el  poder  de  los  que 
gobiernan  a  Alemania — se  entre¬ 
gan  al  azar  antes  de  rendirse. 

“Yo  no  soy  tampoco  de  esos 
que  esperan  que  el  pueblo  ale¬ 
mán  al  ver  la  leyenda  que  apa¬ 
rece  en  la  pared,  se  obligaran  a 
acptar  las  condiciones  de  paz 
que  los  aliados  consideren  pru¬ 
dentes,  pero  como  Secretario  de 
Marina  ni  pienso  ni  sueño  en  na¬ 
da  que  no  sea  llevar  adelante  la, 
guerra  hasta  un  feliz  término,  n 


“La  manera  de  apresurar  la 
conclusión  de  la  lucha,  es  seguir 
combatiendo  con  entusiasmo 
hasta  obtener  la  victoria.  Me 
satisface  creer  que  el  pueblo 
americano,  que  guardaba  gran 
adoración  a  la  paz,  comprenda 
que  el  Almirante  Sirns  en  aguas 
europeas  y  el  Almirante  Benson 
aquí,  el  General  Pershing  en 
Francia  y  el  General  March  aquí, 
muestran  al  mundo  la  completa 
resolución  de  Norte  América  de 
emplear  hasta  lo  sumo  todos 
los  recursos  para  concluir  la 
guerra  con  Id  mayor  rapidez  pa¬ 
sible.  Esperemos  el  advenimien¬ 
to  de  la  paz,  oremos  por  la  paz, 
mientras  tanto  la  última  carta 
del  Presidente  Wilson  significa 
la  nota  verdadera  de  todo  el  pue¬ 
blo  americano.  El  armisticio 
depende  de  que  Alemania  adop¬ 
te  una  nueva  política,  poniendo 


punto  final  a  la  campaña-subma¬ 
rina,  dejando  de  destruir  ciuda¬ 
des. 

“Sobre  todo  una  cosa  es  cier¬ 
ta  que  los  aliados  marchan  a  la 
victoria.” 

Así  concluyó  la  entrevista  que 
el  Secretario  Daniels  concedie¬ 
ra.  Modestamente  no  quiso  in¬ 
ternarse  en  la  explicación  de  de¬ 
talles  harto  interesantes  en  lo 
que  se  refiere  a  la  obra  que  ha  rea¬ 
lizado  la  armada  amricana  des¬ 
de  que  entraron  los  Estados  Urd¬ 
ios  en  la  guerra,  ni  quizo  tam¬ 
poco  referirse  con  datos  oficia¬ 
les  al  incremento  en  .  la  produc¬ 
ción  de  barcos  que  han  servido 
para  transportar  a  Francia  dos 
millones  de  hombres,  fuera  de 
una  cantidad  enorme  de  material 
de  guerra  y  de  vituallas  para  el 
ejército.  Tampoco  hizo  alusión 
a  la  sistemática  destrucción  de 
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|  Acabamos  de  recibir  las  obras  de  actualidad  | 
|  siguientes:  j 

=  Tom.  B 


1  D.  E.  Bastus.  Manual  del  Agrimensor .  .  1  = 

■  ,A.  Fornoug.  Manual  práctico  de  construcción  . . .  3  g 

1  Carlos  Sée.  Auxiliar  del  Arquitecto  y  de!  Ingeniero  constructor  g 

--  para  el  cálculo  de  construcciones .  1  ¡¡ 

¡j  J.  Cñaude,  Llaroque,  G.  Doriés.  Enciclopedia  práctica  de  cons-  M 

¡¡  tracción  moderna,  herramientas,  y  movimientos  de  tierra....  4  | 

B  E.  H.  Hernández.  El  Cemento  Portland  y  sus  aplicaciones .  1  1 

g  J.. Escoda  y  Rom.  El  Agrimensor  práctico  o  sea  guia  de  agrimen- 

¡¡  sores,  peritos  agrónomos  y  labradores . '. .  1  E 

¡¡  M.  Aleman.v.  Tratado  práctico  de  Ebanistería  moderna,  cómo  se 

B  forma  un  Ebanista .  1  B 

¡¡  S.  Rico.  Fabricación  de  ladrillos,  tejas  y  demás  productos  de 

1  tierra  cocida .  1 

-  J.  Pecha lat.  Manual  práctico  de  Carpintería  de  armar.... .  I  m 

■  Talmud,  llaw  to  use,  wood  working  tools  a  Manual .  1  | 

B  L.  Zúñiga.  Manual  del  Pintor  [tratado  completo  de  la  pintura  g 

|  para  decorado  y  edificios] . .  1  ¡¡ 

B  Ris-Paquot.  La  habitación,  su  construcción,  conservación  y  repa- 

B  raciones . . '• .  1  ■ 

fí  .T.  M.  de  Soroa.  Nociones  de  resistencia  de  materiales,  extensión 

comprensión,  esfuerzo  cortante,  flexión  y  torsión  simples .  1  g 

M  G.  Sondrinelli.  Manual  de  resistencia  de  materiales  y  estabilidad  B 

ó  de  las  construcciones . 1  B 


®  G.  Sondrinelli.  Manual  de  resistencia  de  materiales  y  estabilidad  g 
B  de  las  construcciones . , .  1  B 
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submarinos,  con  lo  que  ha  logra¬ 
do  evitarse  que  las  esperanzas 
de  Alemania  se  convirtieran  en 
amarga  realidad  para  la  Enten¬ 
te.  Cierto  es  que  la  obra  del  De¬ 
partamento  de  Marina  de  N.  A. 


E11  la  uto  ohe  en  que  se  efectuó 
el  ataque  permanecí  sentado  en 
el  carro  del  General  Pershing  to¬ 
do  el  tiempo  que  duró  aquél.  El 
carro  se  hallaba  oculto  en  lo  más 
espeso  de  un  bosque.  Por  fin, 
después  de  la  'tensión  nerviosa 
que  produce  el  esperar,  se  dejó 
oír  un  “bum,”  y  en  seguida- 
tras  l'o  que  parecía  una  pausa 
considerable — otro  “bum,”  y  des¬ 
pués  uno  tras  otro,  lentamen¬ 
te:  “bunubum-bum” ;  en  seguida 
más  ligero :  “bum -bum -bum”,  y 
luego  un  tremendo,  continuo  e  in¬ 
describible  rugido. 

“El  carro  en  el  que  me  halla¬ 
ba  sentado,  se  balanceaba  de  un 
lado  a  otro.'  Parecía  como  si  to¬ 
da  la  tierra  temblase  bajo  aquel 
terrible  estruendo.  El  cielo  ha¬ 
bíase  covertido  en  una  sábana 
de  fuego. 

“Este  fue  el  principio  de  la 
batalla  que  inició  el  avance  triun¬ 
fal  que  en  la  actualidad  verifi¬ 
can  los  ejércitos  aliados. 

“Más  tarde,  vi  que  el  ejército 
del  General  Pershing  avanzaba 
desde  una  colina  fortificada  ha¬ 
cia  la  saliente.  Los  soldados  ca¬ 
minaban  hacia  adelante,  danzan¬ 
do  gritos  de  animación,  míen¬ 


se  ha  verificado  en  cooperación 
con  la  de  los  demás  aliados,  sin 
embargo  el  monto  que  arrojan 
los  gastos  ascienden  a  muchos 
centenares  de  millar  de  dólares. 


tras  millares  de  gigantescos  ca¬ 
ñones  imponían  silencio  a  las  ba¬ 
terías  alemanas,  deshaciendo  la 
cuña  hasta  que  al  fin  desapare¬ 
ció  la  saliente,  quitándoles  a  los 
alemanes  territorio  francés  que 
había  permanecido  en  su  poder 
durante 1  cuatro  años. 

“Al  siguiente  día  el  General 
Pétáin  y  el  General  Pershing  me 
llamaron  y  me  propusieron  que 
me  uniera  'a  ellos  en  un  viaje  a 
St.  Mihiel.  Partí  en  mi  carro 
con  un  ayudante  .  Nos  dirigi¬ 
mos  por  un  área  en  que  se  en¬ 
contraban  los  alambres  de  los 
enredos  que  habían  formado  los 
alemanes.  Co’rtamlos  los  hilos  y 
tratamos  de  avanzar,  pero  aun¬ 
que  no  teníamos  al  enemigo  en¬ 
frénte  que  nos  bombardeara,  no 
pudimos  pasar,  y  esto  servirá 
para  dar  una  idea  de  las  dificul¬ 
tades  que  encontraron  nuestras 
tropas  en  su  empuje. 

“Por  último,  después  de  dar 
una  vuelta,  lleg'aínos  a  la  aber¬ 
tura  o  brecha  que  habían  abier¬ 
to  nuestros  soldados  en  su  mar» 
cha.  Entramos  en  la  población^ 
y  allí  el  General  Pershing  y  el 
General  Pétain  nos  salieron  al 
encuentro.  Se  vió  que  uno  de 


“LA  ACTUALIDAD” 

— 


Comandante  General  Edwards,  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos.  Esas 
dos  estrellas  que  se  ven  en  las  caponas 
del  hombro  indican  que  es  un  Coman¬ 
dante  General  del  ejército  americano. 


los  suburbios  de  la  población  ha¬ 
bía  sido  atacado,  pero  que  la  par¬ 
te  principal  de  él  se  encontraba 
sin  daño  ‘alguno,  pues  nuestros 
artilleros  tuvieron  él  cuidado  de 
no  producir  más  perjuicios  de 
los  que  fueran  necesarios  para 
desalojar  a  los  alemanes. 

“Lo  que  más  me  impresionó 
fue  la  condición  de  aseo  en  que 
se  hallaba  la  ciudad,  y  da  lim¬ 
pieza  de  las  mujeres  y  de  los  ni¬ 
ños  que  habían  salido  a  saludar 
a  sus  libertadores.  Sus  vestidos 
se  encontraban  casi  reducidos  a 
tiras  como  de  listón  por  el  mu¬ 
cho  tiempo  que  los  habían  usa¬ 
do,  no  obstante  los  habían  re¬ 
mendado  de  la  mejor  manera  po¬ 
sible  y  asentado  cuidadosamen¬ 
te.  Algunas  personas  llevaban 
Va  nderas  francesas. 


EL  SECRETARIO  Bí 

A  EOS  ESTADOS  UNIDOS 

de  su  gira  por  Francia;  nos  describe  con  su  acostumbrada 
elocuencia,  las  impresiones  que  le  causó  su  segundo  viaje  al 
frente  occidental,  y  nos  habla  con  entusiasmo  de  la  obra  rea¬ 
lizada  por  los  americanos  en  el  ataque  de  St.  Mihiel. 
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“Yo  le  pregunté  a  uno  de  los 
aliños  (colmo  'habían  hecho  para 
guardar  sus  banderas  francesas 
sin  que  se  las  quitaran  los  ale¬ 
manes. 

“¡  Oh  !— contestó  ella — las  es¬ 
condimos  en  lia  .tierra,  en  los  es¬ 
tablos  y  en  los  troncos  de  los  ár¬ 
boles.  Sabíamos  que  algún  día 
vendrían  ustedes  y  que  nos  sal¬ 
varían,  y  por  tanto  tuvimos  lis¬ 
tas  nuestras  banderas  cuando  lle¬ 
gó  ese  día ! 

“Una  dhicuela  llevaba  pues¬ 
tos  un  par  de  zapatas  nuevos. 
Al  manifestarle  mi  sorpresa 
me  contestó :  Cuando  estuvie¬ 
ron  los  alemanes  usé  mis  zapa¬ 
tos  viejos,  y  dejé  los  nuevos  pa¬ 
ra  cuando  vinieran  ustedes. 

En  St.  Miihiel  hubo  una  extra¬ 
ña  coincidencia,  que  muestra 
cuán  asombrosas  son  las  vicisi¬ 
tudes  de  la  guerra.  En  mi  pri¬ 
mer  viaje  encontré  en  otro  pun¬ 
to  de  Francia,  al  Conde  de  Cham- 
ibrun,  un  descendiente  de  Lafa- 
yette,  quien  ¡me  contó  que  tenía 
una  villa  en  St.  Mihiel.  Dijo  que 
que  no  esperaba  verla  ¡d'e  nuevo 
intacta,  pues  indudablemente 
los  alemanes  habrían  tomado  po¬ 
sesión  de  ella. 

“¿A  ¡quién  debía  encontrar  en 
¡este  viaje,  ¡cerca  de  St.  Mihiel, 
sino  al  Conde  de  Chambrun?  Re¬ 
cordamos  da  conversación  que 
baibíalmos  tenido,  y  ¡nos  propuso 
en  el  acto  que  fuésemos  a  ver  en 
qué  había  parado  la  villa.  Esta¬ 
ba  en  ruinas?  No,  absolutamen¬ 
te  ;  ¡pues  ¡el  Conde  cuando  avan¬ 
zábamos,  m¡e  señaló  el  perfil  de 
la  casa  que  no  había  visto  desde 
hacía  cuatro  años. 

“Vimos  que  uno  de  los  extre¬ 
mos  había  sido  destruido  por  los 
alemanes  precipitadamente,  quie¬ 
nes  se  ¡habían  retirado  con  tan¬ 
ta  prisa  que  ¡no  les  quedó  tiem¬ 
po  para  volarlo  ¡por  completo. 
De  ¡este  modo,  sin  muchos  repa-t 
ros,  el  Conde  de  Chambrun  xol 
verá  ¡a  poseer  su  villa.  J 

“Entramos ;  había  paja  y  «le- 
tritu's  ¡por  todas  partes ;  pa  »cía 


como  si  una  partida  de  gitanos 
hubieran  acampado  ¡allí.  Todos 
los  cuadros,  muchos  de  ellos  va¬ 
liosos,  habían  sido  sacados,  ex¬ 
cepto  un  grabado  de  acero  que 
representaba  a  Lafayette.  (El 
¡conde  le  obsequió  ese  grabado 
al  Secretario  Baker.) 

“En  particular  hay  dos  cosas 
¡que  desafiará  la  habilidad  de  to¬ 
do  aquel  qu‘e  trate  de  describir 
¡esta  guerra  ;  helas  aquí :  ¡prime¬ 
ra,  el  maravilloso  desarrollo  de 
las  comunicaciones ;  y  segunda, 
las  ¡escenas  que  se  presentan  ¡en 
los  icalmiinos  por  lia  noche,  en  el 
frente. 

“Recuerdo  que  cuando  estuve 
¡en  Francia  ien  la  ¡primavera  pa¬ 
sada,  nuestro  ejército  sólo  llega¬ 
ba  a  dos  millones  de  hombres. 
Eso  significa  que,  desde  abril 
hasta  l¡a  fecha,  ha  habido  un  au¬ 
mento  enorme  en  ¡nuestro  ¡ejérci¬ 
to  que  opera  en  Francia,  y  por 
consiguiente  un  aumento  en  la 
demanda  de  comunicaciones  y 
¡provisiones. 

“Cuando  regresé  en  abril,  la 
cuestión  ¡de  comunicaciones  pro¬ 
bablemente  ¡era  de  las  más  difí¬ 
ciles  de  todas.  ¿Se  podrían  pro¬ 
porcionar  facilidades  de  trans¬ 
porte  para  ¡hacer  llegar  material 
desde  las  dársenas  hasta  ¡el  inte¬ 
rior  ¡del  país  ? 

“En  el  viaje  que  efectué  esta 
vez,  encontré  que  esa  pregunta 
ya  había  sido  contestada,  y  ¡de 
¡tal  manera  que  es  imposible  que 
los  americanos  comprendan  la 
grandeza  ¡de  lo  que  se  ha  reali¬ 
zado. 

“El  progreso  que  se  ha  hecho 
en  la  resolución  de  estos  ¡proble¬ 
mas:  facilidades  de  desembar¬ 
que;  nuevas  dársenas;  instala¬ 
ción  de  maquinarias  ¡americanas 
para  ¡descargar  buques;  cons¬ 
trucción  de  almacenes :  millas  y 
¡millas  de  líneas  férreas,  con  me¬ 
didas  regularizadas — ¡todo  esto 
es  mucho  más  ¡admirable  ¡que  lo 
¡que  ¡se  ¡prometió  en  mii  primer 
viaje. 

“La  gran  ¡cuestión  ¡que  enton- 
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AGENCIA  GENERAL  PARA 
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ces  se  debatía  era  si  sería  posible 
procurarse  dársenas  suficientes 
¡para  no  hacer  que  los  buques  se 
demoraran  esperando.  Ahora 
son  las  dársenas  las  que  tienen 
que  esperar ;  es  decir,  tenemos 
•libre  espacio  en  la  mayoría  de 
los  puertos.  En  unía  palabra, 
nuestras  ‘facilidades  son  mayores 
que  nuestras  necesidades  actua¬ 
les,  y  nos  aseguran  que  no  sólo 
podremos  transportar  provisio¬ 
nes  al  ejército  tal  como  hoy  se 
•encuenitra,  ¡sino  que  también  nos 
será  ¡posible  satisfacer  las  exigen¬ 
cias  del  programa  militar  tal  co¬ 
mo  s¡e  ha  amplificado. 

“Todo  el  que  trate  de  com¬ 
prender  siquiera  la  inmensidad 
de  esta  obra  de  transportes  de 
¡provisiones,  debe  tomar  en  con¬ 
sideración  los  hechas  de  que  di¬ 
chas  provisiones  pasaron  por 
las  puertas  de  nuestras  fábricas 
en  este  país  para  llegar  a  los  fe- 
rrocarrile  controlados  portel  go¬ 
bierno,  para  de  allí  embarcarlas 
en  buques  construidos  por  nos¬ 
otros,  hasta  desembarcarlas  en 
puertos  de  Francia '  que  han  sido 
abiertos  o  mejorados  por  noso¬ 
tros,  de  donde  pasaron  a  los  fe¬ 
rrocarriles  construidos  por  nos¬ 
otros,  y  que  corren  desde  los 
puertos  atravesando  por  territo¬ 
rio  francés  hasta  llegar  al  frente 
de  combate.  Todos  estos  últi¬ 
mos  adelantos  e  inventos  han 
contribuido  al  éxito  del  procedi¬ 
miento. 

“Vivimos  en  un  estado  indus¬ 
tria  altamente  desarrollado.  Aquí 
no  creemos  mucho  en  la  utilidad 
de  los  automóviles,  camiones, 
teléfonos,  inalámbricos,  etc.,  pe¬ 
ro  allá  se  aplican  bastante  en  las 
ciudades. 

“En  Francia  todo  se  ha  tras¬ 
ladado  al  campo  de  batalla,  y  el 
uso  de  las  cosas  se  ha  multipli¬ 
cado  el  1.000  por  ciento. 

“Como  ejemplo  del  funciona¬ 
miento  de  toda  esa  maquinaria, 
.  tomad  un  solo  hilo  telegráfico, 
en  cada  extremo  del  cual  se  ha¬ 
llan  colocados  cuatro  hombres. 


Uno  eon  el  uniforme  de  Francia,  y  el  otro  con  el  del  Tio  Sam,  se 
encontraron  en  el  Regimiento  Armory  Sesenta  y  nueve  ha  poco 
por  la  primera  vez,  en  un  lapso  de  diez  años.  Marcelo  [izquierda] 
y  Rene  Iiumbert,  son  originarios  de  Biarritz.  Marcelo  ha  estado 
peleando  desde  que  empezó  la  guerra,  y  llegó  a  los  Estados  Unidos 
con  los  “Diablos  Azules.”  René  está  en  el  sesenta  y  nueve 
Regimiento. 


sin  embargo  no  están  operando 
conforme  a  la  antigua  clave  tele¬ 
gráfica. 

“Las  personas  que  se  hallan 
sentadas  a  las  máquinas  de  es¬ 
cribir  eléctricamente  conectadas 
con  los  hilos  telegráficos,  al  to¬ 
car  las  teclas  envían  el  mensaje. 
De  esta  manera  se  ha  abreviado 
el  procedimiento  y  se  economiza 
tiempo. 

“En  este  vasto  sistema  de  co¬ 
municaciones,  los  automóviles, 
ios  ferrocarriles,  los  camionA, 
los  aeroplanos,  y  hasta  los  sin» 
pies  vehículos  se  encuentran  ar" 
montosamente  combinados. 

“Todo  el  material  que  se  ha 


necesitado  para  la  nueva  cons¬ 
trucción  se  ha  embarcado  de  los 
Estados  Unidos.  Todas  los  dur¬ 
mientes  -del  ferrocarril,  por  ¡ejem¬ 
plo;  algunos  se  enviaros  arma¬ 
dos  para  satisfacer  imperiosas 
necesidades,  y  economizar  tiem¬ 
po. 

“Todas  las  locomotoras  fue¬ 
ron  transportadas  de  ése  mismo 
-modo.  En  uno  de  los  puertos  vi 
en  cierta  ocasión  una  gran  grúa 
que  también  había  llegado  de  es¬ 
te  país,  y  que  isacó  del  buque 
una  locomotora  de  igual  manera 
que  una  grúa  ordinaria  hubiera 
l  sacado  una  caja,  y  la  colocó  en  la 
l’nea  férrea  prácticamente  lista 
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para  prepararla  y  emprender  la 
marcha  sin  dilación,  transportan¬ 
do  hombres  y  material  de  guerra 
al  frente. 

“Mencionaremos  también  los 
edificios  que  se  han  levantado 
para  almacenar  provisiones  para 
en  lo  futuro,  y  que  cubren  millas 
y  millas.  No  sólo  había  un  edi¬ 
ficio,  sino  un  grupo,  consagrado 
únicamente  a  un  articulo,  como 
el  del  calzado.  Otros  servían  pa¬ 
ra  otra  clase  de  artículos,  como 
vestidos,  y  todo  este  inmenso  sis¬ 
tema,  con  sus  infinitos  detalles, 
'llega  en  su  contabilidad  hasta 
calcular  un  sólo  par  de  zapatos, 
abarca  cada  uno  de  los  efectos 
que  se  han  almacenado  allí,  de 
modo  que  puedan  usarse  cuando 
se  necesiten. 


ñan  a  lo  largo  de  la  carretera. 
Estas  vías  tan  tranquilas  de  día, 
son  por  la  noche  ríos  de  hom¬ 
bres  y  elementos  de  combate. 

“Todo  este  movimiento,  como 
ha  de  concebirse,  es  ordenado,  y 
se  'desenvuelve  bajo  una  sola  di¬ 
rección,  y  constituye  una  parte 
de  esa  vasta  operación  que  lan¬ 
zó  sobre  Alemania  una  irresisti¬ 
ble  ofensiva.” 

“No  puedo  menos  que  tomar  no 
ta  del  espíritu  que  anima  a  nues¬ 


tros  soldados  en  estos  movimien¬ 
tos  nocturnos.  Para  avanzar  sin 
que  los  observen,  y  no  dar  lugar 
que  algo  revele  su  presencia  al 
aeroplano  enemigo  -que  vuele  so¬ 
bre  sus  cabezas,  110  encienden  ni 
un  cigarrillo.  Alertar,  aunque  bro¬ 
meando,  nuestros  compatriotas 
se  dirigen  resueltos  hacia  sus 
nuevas  posiciones ;  si  no  ha  lle¬ 
gado  el  momento  de  entrar  en 
acción,  buscan  un  nuevo  modo 
de  ocultarse.” 


A  PROPOSITO  DE  LAS 

PiMPiiFsm  nr  ARUKTinn 


“Es  necesario  concebir  todo 
esto,  desde  los  principales  esbo¬ 
zos  hasta  los  últimos  detalles  del 
conjunto,  para  comprender  lo 
que  se  ¡ha  estado  haciendo  en 
Europa  ¡en  esta  parte  del  traba¬ 
jo  solamente. 

“Otro  cuadro  que  las  palabras 
no  pueden  describir  con  justicia, 
■es  la  escena  que  se  presenta  en 
el  frente  por  la  noche.  Durante 
el  día  los  caminos  que  conducen 
al  frente  aparecen  tranquilos,  ca¬ 
si  desiertos,  reina  sobre  ellos  una 
especie  de  silencio  sepulcral. 
Quizá  un  camión  recorra  la  vía, 
mas  eso  no  es  lo  habitual.  Pe¬ 
ro  cuando  viene  la  noche,  ocurre 
un  gran  cambio ;  el  verdadero 
día  de  actividad  está  para  co¬ 
menzar. 

“Los  caminos  se  convierten  en 
lo  que  se  asemejaría  muchísimo 
a  serpientes  de  color  verde,  de¬ 
sarrollándose  cada  vez  con  más 
y  más  actividad  a  medida  que 
avanza  la  noche.  De  los  bos¬ 
ques,  como  si  dijéramos  del  fon¬ 
do  de  la  tierra,  salen  nuestros 
soldados  de  sus  escondrijos, 
acompañados  de  ingleses  y  fran¬ 
ceses.  Millas  y  millas  de  camio-| 
nes  transportan  toda  clase  d; 
material  y  tropas;  compañías, 
infantería,  de  caballería,  se 


y  de  paz  lanzadas  por  Alemania.  —  Reminiscencias  de  al¬ 
gunos  episodios  de  la  guerra  franco-prusiana  del  70.  —  Bis- 
marek  y  la  Francia.  —  Cuanto  cuesta  un  arreglo. 


La  suerte  de  las  armas  alema¬ 
nas  ha  tomado  tan  mal  giro,  que 
los  súbditos  del  Kaiser  desean  el 
armisticio  como  un  resultado  na¬ 
tural  de  sus  continuados  reveses. 

El  conflicto  franco-prusiano  de 
1870-71  muestra  algunos  intere¬ 
santes  ¡precedentes  que  indician 
que  el  arreglo  de  un  armisticio 
y  la  discusión  de  las  condiciones 
de  paz,  requieren  tiempo,  aun 
en  el  caso  en  que  uno  de  los  be¬ 
ligerantes  haya  sido  completamen 
te  derrotado  en  el  campo  de  ba¬ 
talla,  y  haya  perdido  todas  sus  es¬ 
peranzas. 

Francia  no  cedió  hasta  que  Pa¬ 
rís,  bombardeada  por  el  enemi¬ 
go,  no  le  quedaba  otro  recurso. 

La  gira  diplomática  de  Thiers 
que  lo  condujo  a  Londres,  Vie- 
11a,  San  Petersburgo  y  Florencia, 
^terminó  en  un  completo  fracaso, 
pues  no  logró  convencer  a  los 
neutrales  que  debían  intervenir, 
aceptando  únicamente  lo  de  diri¬ 
gir  una  apelación  a  Prusia  para 


que  dispensara  consideraciones  a 
Franoia. 

Los  parisienses  vivían  en  las 
bodegas,  muriéndose  de  frío- por 
falta  de  combustible,  y  perecien¬ 
do  de  hambre. 

Las  heroicas  salidas  que  efec¬ 
tuaba  la  guarnición  se  volvieron 
cada  vez  ¡más  débiles,  hasta  que 
el  General  Trochu  declaró  que 
era  inútil  e  imposible  mayor  re¬ 
sistencia.  El  Comité  de  la  De¬ 
fensa  Nacional  había  perdido  la 
confianza  que  le  dispensara  el 
pueblo. 

Las  multitudes  se  agrupaban 
en  las  calles  y  París  amenazaba 
con  la  comuna.  El  espíritu  le¬ 
vantisco  había  hecho  su  apari¬ 
ción  en  la  Guardia  Nacional.  El 
gobierno  provisional  apenas  era 
tolerado  cuando  Julio  Favre,  dos 
dias  después  de  celebrarse  un 
efímero  e  infructuoso  consejo 
dé  guerra  el  21  de  enero,  se  pre¬ 
sentó  en  Versalles  solicitando  un 
armisticio. 


< 


Thiers,  en  varias  entrevistas 
que  tuvo  con  Bismarck  del  30 
de  octubre  al  6  de  noviembre  de 
1870,  había  fallado  en  convencer¬ 
lo  de  que  Prusia  , debía  temer  al¬ 
go  a  la  indignación  moral  de  las 
Potencias  neutrales. 

En  cierta  ocasión  el  estadista 
francés  amenazó  al  alemán,  con 
la  ¡pesada  mano  de  Rusia.  Dijo 
qiue  su  amigo  el  Principe  Gorts- 
ehakeff  se  había  .aventurado  a 
manifestarle  que  si  Alemania 
proponíase  a  continuar  adelante 
sus  victorias  en  Francia,  “Rusia 
al  finse  disputaría”. 

Bismarck  tocó  entonces  el  tim¬ 
bre  y  mandó  que  le  trajeran  el 
portafolio  que  contenía  los  docu¬ 
mentos  rusos.  Se  refería  a  las 
cartas  que  en  su  mayoría  había 
recibido  de  San  Petersburgo. 

“Leedlas” — exclamó  el  Canci¬ 
ller,  dirigiéndose  a  su  visitante. 
Thiers  examinó  el  legajo  y  no 
habló  más  de  la  intervención  de 
Rusia.  Entonces  conversaron, del 
armisticio  y  de  la  paz,  pero  el 
diplomático  francés  no  avanza¬ 
ba  en  sus  propósitos.  Sus  pode¬ 


res  eran  muy  limitados ;  en  efec¬ 
to,  casi  no  pasaba  de  ser  un  sim¬ 
ple  voluntario. 

No  obtuvo  alivio,  ni  siquiera 
alimento,  para  París,  ciudad  que 
— según  .la  expresión  de  Bis¬ 
marck — estaba  gobernada  por 
“locos.”  El  Canciller  finalmente 
le  dijo  a  Thiers:  “Nuestros  sol¬ 
dados  están  contra  el  armisticio, 
pues  piensan  que  un  armisticio 
sólo  prolongaría  vuestra  resisten¬ 
cia,  y  ellos  dicen  que  debemos 
celebrar  inmediatamente  la  paz 
o  continuar  el  ataque  sobre  Pa¬ 
rís.” 

Cuando  Julio  Favre  se  presen¬ 
tó  en  Vaersall.es,  ya  los  parisien¬ 
ses  estaban  en  las  últimas.  Des¬ 
de  que  se  libró  la  primera  bata¬ 
lla,  el  4  de  agosto  de  1870,  la 
campaña  había  sido  una  serie  de 
desastres  para  Francia :  Sedán, 
Metz,  Estrasburgo  y  Verdún, 
fueron  derrotas  que  tuvieron 
rao  alternativas  algunas 
rias  de  pequeña  duración,  y  qu 
no  trajeron  promesas  de  espe¬ 
ranza. 

La  suerte  de  la  nación  quedó 


sellada  cuando  los  alemanes  in¬ 
vadieron  París.  Jules  Favre  tuvo 
éxito  en  su  misión,  pero  pagan¬ 
do  por  él  como  precio  la  humfil- 
llación  de  sus  conciudadanos. 

Cuando  maníestó  en  un  prin¬ 
cipio  que  París  tenía  suficientes 
provisiones  .para  resistir  seis  me¬ 
ses,  Bismarck  no  se  inquietó,  y 
el  Canciller  se  divirtió  de  veras 
cuando  el  emisario  dijo  con  una 
solemnidad  que  resultaba  sospe¬ 
chosa  : 

“París  está  en  vísperas  de  asal¬ 
tar  vuestras  líneas;  ignoro  cual 
sea  el  resultado  de  esta  acción; 
puede  ser  que  fracase,  pero  para 
evitar  innecesarios  sacrificios,  os 
propongo  las  siguientes  condicio¬ 
nes:  (aquí  nombró  las  condicio¬ 
nes.” 

“Es  demasiado  tarde;  he  abier¬ 
to  negociaciones  con  la  familia 
imperial,”  repuso  Bismarck  con 
Sorna.  Pero  como  exigiera  el 
Canciller  que  el  enviado  escribie¬ 
ra  las  condiciones,  Favre  lo  hi¬ 
zo  con  lápiz : 

“Convocar  la  Asamblea  Nacio- 

il  (recuérdese  que  se  estaban 


victi 
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haciendo  negociaciones  para  un 
armisticio,  no  para  paz);  que  el 
ejército  prusiano  no  penetre  en 
París ;  que  las  tropas  parisienses 
permanezcan  como  prisioneras 
allí,  y  que  no  sean  trasladadas  a 
Alemania.” 

Bismarck  prometió  que  sólo 
al  rey  le  mostraría  aquellas  con¬ 
diciones  escritas  con  garabatos. 
El  24  de  enero  se  celebró  otra  se¬ 
sión,  en  ila  que  tomaron  parte  to¬ 
dos  los  talentosos  y  hábiles  ad¬ 
versarios.  Se  comenzó  diciendo 
que  las  iproposiciones  de  Favre 
■eran  tentativas.  Bismarck  insis¬ 
tió  en  que  los  alemanes  entra¬ 
ran  en  París  para  obtener  un 
efecto  moral. 

Después  de  la  mencionada 
junta,  se  pusieron  otros  más 
obstáculos,  y  hasta  el  28  de  ene¬ 
ro  se  llegó  a  un  arreglo.  Se  re¬ 
solvió  que  el  ejército  que  se  ha¬ 
llaba  en  París,  permaneciera  allí 
como  prisionero  de  guerra.  Fa¬ 
vre  rehusó  que  se  entregara  Bel- 
fort  a  los  alemanes,  y  ganó  ese 
punto  de  la  discusión. 

Las  hostilidades  tenían  que 
cesar  en  las  provincias,  pero  pa¬ 
ra  disponer  del  ejército  francés 
que  se  'encontraba  en  el  E.,  asi 
como  otras  fuerzas  que  se  halla¬ 
ban  en  el  campo  de  batalla,  era 
preciso  esperar  ciertas  noticias 
que  se  habían  retardado  y  que 
se  referían  a  las  condiciones  exis¬ 
tentes. 

A  las  8  p.  m.  del  28  de  enero, 
ya  cuando  París  estaba  a  punto 
de  morir  de  hambre,  los  alema¬ 
nes  recibieron  la  orden  de  sus¬ 
pender  el  fuego,  y  Favre  en  nom¬ 
bre  del  Gobierno  de  la  Defensa 
Nacional^  envió  este  telegrama 
a  Gambetta,  Burdeos : 

“Hemos  firmado  un  armisticio. 
Veed  que  se  lleve  a  cabo  en  todas 
partes.” 

Las  negociaciones  para  arre¬ 
glar  el  armisticio  se  llevaron  tres 
meses,  aunque  nada  pudo  salvar 
a  la  Francia.  Thier®  emprendió 
entonces  su  nueva  campaña 
las  discusiones  de  paz-  Lúe 


.con  tesón  para  obtener  las  me¬ 
jores  condiciones  posibles. 

Bismarck  hubo  de  respetarlo 
por  la  fidelidad  que  le  guardaba 
a  su  patria,  por  su  rectitud  y  su 
persistencia.  El  Canciller  con¬ 
cedió,  pues,  el  armisticio  que  de¬ 
bía  terminarse  el  21  se  febrero 
de  1871.  Pidió  le  fuese  cedida 
la  Abacia,  incluyendo  Belfort  y 
Metz,  y  reclamando  una  indem¬ 
nización  de  seis  mil  millones  de 
francos. 

Esa  cantidad  fabulosa  nos 
arruina,  dijo  Thriers,  y  no  de¬ 
bíamos  tomarla  en  considera¬ 
ción.  Julio  Favre  llegó  el  23  efe 
febrero,  y  las  negociaciones  con¬ 
tinuaron.  Los  franceses  insis¬ 
tían  en  que  dos  mil  millones  bas- 


HOTEL 

CAFE-RESTAURANT 

AU  CENTRE  DE  LA  VILLE 

neme  Rué  Orient  N*  io  et  12  et  8éme 
Avenue  Sud. 

GUATEMALA 

Capitale,  C.  A. 


Chambre  et  Pensión. - Appartements  pour 

Familles. — Cuisime  Francaise  et  du  Pays. — 
Vins  et  Liqueurs  de  Premier  Chois  (Impor¬ 
taron  directe  des  Pays  d’origine.) 

-  Billards. — Salons  Reserves. — Bains.  - 

PRIX  MODERÉS. 


tabah  para  pagar  los  gastos  que 
los  alemanes  habían  hecho  en  la 
guerra,  y  que  cinco  mil  millones 
significaban  simplemente  una 
ex  torcí  ón. 

Thiers,  con  su  lógica,  salvó 
Belfort.  El  armisticio  se  exten¬ 
dió  hasta  el  12  de  marzo  para 
perin-itir  a  la  Asamblea  Natio¬ 
nal  que  deliberara.  Prevaleció 
en  pie  la  base  de  los  cinco  mil 
millones,  y  que  los  alemanes  eva 
cuarían  el  territorio  francés  a  me¬ 
dida  que  efectuaran  los  pagos, 
quedando  convenido  en  que  el 
empréstito  de  los  últimos  tres 
mil  millones  sería  sustituido  por 
una  garantía  territorial. 

Las  condiciones  preliminares 
se  firmaron  el  26  de  febrero  de 


DE  PARIS 

CANTINA-RESTAURANTE 

EN  EL  CENTRO  DE  LA  CIUDAD 

11*  Calle  Oriente,  Nos.  io  y  12  y  8* 
Avenida  Sur. 

GUATEMALA 

Capital,  C.  A. 


Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amue¬ 
bladas.  -  Cocina  Francesa  y  del  País.  - 

Vinos  y  Licores  de  Primera  Calidad  (Impor¬ 
tación  directa  de  los  Países  de  origen). 
Billares. -  Salones  Reservados.  - Baños. 

PRECIOS  MODERADOS. 


Téléphone.  Teléfono. 

LEOPOLDO  RABBÉ,  Propietario. 


FAVORITOS  DE  LA  REINA  DE  ESPAÑA 

POLVOS  “SIREN”  PARA  EL  ROSTRO 

No  conocidos  aun  de  las  Reinas  Guatemaltecas. 

Tan  sutilmente  finos,  que  casi  se  sumergen  en  la  misma 
complexión,  dándola  el  satinado  suave  y  bello  de  los 
pétalos  de  flores  y  un  perfume  encantador  que  lleva  en  sí 
el  refinamiento  y  ia  distinción  individuales.  Polvos  blan¬ 
cos  para  las  rubias.  Polvos  trigueños  para  las  morenas. 

Polvos  rosados  para  las  damas  pálidas.  Caja  0.75  centa¬ 
vos  oro.  CREME  “SIREN”  CONTRA  LAS  PECAS: 
iberana  para  quitar  los  paños,  pecas  y  manchas  del 
jstro:  $1.75  oro.  CREME  “SIREN”  CONTRA  LOS 
IARROS:  Jamás  falla  en  la  curación  radical  de  los  ba¬ 
rros  y  espinillas:  $  1.25  centavos  oro. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de 
los  Señores  Lanquetin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 
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1 87 1 .  Bismarck— como  aína  es¬ 
pecie  de  recuerdo — ynpleó  en  la 
escritura  de  su  nombre  una  plu¬ 
ma  de  oro,  mientras  en  sus  'la¬ 
bios  se  dibujaba  una  sonrisa  de 
satisfacción.  Los  franceses  se 
hallaban  intranquilos  y  tristes. 

Pero  la  historia  no  acaba  aquí. 
La  Comuna  triunfó;  el  gobierno 
con  el  que  Bismarck  había  llega¬ 
do  a  un  arreglo,  fue  derrocado 
en  París.  Sus  Plenipotenciarios 
M.  Jules  Favre  y  Pouyer-Quer- 
tier,  celebraron  sesión  con  Bis- 
marc  el  6  de  mayo  de  1871. 

El  Canciller,  cuando  le  comu¬ 
nicaron  que  el  .tratado  del  26  de 
febrero  ya  no  era  obligatorio, 
contestó :  “No  podemos  tomar  a 
nuestro  cargo  el  peligro  de  las 
eventualidades,”  y  propuso  que 
un  ejército  francés  que  se  com¬ 
ponía  de  40.000  unidades,  se  re¬ 
tirase  detrás  del  Loira. 

Favre  manifestó  que  a  fin  de 
que  el  gobierno  restableciese  el 
orden  en  París,  era  preciso  va¬ 
lerse  del  ejército,  y  que  la  inter¬ 
vención  alemana,  mantendría 
siempre  vacilante  la  Comuna. 

Bismarck  hizo  alusión  a  que 
los  alemanes  tendrían  que  esta¬ 
blecer  la  paz  en  Francia,  y  hasta 
encargarse  de  la  policía  de  Pa¬ 
rís.  No  fue  sino  hasta  el  22  de 
mayo  que  se  firmó  di  tratado  de 
paz.  Bismarck  aceptó  los  com¬ 
promisos  a  que  se  obligaron  los 
plenipotenciarios  respecto  a  que 
el  gobierno  francés  podría  res¬ 
taurar  el  orden  en  París  y  tum- 
plir  su  palabra  empeñada. 

Los  plenipotenciarios  france¬ 
ses  ganaron  su  victoria  en  lo  re¬ 
lativo  a  que  los  quince  departa¬ 
mentos  mencionados  en  los  pre¬ 
liminares,  debían  ser  evacuados 
cuando  se  pagase  el  tercer  medio 
millar  de  millón.  En  seguida  vi¬ 
nieron  las  ratificaciones. 

Se  verá,  pues,  que  transcurrie¬ 
ron  siete  meses  entre  el  momen¬ 
to  en  que  se  propuso  e>l  armisti¬ 
cio  y  aquél  en  que  se  firmó  el 
tratado  de  paz. 

Bismarck  se  encontró  al  final 


de  las  negociaciones  con  un  go¬ 
bierno  inestable  e  irresponsable. 
La  misma  cuestión  puede  pre¬ 
sentarse  ahora,  cuando  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y  sus  aliados  tomen 
en  consideración  las  propuestas 
de  armisticio  que  ha  hecho  Ale¬ 
mania  ¿y  cuántas  discusiones 


El  refrán  que  reza :  “el  malva¬ 
do  huye  cuando  nadie  lo  persi¬ 
gue,”  quizá  no  seria  adecuado 
aplicarlo  <en  el  caso  de  la  guerra 
actual,  en  vista  de  que  las  cosas 
realizadas  por  el  Mariscal  Foc.h 
y  por  su  ejército,  indican  que 
hay  alguien  que  persigue  al  ene¬ 
migo,  que  ha  fracasado  más  en  el 
frente  que  podríamos  llamar  in¬ 
terior,  adonde  no  han  llegado  to¬ 
davía  los  ataques  de  las  fuerzas 
aliadas,  salvo  de  cuando  en  cuan¬ 
do  un  raid  aéreo  a  lo  largo  del 
Rhin. 


serán  necesarias  para  llegar  a  ce¬ 
lebrar  la  paz  que  piden  las  Po¬ 
tencias  Centrales? 

Y  no  olvidaremos  tampoco  que 
en  la  guerra  franco-prusiana,  los 
intereses  de  los  beligerantes  no 
eran  tan  complicados  como  los 
de  la  lucha  actual. 


En  el  “Kolnische  Zeitung”  del 
10  de  septiembre,  cuando  toda¬ 
vía  los  alemanes  combatían  a 
varios  kilómetros  de  distancia 
de  la  línea  Hindenburg,  desde 
’Caimbrai  hasta  el  Vesle;  cuando 
el  Rey  de  B aviera  cambiaba  brin¬ 
dis  con  el  Rey  Fernando  en  So¬ 
fía;  cuando  las  batallas  de  Ma- 
cedonia  y  Palestina  aún  no  ha¬ 
bían  comenzado;  apareció  un  ar¬ 
tículo  firmado  por  el  Dr.  George 
Wegeti'er,  titulado  “En  medio  del 
huracán.”  Comienza  rindiendo 
un  tributo  de  admiración  al  ejér- 


INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES  I 


Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA 
ANTIGUA  GUATEMALA 

En  este  Centro  de  educación  se  imparte  la  enseñanza  Secundaria,  1 
los  5  años  del  Bachillerato,  está  establecida  la  enseñanza  Comple-  j¡ 
mentaría  y  la  Elemental,  también  hay  clases  de  Kindergarten,  jj 
El  edificio  está  situado  en  la  parte  más  deliciosa  del  Valle  de  Pan-  f§ 
choy,  los  dormitorios  son  |  amplios,  higiénicos  y  absolutamente  J 
contra  temblores.  Se  admiten  alumnos  internos,  cuarto  internos  g 

y  externos.  7 

Sistemas  pedagógicos  modernos.  Competente  y  selecto  profeso-  §¡ 
rado.  abundante  material  escolar,  alimentación  sana  y  escogida.  ¡¡ 
Absoluta  higiene.  Durante  el  teríodo  de  vacaciones  se  admiten  % 
alumnos.  PIDAY  PROPENTOS.  1 

V.  ADRIAN  ZEPEDA,  | 

\  DIRECTOR. 
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LA  ALARMA  CRIE  EN  ALEMANIA 

a  pesar  de  los  discursos  de  los  oradores  teutones.  —  Lo  que 
pública  el  “Kolnische  Zeitung.”  —  Germania  en  vísperas  de 
la  misma  situación  crítica  que  sobrecogió  a  Bulgaria.  —  El 
castigo  estará  de  acuerdo  con  la  culpa.  —  No  ha  habido 
conversión,  sino  manifestaciones  de  miedo. 
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LA  ARTILLERIA  INGLESA  AVANZA 


Los  caminos  que  conducen  a  las  líneas  inglesas  están  llenos 
de  refuerzos  de  todas  clases.  Lo  que  más  se  necesita  ahora  son 
grandes  cañones  y  se  están  enviando  al  frente,  de  preferencia.  La 
fotografía  muestra  un  tren  de  cañones  y  vagones  de  carga  en 
camino  hacia  las  líneas  de  batalla. 


cito  alemán  y  a  sus  jefes,  di¬ 
ciendo  que  .la  Entente  estaba  ju¬ 
gando  el  todo  por  el  todo;  que 
“nuestros  enemigos  están  sufrien 
do  de  una  manera  terrible ;  que 
nuestro  alto  comando  ha  deshe 
■  cho  de  un  ¡modo  brillante  el  ata¬ 
que  lanzado  en  la  Champagne,  y 
que  con  maestría  admitida  por 
todos  ihabia  borrado  la  desfavo¬ 
rable  saliente  'entre  Jtheims  v 
Soissons ;  el  enemigo  ha  de  com¬ 
prender  ique  no  puede  obtener 
victoria  militar.” 

Y  si  'esto  es  así  ¿  para  qué  es¬ 
tán  los  aliados  derramando  su 
sangre?  El  Dr.  Wegener  nos  lo 
explica  de  la  manera  siguiente: 

“El  enemigo  considera  que  el 
estado  de  ánimo  del  pueblo  ale¬ 
mán  está  a  propósito  para  lograr 
una  victoria  moral.  Sabe  que  si 
logra  arrebatarle  a  nuestro  pue¬ 
blo  la  fe  que  abriga  en  nuestra 
potencia  y  en  la  justicia  de  la 
causa,  todo  se  vendrá  abajo.” 

Según  las  anteriores  palabras, 
parece  que  el  diabólico  objeto 
que  persiguen  los  germanos  está 
ya  realizado,  y  trata  de  probar 
que  no  ¡hay  motivo  para  .entre¬ 
garse  a  debilidades : 

“Si  el  sentimiento  que  preva¬ 
lece  en  Alemania  tomara  el  rum¬ 
bo  que  la  Entente  desea,  sería  co¬ 
mo  si  el  grito  de  “INCENDIO!” 
se  dejase  oír  en  un  salón  reple¬ 
to  de  gente,  cuando  quizá  sólo 
un  farol  chino  estuviera  ardien¬ 
do,  o  absolutamente  nada.  Em¬ 
pero  el  grito  puede  ocasionar  un 
pánico  terrible.” 

Y  'este  pánico  parece  que  ya 
comenzó  en  Alemania  y  que  se 
está  propagando.  Un  .párrafo  de¬ 
dica  nuestro  autor  a  la  denuncia 
de  aquellos  que  le  aconsejan  al 
pueblo  alemán  que  vuelva  a  ver 
por  todas  partes  y  aproveche  la 
oportunidad  primera  que  se  le 
presente,  ya  sea  evacuando  Fran- 
’cia  o  Bélgica,  para  cambiar  la 

Constitución  y  cosas  por  el  esti¬ 
lo.  Por  último  sus  exclamacio-v 
nes  llegan  a  tal  grato  que  supon/ 
go  no  han  de  haber  .produc-jp 


un  efecto  muy  tranquilizador  so¬ 
bre  los  nervios  de  los  lectores : 

“Todos  nosotros  debemos  re¬ 
conocer  que  nuestra  madre-pa¬ 
tria,  y  nosotros  con  ella,  nos  en¬ 
contramos  en  las  colidiciones  de 
una  nave  solitaria  batida  por  un 
huracán  furioso  y  violento. 

“No  hay  esperanza  de  salva¬ 
ción  para  nosotros,  salvo  que 
pongamos  en  tensión  nuestras 
energías,  haciendo  a  un  lado  to¬ 
dos  los  demás  pensamientos,  ex¬ 
cepto  el  que  tienda  a  lograr  que 
el  barco  resista  la  furia  de  la 
tempestad,  con  lo  que  al  piloto 
se  le  facilita  la  tarea  de  la  nave- 
igación. 

“Nadie  puede  salir  y  marchar¬ 
se;  no  le  queda  otra  alternativa 
que  permanecer  en  el  buque  pa¬ 
ra  conducirlo  a  puerto  seguro,  o 


hundirse  con  él.  No  dedicarse  a 
otra  cosa  que  no  sea  culpar  a  los 
demás  y  quejarse,  sólo  sirve  para 
aviolentar  el  desastre;  la  rebe¬ 
lión  lo  ocasionaría  de  manera 
tan  segura  como  la  misma  muer¬ 
te. 

“Todas  las  cuestiones  que  se 
refieren  a  las  mejoras  que  podrían 
introducirse  en  la  construcción 
de  buques,  o  de  algunas  partes 
de  su  maquinaria  pecan  de  ino¬ 
portunas,  constituyen  una  simple 
locura  mientras  el  barco  se  ha¬ 
lle  expuesto  a  la  tempestad.  Y 
más  necias  son,  aun,  las  con¬ 
troversias  que  se  susciten  sobre 
de  cómo  nos  vimos  envueltos 
por  el  huracán. 

“Estamos  en  él,  y  debemos  sa¬ 
lir.  Y  podemos  hacerlo .....  pe¬ 
ro  se  necesita  una  cosa :  la  obra 
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constante  y  firme  de  cada  uno 
de  los  hombres  que  se  hallan  en 
sus  respectivos  puestos,  ya  sea 
sobre  el  puente,  ya  sobre  el  apa¬ 
rejo  del  buque,  o  en  el  departa¬ 
mento  de  las  máquinas. 

“Y  cuando  hayamos  capeado 
la  tempestad,  y  estemos  en  sitio 
seguro,  cuando  .nos  encontre¬ 
mos  en  puerto,  entonces  pode¬ 
mos  gritar  como  nos  plazca,  y 
si  nos  parece  prudente  haremos 
tales  o  cuales  alteraciones.  Pe¬ 
ro  ello  no  ha  de  ser  ni  un  mi¬ 
nuto  antes  del  debido  tiempo.” 

Si  tal  era  el  s'entimieinto  que 
prevalecía  en  Alemania  hace  al¬ 
gunas  semanas  ¿cuál  será  el  que 
ahora  reine?  Y  esto  ocurre  en 
una  nación  cuyos  ejércitos  no 
han  sido  deshechos  por  comple¬ 
to,  cuyo  territorio  patrio  no  se 
ha  visto  invadido  hasta  la  fecha 
de  urna  manera  grave. 

Alemania,  al  igual  que  Bulga¬ 
ria,  está  demostrando  al  fin  el 


poder  del  factor  moral :  el  de  la 
mala  conciencia.  Y  Austria, 
asiéndose  para  su  salvación,  a 
las  condiciones  puestas  .por  el 
Presidente  Wilson,  en  su  discur¬ 
so  del  8  de  enero,  recibe  la  no¬ 
ticia  que  le  da  el  Mandatario  de 
Norte  América,  que  desde  el  ocho 
de  enero  a  esta  parte  han  ocu¬ 
rrido  muchas  cosas. 

Los  checoeslovacos  han  sido 
reconocidos  como  gobierno  de 
facto ;  una  simple  concesión  de 
autonomia,  o  de  HOME  RULE, 
no  les  satisfaría  en  manera  al¬ 
guna  a  l'os  yugoeslavos.  Ade¬ 
ma*  los  checoeslovacos  han 
proclamado  ya  su  independen¬ 
cia. 

En  la  Alemania  de  hoy,  asi 
corho  en  la  Bulgaria  de  hace 
más  de  un  mes  que  vio*  saltar 
sobre  ella  al  ejército  servio  “que 
parecía  resucitar  de  entre  los 
muertos,”  contemplamos  las  emo 
ciones  que  ha  de  haber  experi¬ 


mentado  el  convicto  pecador  que 
se  retorcia  en  su  reclinatorio 
mientras  Joiiathan  Edwards  pre¬ 
dicaba  la  condenación. 

No  es  una  verdadera  conver¬ 
sión  la  que  estamos  presencian¬ 
do;  todas  las  pruebas  que  nos 
llegan  evidencian  el  terror  que 
les  inspira  la  aplicación  del  cas¬ 
tigo  merecido.  Que  la  pena  re¬ 
sulte  en  proporción  con  el  delito. 
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WHITE  ROCK 

I  Esta  agua  la  recomiendan  todos  i 
¡  los  médicos  como  la  mejor  bebida  | 
¡  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  | 
I  tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  | 
¡  o  cualquier  otro  licor.  El  que  ¡ 
I  toma 

WHITE  ROCK 

1  no  padecerá  nunca  del  estómago,  i 
i  Cada  botella  es  nueva  y  estenli-  ¡ 
¡  zada  antes  de  llenarla  en  su  | 
I  fuente.  De  venta  en  todos  los  i 
i  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  ¡ 
¡  tes,  y,  al  por  mayor,  donde  1 


SCHWARTZ  C&  CO., 
Calle  Real. 
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Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no  omiten  gastos  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 


(Concesionario,) 
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en  los  despotismos  y  crueldades  cometidos  por  los  turcos. 

Berlín  ordena  la  deportación  metódica  y  sistemática  de 
los  griegos  laboriosos  e  inteligentes  que  habían  hecho  pros¬ 
perar  las  poblaciones  del  Asia  Menor  y  las  de  las  islas  del 
Mediterráneo.- —  Con  entera  autoridad,  por  su  conocimien¬ 
to  de  causa,  nos  habla  M.  Kyriakides. 


Nicolás  G.  Kyriakides,  acau¬ 
dalado  .propietario  de  buques  de 
Atenas,  y  Cristo  Vassilakaki, 
miembro  deil  Parlamento  Grie¬ 
go,  han  .llegado  a  los  Estados 
Unidos  y  refieren  al  pueblo  y  al 
gobierno  americanos,  las  1  bruta¬ 
lidades  turcas  cometidas  contra 
los  griegos  en  el  Asia  ¡Menor. 
Estos  dos  individuos  han  toma¬ 
do  parte  activa  en  la  obra  de 
los  Comités  Centrales  de  los 
Griegos  Irreden.tos,  organiza¬ 
ción  establecida  en  Atenas  para 
aliviar  la  condición  de  los  milla¬ 
res  de  helenos  que  -se  encuen¬ 
tran  bajo  él  yugo  otomano. 

Los  griegos,  en  el  deseo  de 
desarrollar  su  comercio  y  su 
cultura,  durante  varios  siglos  se 
han  extendido  más  allá  de  los 
confines  de  su  país. 

Antes  de  que  aparecieran  los 
turcos  en  el  Asia  Menor,  esas 
regiones  se  hallaban  habitadas 
casi  por  completo  por  indivi¬ 
duos  de  habla  griega,  que  for¬ 
maban  la  columna  central  del 
Imperio  Bizantino,  pues  de  sus 
aldeados  sacaban  los  mejores  sol 
dados  y  de  su  aristocracia,  los 
mejores  administradores. 

Cuando  las  hordas  turcas  pe¬ 
netraron  en  esa  comarca,  se  es¬ 
tablecieron  en  el  interior,  des¬ 
truyendo  las  espléndidas  ciuda¬ 
des  y  las  fincas  que  ®lli  habia.J 
prefiriendo  la  vida  de  pastore/ 
qite  se  acomodaba  más  a  sus  t  evi¬ 
dencias  nómadas.  ■ 

Los  turcos,  sin  embargo  Ja¬ 


más  llegaron  a  ser  marinos  ni 
comerciantes,  de  aquí  que  los 
puertos  establecidos  a  lo  .  largo 
de  la  costa  del  Asia  Menor  per¬ 
manecieron  siendo  griegos.  Has¬ 
ta  la  fecha  el  número  de  hele¬ 
nos  que  hay  en  el  Asia  Menor  no 
baja  de  tres  millones,  especial¬ 
mente  en  la  Costa  Occidental, 
aunque  también  se  encuentran 
bastante  propagados  en  las  Cos¬ 
tas  Sur  y  Norte. 

Casi  todo  el  tráfico,  el  comer¬ 
cio  y  la  manufactura  se  hallan 
en  manos  de  los  griegos,  cuyos 
únicos  competidores  son  los  ar- 
m  anios. 

En  Esmirna,  la  ciudad  más 
importante  del  Asia  Menor,  el 
número  de  helenos  llega  a 
125.000  en  una  población  tota! 
de  350.000,  y  controlan  la  vida 
industrial  y  económica  de  aquel 
lugar. 

Pero  no  sólo  es  en  las  anti¬ 
guas  ciudades  como  Esmirna, 
donde  muestran  su  habilidad  y 
su  eficiencia.  El  principal  puer¬ 
to  de  mar  que  hay  en  el  NO. 
del  Asia  Menor,  es  Aivali,  cons¬ 
truido  en  il'a  tercera  década  del 
Siglo  XIX.  en  el  sitio  que  ocu¬ 
paba  la  antigua  ciudad  griega. 

Aivali  es  un  hermoso  ejem¬ 
plo  de  comunidad  helena,  casi 
griega  en  su  totalidad  y  de  go¬ 
bierno  prácticamente  propio ; 
cuenta  más  de  25.000  habitantes ; 
el  valor  de  su  exportación  anual 
asciende  a  12.000.000  de  francos 
y  el  número  de  barcos  que  se  o- 


E1  Teniente  Kiank  Bayliss  de  New 
Bedford,  Mass.  ha  llegado  a  ser  uno 
de  los  más  notables  aviadores  de 


Norte  América  en  Europa. 


capan  del  tráfico  marítimo  lle¬ 
ga  a  3.000.  Tiene  instituciones 
comerciales  completamente  mo- 
iernas,  así  como  Cámara  de  Co¬ 
mercio  y  de  Agricultura,  y  una 
Banco  Agrícola. 

Una  prueba  notabilísima  de! 
espíritu  alerta  y  progresista  de 
los  griegos,  la  da  el  modo  con 
que  han  seguido  la  construcción 
de  los  ferrocarriles  hacia  el  in¬ 
terior  del  pais. 

Las  ciudades  se  han  unido  por 
los  ferrocarriles  que  salen  de 
Constantinopla-  y  Esmirna,  y 
las  poblaciones  que  han  surgido 
al  lado  de  la  vía  férrea  son  cen¬ 
tros  de  influencia  griega. 

Los  helenos  se  lian  estableci¬ 
do  en  esas  poblaciones,  y  con¬ 
trolan  no  soló  la  vida  económi¬ 
ca  de  las  ciudades  mismas,  sino 
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que  también  de  las  regiones  que 
las  rodean. 

Es  un  gran  error  asegurar  -co¬ 
mo  lo  han  hecho  muchos  obser¬ 
vadores-  que  los  griegos  del  A- 
sia  Menor  sólo  se  dedican  a  la 
marinería  y  al  comercio ;  no,  tam 
bién  cultivan  el  suelo  y  por  tan¬ 
to  no  constituyen  únicamente 
una  población  de  ciudad,  más  son 
gente  de  campo  superiores  a.  los 
turcos. 

Las  grandes  islas  griegas  de 
la  costa  asiática  (Mitiline,  Ro¬ 
das,  Sainos  y  Chios)  tienen  den¬ 
sas  poblaciones  que  viven  en 
gran  parte  del  cultivo  de  'las  u- 
vas  y  de  otras  frutas,  así  como 
de  la  sedería.  Cierto  es  que  la 
agricultura  no  forma  una  de  las 
principales  .fuentes  de  la  activi¬ 
dad,  pero  ello  se  debe  únicamen¬ 
te  a  la  falta  de  terreno  cultiva¬ 
ble. 

Por  esta  causa  muchos  aldea¬ 
nos  se  han  visto  obligados  a  e- 
migrar  al  continente,  donde  se 
establecen  en  fértiles  valles,  por 
ejemplo  los  del  Maender,  el 
Hermos  y  el  Sangariosce.  De  es¬ 
te  modo  se  han  formado  estable¬ 
cimientos  pobladísimos  en  el 
centro  de  escasas  poblaciones 
turcas. 

La  grande  experiencia  de  las 
pobladores  griegos,  'junto  con 
su  industria,  su  frugalidad,  su 
vivacidad  intelectual  y  sus  sen 
timientos  sociales,  alyudados 
siempre  de  la  retrogradación 
de  los  habitantes  turcos,  -han 
contribuido  poderosamente  a 
que  se  extienda  cada  vez  más 
el  proceso  de  helenización  en 
los  diferentes  distritos. 

Relativamente  en  épocas  re¬ 
cientes  se  han  descubierto  en  el 
interior  del  Asia  Menor,  gran¬ 
des  establecimientos  de  griegos 
que  hablan  turco,  que  ocultan 
el  hecho  de  que  son  cristianos, 
y  por  razones  políticas  aparecen 
como  mahometanos,  pero  que 
en  su  espíritu  han  mantenido 
siempre  su  sentimiento  de  na¬ 
cionalidad  griega. 


No  obstante,  desde  que  esta¬ 
lló  la  guerra,  Turquía  ha  venido 
desarrollando  una  campaña  de 
brutalidad  contra  los  griegos  a 
que  hemos  aludido,  campaña 
que  sólo  puede  compararse  con 
la  obra  de  devastación  que  se 
realizó  en  Armenia. 

Aparte  de  la  indignación  que 
han  despertado  las  atrocidades 
cometidas,  hay  un  punto  de  su¬ 
mo  interés,  porque  tras  todas 
esas  crueldades  se  halla  la  mano 
de  Alemania.  No  hablamos  de 
simples  conjeturas.  Los  griegos 
han  reunidos  los  hechos  que 
muestran  la  culpabilidad  de 
Germania. 

.Allá  por  abril  de  1915,  y  aun 
antes,  por  medio  de  la  agencia 
del  Deutsche  Palestina  Bank 
-Banco  Alemán  de  Palestina- 
ciroularon  avisos  en  idioma  tur 
co  despertando  el  fanatismo  de 
los  musulmanes.  La  distribu¬ 
ción  de  los  mencionados  avisos, 
se  llevó  al  colmo. 

En  junio  de  1915,  el  comité  de 
los  jóvenes  turcos,  con  pleno  co- 
nocimeinto  de  los  alemanes,  a- 
doptó  ciertas  resoluciones  con 
el  objeto  de  formar  relaciones 
más  estrechas  con  Bulgaria  y 
perseguir  a  los  griegos  que  se 
hallan  bajo  el  régimen  otomano. 
Las  resoluciones  mencionadas 
disponían  lo  siguiente : 

1.  —  Establecer  una  alianza 
turco-búlgara,  de  carácter  co¬ 
mercial,  que  viniera  a  quedar 
completada  por  el  Comlité  Tur¬ 
co-Búlgaro. 

2.  —  Que  se  les  quitara  a  los 
griegos  el  comercio  de  Oriente. 

3.  —  Que  se  estableciera  en  O- 
riente,  agencias  comerciales  tur¬ 
cas,  para  efectuar  la  importa¬ 
ción  de  mercaderías,  exclusiva¬ 
mente  por  medio  de  musulma¬ 
nes,  esperándose  al  mismo  tiem¬ 
po  que  los  turcos  suspenderían 
todo  trato  con,  los  griegos.  \ 

4.  —  Que  se  limitaran  los  pri' 
vilegios  del  Patriarcado  y  la  ju¬ 
risdicción  eclesiástica :  matrimo¬ 
nios,  bautizos,  &&.  serían  regis- 


CAMISERIA  NACIONAL 

JOSE  I.  JUAREZ 

8a.  Avenida  Sur,  Número  11. 
GUATEMALA. 

S 

Especialidad  en  camisas,  cal¬ 
zoncillos  y  paj'amas  a  ,1a  medida. 
Artículos  para  Caballeros:  Ca¬ 
misas,  Cuellos,  Puños,  Corba¬ 
tas,  Tirantes,  Calcetines,  Pañue¬ 
los,  Mancuernas,  Botones,  etc. 
— PRECIOS  BAJOS. — English 
Spoken.  » 


LUIS  NIQUET 

ARQUITECTO 

6a.  Avenida  Norte,  Núm.  22 
. .  Guatemala,  C.  A. 

Pídanse  proyectos,  presu¬ 
puestos  e  informes  téc¬ 
nicos  sobre  las 

NUEVAS  INVENCIONES 

aplicadas  a  la  construcción 


TALLER 

DE  REPARACIONES 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

Trabajo  garantizado^  pron¬ 
titud  y  precios  razonables. 

.  SABAS  ZEPEDA, 

4  Propietario. 
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trados  por  el  Imán,  o  sea  el  sa¬ 
cerdote  mahometano. 

5.  —  Que  se  restringiera  la  en¬ 
señanza  del  idioma  griego  para 
que  en  lo  futuro  se  abandonara 
del  todo. 

6.  —  Que  se  efectuara  por  la 
fuerza  la  turquificación  del  ele¬ 
mento  griego,  estableciendo  co¬ 
munidades  mixtas,  de  tal  manera 
constituidas  que  siempre  hubie¬ 
se  preponderancia  de  musulma¬ 
nes  y  mujeres  griegas  con  el  pro¬ 
pósito  de  obtener  matrimonios 
obligados. 

He  aquí  un  extracto  del  infor¬ 
me  oficial  de  M.  Gryparis,  Mi¬ 
nistro  de  Grecia  en  Viena,  -fe¬ 
chado  el  13  de  septiembre  de 
1915.  En  el  se  encontrarán  nue¬ 
vas  pruebas  de  que  hay  un  po¬ 
der  detrás  del  plan  de  aniquila¬ 
ción  concebido  por  los  turcos, 
M.  Gryparis  discutió  la  cuestión 
con  el  Barón  Burian,  pidiendo  su 
intervención  en  el  asunto: 

“De  qué  sirven  las  demostra¬ 
ciones  formales  que  se  han  he¬ 
cho  a  la  Sublime  Puerta,  o  las  a- 
pelaciones  que  se  han  dirigido  a 
los  dos  imperios  para  que  inter¬ 
vengan?  No  está  muy  claro  que 
-dado  el  estado  de  cosas  que  pre¬ 
valece  hoy  en  Turquía,  el  Gran 
Visir  simplemente  lo  es  de  nom¬ 
bre,  pues  en  realidad  el  gobierno 
se  halla  en  manos  de  Enver  Ta- 
laat,  cuyas  ideas  y  opiniones  so¬ 
bre  el  helenismo  en  Turquía  son 
bien  conocidas?  Fuera  de  esto  se 
sabe  que  las  resoluciones  relati¬ 
vas  a  internar  las  poblaciones 
griegas  que  se  hallan  en  la  cos¬ 
ta,  se  tomaron  después  de  lle¬ 
gar  a  una  inteligencia  con  el  Es¬ 
tado  Mayor  Alemán,  en  Cons- 
tantinopla.” 

Hayj  además,  otra  prueba  que 
afirma  la  idea  de  que  hay  una  in¬ 
triga  alemana  en  la  cuestión  de 
que  tratamos.  M.  Kyriakides  ci¬ 
ta  a  Henry  Morgenthaiu,  el  últi¬ 
mo  Embajador  que  tuvieron  los/ 
Estados  Unidos  en  Turquía; 

Dr.  W.  W.  Peet,  autor  bien 
nocido,  y  a  Herr  Sturmer,  e  |i- 


tor  alemán,  todos  los  cuales  ase¬ 
guran  que  Germania  es  la  res¬ 
ponsable  de  las  matanzas  de  los 
armenios  y  de  la  destrucción  de 
las  comunidades  griegas  y  asi¬ 
rias. 

No  ihay  duda  «que  Alemania 
tiene  sus  razones  para  aliarse  de 
tal  manera  con  Turquía.  Ella 
sabe  que  el  elemento  griego  en 
el  Asia  Menor  constituye  un  ba¬ 
luarte  contra  la  expansión  pan- 
germánica  en  aquel  territorio. 

Desde  que  empezó  la  guerra, 
300.000  helenos  del  Asia  Menor, 
Tracia  y  Macedonia,  todos  téc¬ 
nicamente  súbditos  turcos,  han 
llegado  a  Grecia  a  defender  a  la 
que  en  realidad  es  su  patria. 

De  los  500.000,  60.000  han  en¬ 
trado  al  servicio  del  ejército  en 
el  frente  balkánico ;  45.000  están 
operando  en  el  frente  de  Fran¬ 
cia,  y  40.000  se  hállan  en  Ma¬ 
cedonia.  Esto  han  hecho  los  he¬ 
lenos  que  han  podido  espacarse ; 
pero  otros  no  han  tenido  esa 
suerte. 

Según  datos  oficiales,  el  nú¬ 
mero  de  griegos  que  han  muerto 
de  hambre,  se  eleva-  a  50.000. 
Ha  habido  considerables  muer¬ 
tes  debido  a  otras  causas. 

M.  Kyriakides  está  efectuando 
actualmente  una  gira  por  los 
Estados  Unidos,  a  fin  de  hacer¬ 
les  ver  lo  que  hay  de  cierto  a 
sus  compatriotas.  Primeramen¬ 
te,  su  idea  fue  pedirle  al  gobier¬ 
no  americano  que  le  permitiese 
a  los  griegos  establecidos  en  te¬ 
rritorio  de  N.  A.  -que  fueran  al 
combate  formando  un  grupo  na¬ 
cional.  Parece  que  el  plan  no  es 
factible. 

Su  -segundo  propósito  ¡es  indu¬ 
cir  a  los  griegos  quese  hallan 
en  América,  y  que  técnicamente 
sel  es  reconoce  como  súbditos 
de  Turquía,  a  que  no  reclamen 
exención  militar,  fundándose  en 
'  que  son  extranjeros  de  naciona¬ 
lidad  enemiga. 

En  una  reunión  que  se  efectuó 
en  South  Bethlehem,  Pennsylva- 
nia,  todos  los  miembros  que  se 


hallaban  congregados,  volunta¬ 
riamente  juraron  incorporarse 
en  el  ejército  americano  en  cuan¬ 
to  los  llamaran,  para  ir  a  luchar 
en  los  campos  europeos. 

El  objeto  de  turcos  y  alema¬ 
nes  es  eliminar  dificultades  grie 
gas,  en  lo  -que  se  refiere  al  Im¬ 
perio  Otomano,  en  el  momento 
en  que  se  verifique  la  conferen¬ 
cia  de  paz.  El  fin  que  se  propone 
la  comisión  que  se  encuentra  en 
los  Estados  Unidos,  así  como  el 
de  los  demás  helenos  que  resi¬ 
den  en  N.  A.,  -es  que  LA  CUES¬ 
TION  GRIEGA  se  coloque  so¬ 
bre  el  mismo  tapete  que  ¡las  de 
Bélgica  y  Rumania. 

Sin  embargo  nuestro  artículo 
no  resultaría  completo  si  no  ci¬ 
tásemos  algunos  de  los  más  im- 


MOTOR  DE  VAPOR 

Se  vende  uno,  de  12  H.  P. 
p.  m.  o.  m.,  y  un  Sulky  con 
llantas  de  hule. 

Informan:  Marroquín  Hnos. 
“CASA  COLORADA” 


FONOGRAFOS 
Y  DISCOS 

“COLOMBIA” 
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SUB-AGENCIA: 
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SABAS  ZEPEDA. 


PARA  OBTENER 
talonarios,  letras  de  cambio,  cheques, 
tarjetas  de  visita  o  felicitación,  papel 
timbrado  de  block  o  de  fantasía,  y 
otros  muchos  trabajos,  no  tiene  más 
que  telegrafiar  a 
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En  el  frente  del  Marne.  En  esta  posición  los  soldados  franceses  usaron  máscaras 
para  protegerse  de  los  gases  asfixiantes. 


1 

1 

portantes  párrafos  del  discurso 
de  M.  Kyriakides : 

“Violando  todos  las  leyes  hu¬ 
manas  y  los  derechos  individua¬ 
les,  y  llevando  a  la  práctica  un 
política  diabólicamente  concebi¬ 
da  que  tenia  por  objeto  final  la 
desaparición  de  un  pueblo,  los 
búlgaros  han  deportado  al  inte¬ 
rior  de  su  país,  la  inofensiva  po¬ 
blación  griega  de  la  Macedonia 
Oriental.  Dispersos  en  todas  di¬ 
recciones,  e  indefensas  hasta  lo 
sumo,  las  personas  que  han  so¬ 
brevivido,  han  quedado  en  tales 
condiciones  de  esclavitud  en  un 
esfuerzo  de  acabar  con  la  con- 
cienqi.  a  nacional ,  y  preparar  el 
camino  para  alterar  el  carácter 
etnológico  de  Oriente.  El  obje¬ 
to  ique  existe  en  el  fondo  al  vio¬ 
lar  los  sagrados  derechos  de  un 
pueblo,  es  mostrar  después  de 
la  guerra  que  el  elemento  griego 
no  existe  en  Macedonia  y  que 
por  tanto  no  tiene  ningún  dere¬ 
cho  al  territorio. 

“La  deportación  de  ios  griegos 
de  la  Macedonia  Oriental,  es 


simplemente  una  parte  de  la  his¬ 
toria,  y  aunque  se  comenzó  a 
verificar  antes  de  la  guerra,  no 
fue  sino  hasta  que  los  alemanes 
quisieron  abrirse  paso  hacia  el 
Mediterráneo,  que  las  pruebas 
concretas  de  la  tiranía  organiza¬ 
da  se  mostraron  con  toda  evi¬ 
dencia. 

“Como  subterfugio  preliminar, 
los  encargados  de  llevar  a  la 
práctica  el  programa  de  expul¬ 
sión,  informaron  a  los  griegos 
que,  icomo  dentro  de  poco  los  i- 
ban  a  transportar  a  otro  lugar, 
les  sería  permitido  disponer  de 
su  propiedad  en  pública  subas¬ 
ta.  Esto  de  la  pública  subasta 
fue  una  farsa.  No  se  dejó  que  los 
cristianos  asistieran  a  ella,  y  só¬ 
lo  turcos  aparecieron  en.  el  mer¬ 
cado.  Los  caballos,  las  vacas  y 
los  ‘carneros  de  la's  haciendas, 
fueron  puestas  al  pregón,  y  las 
posturas  de  cincuenta  centava 
oro  por  una  vaca,  fueron  acepta^ 
das.  Por  una  bicoca  se  vendie¬ 
ron  los  utensilios  de  labranza. 
Los  arados  no  llegaran  a  valer 


lo  que  una  azada.  Las  pertenen¬ 
cias  domésticas  -excepción  he¬ 
cha  de  las  maletillas  de  ropa  de 
cama  y  de  vestir-  fueron  enaje¬ 
nadas. 

"E)  pueblo,  despojado  casi  de 
todas  sus  cosas,  recibió  licencia 
de  veinte  y  cuatro  horas  para 
prepararse  al  traslado.  Durante 
este  intervalo  y  para  llevar  a  ca¬ 
bo  la  política  de  reducir  esa  gen¬ 
te  a  una  miseria  real .  apare¬ 

cieron  los  recaudadores,  y  del  di¬ 
nero  que  recibieron  los  griegos 
por  la  venta  de  sus  efectos,  tu¬ 
vieron  que  pagar  los  desgracia¬ 
dos  Impuestos  de  propiedades 
que  ya  no  les  pertenecían.  Las 
protestas  fueron  en  vano.  La 
fuerza  ocupó  el  lugar  del  dere¬ 
cho,  los  turcos  llegaron  hasta  el 
extremo  en  lo  de  exigir  el  pago, 
y  cuando  ya  habla  caído  el  últi¬ 
mo  penique  en  la  canasta,  co¬ 
menzó  la  segunda  parte  del  cri¬ 
men. 

“Mientras  caminaban  aquellas 
^multitudes,  se  organizó  la  con- 
1 cación-  de  las  propiedades. 
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Los  agentes  turcos  tomaron  a 
su  cargo  todos  .los  molinos  y  las 
fábricas,  las  tiendas  y  los  alma¬ 
cenes.  Las  iglesias  y  las  escuelas 
donde  los  griegos  durante  mu¬ 
chos  siglos  habían  enseñado  el 
cristianismo,  fueron  confiscadas. 
Los  .hospitales  quedaron  bajo  la 
intendencia  de  'los  otomanos.  La 
absorción  de  todo  lo  que  era  grie 
go,  se  completó  pronto.  Es  im¬ 
posible  presentar  las  cifras  que 
muestren  el  valor  de  la  propie¬ 
dad  que  .cayó  en  manos  de  los 
turcos,  pero  ésta  asciende  a  mu¬ 
chos  millones.  En  cuanto  al  nú¬ 
mero  de  griegos  -hombres,  mu¬ 
jeres  y  niñós-  que  fueron  despo¬ 
jados  de  sus  hogares,  de  los  e- 
fectos  y  de  los  ihedios  de  subsis¬ 
tencia,  y  enviados  a  la  expatria¬ 
ción,  un  cálculo  de  500.000  sería 
muy  moderado. 

“Ahora  vamos  a  tomar  en  con¬ 
sideración  lo  que  ocurrió  des¬ 
pués  .que  Turquía  entró  en  la 
guerra  como  aliada  de  Alema¬ 
nia,  y  como  tal, . se  convir¬ 

tió  en  fiel  y  entusiasta  maniquí 
en  una  nueva  campaña  proyec¬ 
tada  para  llevar  a  cabo  el  cri¬ 
men. 

. “La  orden  vino  de  Ber¬ 
lín  ;  'la  ejecución  fue  puesta  bajo 
la  dirección  de  Constantinopla 
•con  .la  plena  confianza  de  que  -se¬ 
gún  el  récord  pasado-  no  habría 
consideraciones  de  simpatía,  y 
el  fin  que  se  buscaba  j.ustilcaría 
cualquier  medio  que  los  turcos 
hallaran  adecuado.  En  esto 
-Berlín  que  siempre  ha  favoreci¬ 
do  la  fuerza,  no  llevó  calabazas. 
La  deportación  empezó  en  las 
playas  del  Helesponto,  a  lo  lar¬ 
go  del  Archipliélago  hasta  el 
Mar  Negro,  jamás  desde  que 
empezó  la  guerra,  ha  ocurrido 
el  éxodo  de  un  pueblo  de  mane¬ 
ra  tan  considerable  y  en  seme¬ 
jantes  condiciones  de  brutali¬ 
dad.  Casi  simultáneamente  co¬ 
menzó  en  toda  el  área.  De  igual 
modo  que  en  las  deportaciones 
de  1914,  las  desgraciadas  vícti¬ 
mas  de  este  ultraje,  fueror  for¬ 


madas  en  grupos  y  conducidas 
por  .las  carreteras  que  terminan 
en  el  corazón  del  Asia  Menor, 
sin  provisiones,  frecuentemente 
sin  agua,  siempre  sin  abrigo,  y 
con  guardias  armados  que  los  o- 
bl'igaban  a  avanzar.  Si  alguien 
■  pedía  alimento,  le  decían  que 
fuera  del  Islam  no  habia  consue¬ 
lo. 

“En  esta  marcha  fastidiosa 
con  destino  ignorado,  muchas 
débiles  mujeres  y  ancianos  ca¬ 
yeron  desfallecidos  a  la  vera  del 
camino.  Allí  los  dejaron,  sin  pres 
tarles  atención  ninguna,  rfiien- 
tras  el  grupo  principal  seguía 
avanzando.  No  se  hicieron  es¬ 
fuerzos  parac  onservar  la  integri¬ 
dad  de  las  familias.  Los  hijos  se 
vieron  separados  de  sus  madres, 
los  esposos  de  sus  esposas,  los 
hermano  de  sus  hermanas.  Cuan¬ 
do  por  fin  llegaron  al  territorio 
que  les  habían  designado,  indis¬ 
tintamente  los  espancieron  por 
aldeas  musulmanas. 

“Muchos  jóvenes  fueron  obli¬ 
gados  a  ingresar  en  el  ejército 
turco,  dándoles  al  principio  un 
•empleo  a  retaguardia.  Cuántos 
sobrevivieron,  me  es  imposible 
decirlo.  En  cuanto  a  la  suerte 
que  les  cupo  a  las  mujeres,  sabe¬ 
mos  que  los  turcos  se  jactaban 
de  que  ninguna  escaparía. 

“Todas  estas  calmidades,  to¬ 
dos  estos  sufrimientos  y  '  mise¬ 
rias  fueron  instigadas  por  los 
alemanes  en  cumplimiento  de  su 
plan  de  barbarie  científica. 

“...Lo  que  ha  ocurrido  en  el 
Asia  Menor,  se  duplica  en  Tra- 
cia,  donde  el  número  de  griegos 
llega  a  800.000. 

“El  Helenismo  es  el  padre  de 
la  democracia,  y  en  todos  estos 
siglos  pasados  ha  permanecido 
fiel  a  sus  tradiciones  e  ideales  co¬ 
mo  factor  dominante  en  la  civili¬ 
zación..  Cuando  la  guerra  haya 
terminado,  indudablemente  ha¬ 
brá  un  tribunal  de  paz  en  el  cual 
América  tenga  un  lugar  y  una 
influencia  .dignos  de  su  grande¬ 
za,  de  su  sacrificio  y  de  su  des¬ 


interés.  Ante  este  tribunal  pre¬ 
sentaremos  nuestras  aspiracio¬ 
nes  nacionales,  que  son  .esencial¬ 
mente  democráticas.  Eh  primer 
lugaf  queremos  la  redondón  de 
nuestro  pueblo  que  ahora  se  en¬ 
cuentra  cautivo,  y  que  se  restau¬ 
ren  los  territorios  de  los  cuales 
lo  lanzaron.  Queremos  la  plena 
libertad  de  nuestros  compatrio¬ 
tas  donde  quiera  que  se  hallen, 
y,  el  restablecimiento  de  sus  de¬ 
rechos  y  equidades.  No  podía¬ 
mos  pedir  menos,  ni  tampoco 
podemos  pedir  más.  En  una  pa¬ 
labra  queremos  la  restauración 
nacional  de  los  griegos.” 

P. 


RAMIS  í  C°- 

ga.  C.  O.,  No.  2,  frente  al 
Pasaje  de  Aycinena 

COMPRAMOS  Y 

VENDEMOS: 

CASAS 

SITIOS 

PAJAS  DE  AGUA 
FINCAS 
GIROS 
MAIZ 
FRIJOL 
ARROZ 
PANELA 

y  toda  clase  de  productos  del 
país  y  extranjeros. 
DINERO  A  INTERES 

Esta  casa  tendrá  el  gusto  de 
dar  cualquier  información  que 
se  le  pida,  por  telégrafo  o  por 
correo,  sin  cobrar  comisión. 


A  LOS  ESTUDIANTES  Y  NIÑOS 
DE  COLEGIO 

Sus  cuadernos  para  copias,  están  de 
venta  en  la  “CASA  COLORADA.” 

fev¡r  v 

Marroquln  Hermanos, 
Guatemala. 
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ECOS  Y  COMENTARIOS  DE  EA 
PRENSA  EXTRANJERA 


La  Siberia  Oriental  se  encuen¬ 
tra  alarmada  por  las  noticias  t 
de  paz. 

Los  oficiales  del  gobierno  y  el  pú¬ 
blico  en  general  creen  que  se  acerca 
la  terminación  del  conflicto  europeo, 
blemas  de  transporte  que  se  presen- 
pero  se  alarman  por  los  graves  pro- 
tarán,  por  la  condición  en  que  se  ha¬ 
llan  los  refugiados,  por  la  escasez  de 
alimentos,  etc.,  y  creen  que  aunque 
se  celebren  las  negociaciones  de  paz, 
las  condiciones  de  Rusia  seguirán  en 
peor  estado,  salvo  que  los  aliados 
puedan  ocupar  rápidamente  las  pla¬ 
zas  a  medida  que  las  evacúen  los  ale¬ 
manes. 

Se  ignora  si  los  promesas  de  eva¬ 
cuación  que  ha  hecho  Alemania  se 
extenderán  hasta  los  agentes  comer¬ 
ciales  y  a  la  turba  de  agitadores, 
pues  de  lo  contrario  la  Entente  po¬ 
co  habría  ganado  con  la  desocupa¬ 
ción  del  territorio  ruso  por  el  ene¬ 
migo.  A  este  punto  los  Estados  U- 
nidos  le  dan  tanta  importancia,  que 
al  Embajador  Morris  que  se  encuen¬ 
tra  en  Harbin  y  al  General  Graves 
que  está  en  Vladivostok,  se  les  man¬ 
tendrá  al  coriiente  de  todo  lo  que 
suceda,  con  respecto  a  los  resulta¬ 
dos  del  armisticio,  si  es  que  tal  cosa 
se  le  concede  al  fin  a  Alemania. 

El  Gral.  Graves  ha  practicado  una 
minuciosa  inspección  y  está  satisfe¬ 
cho  de  la  plena  seguridad  que  hay 
de  alojar  bien  a  las  tropas  america¬ 
nas  cuando  llegue  el  invierno  que  es 
tan  crudo  en  Siberia. 

La  Comisión  de  la  Cruz  Roja  ha 
partido  de  la  base  y  se  interna  en 
el  pais  con  el  propósito  de  ayudar  a 
los  checos  que  se  bates  con  mas  bra¬ 
vura  que  nunca,  así  como  a  los  gru¬ 
pos  enormes  de  refugiados  que  emi¬ 
gran  de  las  poblaciones  situadas  en 
el  frente  de  combate. 

Comentando  la  situación  des¬ 
esperada  del  Austria,  Renwick 
dice: 

Para  todos  los  fines  y  propósitos, 
el  Imperio  de  Carlos  I  ya  no  existe. 
Las  nacionalidades  oprimidas  han 


proclamado  su  independencia,  y  no 
hay  poder  en  Budapest  ni  en  Viena 
que  les  diga  NO. 

La  “traición”  ha  triunfado,  y  el 
emperador  austro-húngaro  con  su  úl¬ 
tima  proclama  trata  de  apresurar  el 
fin, «para  hallarse  en  compañía  de  los 
que  hace  un  momento  eran  algo  peor 
que  traidores,  según  la  expresión 
de  sus  ministros. 

El  bien  informado  corresponsal 
del  “Berliner  Tageblatt”,  que  se  halla 
en  Viena,  dice  que  por  todas  partes 
se  están  haciendo  preparativos  para 
llevar  a  cabo  los  planes  de  indepen¬ 
dencia  y  separación. 

En  muchos  lugares  de  Bohemia  se 
ha  proclamado  la  República.  Los 
procedimientos  de  Praga  son  los  que, 
sobre  todo,  enfurecen  a  los  panger- 
manistas.  Si  hasta  la  fecha  han  creí¬ 
do  que  en  el  dicho  de  Napoleón:  “el 
que  gobierne  Bohemia  es  el  Señor 
de  Europa”,  había  alguna  exagera¬ 
ción,  por  experiencia  propia  se  han 
convencido  de  que  el  estado  checo¬ 
eslovaco  echa  a  perder  la  idea  acari¬ 
ciada  de  una  Europa  Central. 

La  prensa  alemana  en  Polonia  se 
desencadena  en  bravatas.  La  Regen¬ 
cia  Polaca  ha  solicitado  a  los  parti¬ 
dos  polacos  de  Viena  y  Berlín  que 
envíen  delegados  a  Varsovia  a  to¬ 
mar  parte  en  las  deliberaciones  res¬ 
pecto  a  llevar  a  cabo  el  programa 
anunciado  por  la  reciente  proclama 
de  la  Regencia. 

Es  decir  -nos  explica  el  “Lokal  An- 
zeiger”  de  Berlin,  indignado-  de  que 
mientras  el  ejército  de  ocupación  a- 
lemana  se  encuentra  todavía  en  Po¬ 
lonia,  un  Congreso  de  la  mayor  auto¬ 
ridad  que  han  establecido  en  el  pais 
las  Potencias  Centrales,  -se  pone  en 
comunicación  con  los  súbditos  aus¬ 
tríacos,  si  bien  eso  nos  importa  po¬ 
co,  y  también  con  los  prusianos, 
para  conquistárselos  y  que  sean  re¬ 
presentantes  de  la  parte  que  ha  to¬ 
mado  Prusia  en  la  recién  formada  e 
independiente  Polonia,  a  fin  de  apo-» 
yar  una  unión  con  la  otra  Polonia» 
que  fué  quitada  a  Rusia  y  puesta  en 
libertad  por  las  armas  alemanas”. 

En  Hungría  la  Cámara  Baja  se  rió 
de  la  declaración  hecha  por  el  Pri¬ 
mer  Ministro  Wekerle,  respecto  a 


que  el  gobierno  había  resuelto  man¬ 
tener  una  unión  personal  con  el  Aus¬ 
tria.  El  Conde  Karolyi  dijo:  “No  de¬ 
bemos  romper  de  manera  tan  violen¬ 
ta  con  el  Austria,  no  sea  que  perda¬ 
mos  no  sólo  la  victoria  sino  tam¬ 
bién  la  paz”. 

Al  principio  se  creyó  que  Karolyi 
hablaba  en  representación  de  una  pe¬ 
queña  minoría,  pero  hoy  después  se 
ha  descubierto  que  lo  apoyan  los 
partidos  del  Parlamento  Húngaro. 

El  tiempo  ha  traído  con  su  pres¬ 
teza  la  yenganza:  Alemania  y  Aus¬ 
tria  Hungqía  yacen  ahora  impoten¬ 
tes.  mientras  las  naciones  que  ha¬ 
bían  oprimido  se  yerguen  y  decla¬ 
ran  su  independencia.  El  ejército  de 
la  Dual  Monarquía  se  descabala  a 
toda  prisa,  y  pronto  tomará  el  mis¬ 
mo  camino  que  escogió  el  ruso 
cuando  le  llegara  su  oportunidad. 

Como  ironía  del  Destino  queda 
en  pie  Alemania  como  la  única  re¬ 
presentante  de  la  autocracia  en  Eu¬ 
ropa,  y  rodeada  de  poderosos  y  en¬ 
tusiastas  adversarios.  El  resultado 
de  esta  terrible  circunstancia  no 
tardará  en  producir  sus  fatales  con¬ 
secuencias  para  los  Hohenzollern. 

El  Conde  Tisza,  ex-Primer 
Ministro  de  Hungría,  confiesa 
que  las  Potencias  Centrales 
han  perdido  la  guerra. 

“Hemos  perdido  la  guerra  en  el 
sentido  de  que,  a  causa  del  cambio 
que  ha  habido  en  la  fuerza  relativa, 
no  nos  es  posbile  esperar  en  el  triun¬ 
fo.” 

El  Conde  Karolyi,  hablando  sobre 
este  particular  se  expresó  con  ma¬ 
yor  claridad: 

“Hemos  perdido  la  guerra,  y  por 
lo  menos  debemos  tratar  de  salvar 
la  paz.  Los  personajes  que  hasta  la 
fecha  han  defendido  la  política  de 
reforzar  la  alianza  con  Alemania, 
fuerza  es  que  desarapezcan  de  la  es¬ 
cena.  Esta  política  esta  en  contra¬ 
dicción  con  la  idea  de  la  Liga  de  Na¬ 
ciones.  Ya  no  existirán  las  alianzas 
separadas.” 

Contestando  a  las  acusaciones  que 
le  dirigirieron,  asegurando  que  “era 
él  la  única  causa  de  que  el  Imperio 
Austro  Húngaro  se  Iludiera,  y  de 
que  Hungría  se  viera  reducida  al  mi¬ 
serable  estado  en  que  se  hallaba,”  el 
Primer  Ministro  Wekerle  contestó: 

“Hemos  hecho  tanto  por  procurar¬ 
nos  la  paz  que  al  fin  nos  hemos  con¬ 
vertido  en  hazmereír”. 

Los  soldados  alemanes  encar¬ 
gados  de  la  destrucción  de  Os- 
%  tende,  se  emborracharon. 

« 

Wn  oficial  belga  que  llegó  a  Paris 
hM  lado  detalles  de  como  Ostende 
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escapó  de  correr  la  suerte  de  No- 
yon,  Cambrai,  &.  Cuando  entraron 
en  la  ciudad  las  primeras  tropas  bel¬ 
gas,  encontraron  cierto  grupo  de 
soldados  alemanes  completamente 
borrachos. 

Hechas  las  averiguaciones  del  ca¬ 
so,  resultó  que  esos  individuos  se  ha¬ 
bían  quedado  para  hacer  explotar 
gran  número  de  minas  con  el  obje¬ 
to  de  destruir  la  mayor  parte  de  la 
ciudad.  Al  sentirse  libres  de  sus  ofi¬ 
ciales,  los  soldados  kaiserianos  deso¬ 
bedecieron  las  órdenes  y  a  riesgo  de 
caer  prisioneros  se  entregaron  a  la 
orgía,  en  cuyo  colmo  se  encontra¬ 
ban  cuando  llegaron  los  belgas,  quie¬ 
nes  en  el  acto  se  dieron  cuenta  de 
lo  que  ocurría  y  trataron  de  nulifi¬ 
car  el  efecto  de  las  máquinas  infer¬ 
nales. 

Todavía  calamocanos  los  solda¬ 
dos,  los  oficiales  belgas  se  dirigie¬ 
ron  a  ellos  diciéndoles  que  se  apre¬ 
suraran  a  desarmar  las  maquinarias, 
quitar  alambres,  &;  algunos  se  ne¬ 
garon  alegando  que  serian  fusilados 
por  sus  superiores  si  cometían  se¬ 
mejante  traición,  a  lo  cual  los  oficia¬ 
les  contestaron  que  fusilados  serían 
en  el  acto  si  no  se  apresuraban  a 
obedecer.  Los  soldados  comprendie¬ 
ron  entonces  la  dura  situación  en 
que  se  hallaban  y  cumplieron  las 
órdenes  en  el  momento. 

Lo  que  nos  dice  el  Daily  Chro- 
nicle  sobre  la  abdicación  del 
Kaiser 

“Hay  razones  poderosas  para 
creer  que  el  rumor  que  circulaba 
acerca  de  la  abdicación  del  Kaiser, 
tenía  un  fondo  de  verdad.  Fué  cier¬ 
to  que  durante  algunas  horas,  el  em¬ 
perador  -que  quizá  no  posee  un  ca¬ 
rácter  tan  resuelto  como  el  que  se 
suponían  sus  antiguos  admiradores, - 
tembló  por  su  trono  y  creyó  que  se 
le  había  llegado  la  hora.  Parece  que 
entonces  tomó  en  consideración  la 
abdicación,  y  probablemente  firmó 
algún  documento  a  ese  respecto.  La 
casta  gobernante,  sin  embargo,  in¬ 
tervino  en  el  asunto,  y  el  acto  de  la 
renuncia  se  canceló’’.  (*) 

La  venta  de  Bonos  del  Cuarto 
empréstito  de  Libertad  en  Mé¬ 
xico,  el  Perú  y  la  Argentina. 

El  19  de  octubre  ppdo.  se  habían 
vendido  en  México  bonos  del  cuar¬ 
to  empréstito  de  Libertad,  por  va¬ 
lor  'de  $1.752.000.  Sólo  en  la  capital 
la  suscripción  ascendió  a  $777.000. 


(*)  Ultimamente  se  ha  confijrüna- 
do  de  manera  oficial  su  abdica  In. 


Las  suscripciones  en  el  Perú  el 
19  de  octubre  llegaron  a  $740.000,  o 
sea  dos  veces  más  de  la  cantidad 
que  se  esperaba. 

A  pesar  de  que  las  argentinas  en¬ 
viaron  el  1?.  de  Octubre  la  suma  de 
$350.000  a  la  Cruz  Roja  Americana, 
la  suscripción  al  '  cuarto  empréstito 
-según  lo  anuncia  un  cable  de  Bue¬ 
nos  Aires-  subió  a  la  respetable  ci¬ 
fra  de  $1.250.000 

Como  los  artistas  rusos  toma¬ 
ron  parte  en  la  venta  de  Bo¬ 
nos  del  cuarto  empréstito. 

Los  artistas  rusos  de  Nueva  York 
organizaron  un  espléndido  concierto 
en  toda  la  magnitud  de  sus  detalles. 
La  venta  de  bonos  -cuando  la  fun¬ 
ción  se  hallaba  a  la  mitad  de  su  du¬ 
ración-  llegó  a  $17.000.000. 

Cuando  al  Compositor  Sergio 
Prokofieff  le  preguntaron  por  qué 
los  rusos  tomaban  parte  en  el  ex¬ 
pendio  de  bonos  de  la  Libertad  con 
tanto  entusiasmo,  respondió  con 
voz  vibrante  de  emoción: 

"Sólo  me  es  dable  hablaf  de  mi 
opinión.  Soy  ruso.  Mi  padre  mi  ma¬ 
dre  y  mi  hermanita,  perdieron  la  vi¬ 
da  en  la  invasión  alemana.  Mis  her¬ 
manos  ocupan  su  lugar  entre  los  cin¬ 
co  millones  de  sepulcros  nuevos  que 
se  abrieron  en  Rusia  y  en  los  cuales 
descansan  para  siempre  los  soldados 
del  ejército  moscovita;  y  a  pesar  de 
todo  mi  patria  se  ha  visto  obligada 
a  inclinarse  bajo  el  yugo  alemán. 
Es  preciso  que  sacuda  ese  yugo,  y 
sé  que  esta  gran  República  Ameri¬ 
cana  tiene  el  poder  suficiente  en 
hombres  y  recursos  para  libertarla. 
¿Os  extraña  ahora  que  aparezca  en 
el  Cornegie  Hall,  en  un  concierto 
ruso,  para  ayudaros  a  levantar  vues¬ 
tro  cuarto  empréstito  de  Libertad?” 

Las  bodas  de  oro  Episcopales 
del  Cardenal  Gibbons.  • 

I 

El  19  de  octubre  celebró  el  Car¬ 
denal  Gibbons  de  Baltimore,  sus 
bodas  de  Oro  Episcopales,  y  en  se¬ 
mejante  ocasión  recibió  fervientes 
felicitaciones  y  testimonios  de  la 
Gran  Bretaña,  Francia  e  Italia.  El 
Secretario  Nicola  -miembro  de  la 
Delegación  Apostólica  en  Washing¬ 
ton-  puso  en  sus  manos  una  carta 
autógrafa  y  muy  expresiva  de  Su 
Santidad  Benedicto  XV. 

1 

Interrupciones  Cablegráficas. 

i 

Por  causas  naturales  quedó  inte¬ 
rrumpida  la  comunicación  cablegrá- 
fica  con  el  Sur  de  China,  vía  Hong 
Kong.  Mientras  duren  los  trabajos 
de  reperación,  los  Estados  Unidos  y 


U.  S.  CAFE 

6a.  AVENIDA  SUR,  y  11  C.  O. 

Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente.  Se  reciben 
pensionistas 

Comedores  especiales 
para  familias 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA  DE  PRIMERA 
CLASE 


SOSA  í  HIJOS 

GUATEMALA,  C.  A. 

ga.  Avenida  Sur,  Número  63. 

Importación  y  Exportación. 

Surtido  extenso  en  ferretería  y 
— mercaderías  en  general. — 


GRAN  HOTEL  CENTRAL 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20. 

Habitaciones  con  toda 
clase  de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 

Cantina  de  primera  clase. 

Juan  Herrera  y  Co. 
Propietarios. 


LA  “CASA  COLORADA” 
cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
esmero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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Las  partes  obscuras  del  mapa  muestra  hasta  donde  llegó  el  avance 
de  los  alemanes  hacía  el  Río  Mame.  (1)  Donde  las  tropas  america¬ 
nas  derrotaron  a  los  alemanes.  [2]  Ejército  del  Príncipe  Heredero 


la  República  Oriental  se  comunica¬ 
rán  por  cable  vía  Shanghai. 

Palabras  de  un  viejo  y  gran 
general: 

El  General  Kalmykoff.  que  duran 
te  veinte  y  ocho  años  ha  sido  jefe 
de  los  cosacos,  y  que  hoy  lucha  con 
sus  fuerzas  ayudando  a  los  aliados 
en  su  campaña  anti-bolshevista,  $e 
expresó  así  en  una  entrevista  recien¬ 
te: 

“No  apoyaré  a  ningún  partido  que 
favorezca  la  formación  de  la  Asam¬ 
blea  Constituyente,  porque  los  cosa¬ 
cos  son  hombres  libres  y  no  servirán 
jamás  a  un  monarca”. 

Progresos  de  la  Influenza 

Se  sabe  que  la  influenza  ha  dis¬ 
minuido  un  poco  en  los  Estados  U- 
nidos,  pero  que  se  ha  desarrollado 
con  gran  mortalidad  en  Jamaica.  En 
Francia  murieron  de  esa  epidemia 
dos  enferryeras  americanas. 

La  influenza  también  está  hacien¬ 
do  estragos  en  el  Canadá. 

La  resistencia  de  los  bolshe- 
vistas  contra  los  aliados  en  el 
Dvina. 

♦  ! 

De  Petrograd  fueron  enviados 
gran  número  de  refuerzos  perfecta-  * 
mente  equipados,  a  combatir  contra 
los  aliados  en  el  Dvina,  quienes  tu¬ 
vieron  que  retirarse  un  poco  a  causa 
de  la  superioridad  numérica,  y  debi¬ 
do  a  que  el  río  disminuyó  su  caudal 
de  aguas  dejando  varios  botes  vara¬ 
dos  y  haciendo  imposible  la  movili¬ 
zación  de  la  artillería. 

A  la  actividad  de  un  doctor  ame¬ 
ricano  se  debió  que  hayan  podido 
salvarse  los  enfermos  de  un  hospital 
que  de  súbito  quedó  bajo  la  acción 
del  fuego  del  enemigo.  La  oficiali¬ 
dad  del  adversario  es  buena,  y  los 
aliados  no  pudieron  contener  a  los 
bolshevistas  porque  su  efectivo  es 
muy  pequeño  y  no  les  permitió  cu¬ 
brir  todas  las  posiciones  necesarias 
que  no  tardaron  en  caer  en  manos 
enemigas. 

Las  tropas  bolshevistas  se  compo¬ 
nen  de  marinos  y  mercenarios.  El 
propósito  de  Lenine  es  evitar  que 
los  aliados  que  desembarcaron  en 
Arkángel  se  junten  con  los  que  a- 
vanzan  desde  Vladivostok. 

La  retirada  de  que  hablamos  es 
pequeña  y  no  constituye  una  derro¬ 
ta,  porque  el  adversario  sufrió  pér¬ 
didas  enormes  y  sólo  tomó  las  po¬ 
siciones  que  los  aliados'  juzgaron 
prudente  evacuar. 


La  cuestión  de  exportaciones 
de  petróleo  mexicano  y  la 
amenaza  en  que  se  encuentran 
los  yacimientos. 

George  McAdam,  estudiando  las 
condiciones  en  que  se  halla  la  situa¬ 
ción  petrolífera  en  México  y  los  Es¬ 
tados  Unidos,  nos  asegura  que  du¬ 
rante  los  meses  de  julio  y  agosto  de 
1917,  los  yacimientos  de  la  Repúbli¬ 
ca  Azteca  suministraron  1,218.474 
toneladas  de  combustible  que  es  tan 
necesario  para  el  sostenimiento  de 
la  guerra  en  el  aire,  en  el  agua  y 
en  la  tierra:  pero  que  la  provisión  ha 
venido  disminuyendo  debido  en  par¬ 
te  a  la  amenaza  constante  en  que  se 
hallan  los  pozos  de  ser  atacados  por 
bandidos  mexicanos  que  huyen,  sien¬ 
do  muy  difícil  su  captura. 

Se  trata  de  que  la  producción  se 
active  en  vez  de  que  decrezca,  y  en 
tal  virtud  se  presentará  dentro  de 
poco  un  catálogo  de  condiciones  y 
circunstancias  que  han  prevalecido 
do  en  la  región  petrolífera  en 
el  tiempo  que  duró  la  revolución  y 
'  ahora  que  se  halla  en  el  poder  el 


Gral.  Carranza,  ante  el  Departamen¬ 
to  de  Estado  para  que  se  procure  ali¬ 
viar  la  situación.  Ya  en  las  colum¬ 
nas  de  nuestra  Revista  hemos  tra¬ 
tado  extensamente  esta  cuestión 
desde  el  punto  de  vista  americano  y 
el  mexicano,  y  sólo  nos  limitamos 
por  ahora  a  mencionar  la  nueVa  r**4- 
solución  que  se  ha  tomado. 

Un  Checo  que  llega  a  los  Es¬ 
tados  Unidos  procedente  de 
Siberia. 

Un  soldado  checoeslovaco,  de  los 
valientes  queluchan  en  Siberia,  Ja- 
romir  Spacek,  ha  llegado  a  los  Es¬ 
tados  Unidos,  y  refiere  sobre  «1  in¬ 
cidente  de  la  campaña,  curiosos  por¬ 
menores,  desde  cuando  llegaron  a 
Vladivostok  con  su  vanguardia  de 
16.000  soldados  hasta  que  se  estable¬ 
cieron  definitivamente  en  la  ciudad. 

El  carácter  de  los  vladivostoken- 
ses  en  bastante  raro.  Son  pacíficos 
y  obedecen  las  órdenes*  de  policía 
que  dan  los  checo-eslóvacos.  pero 
refV:  fuñan  porque  no  les  conceden  la 
libB  d  de  reñir  entre  sí  y  quitarse 
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la  vida  como  mejor  se  les  antoje. 

De  las  poblaciones  vecinas  han  pe 
dido  al  cuartel  general  checo  eslova¬ 
co,  policiales,  pagando  a  quince  ru¬ 
blos  por  mes  a  cada  agente.  Esta 
oferta  no  ha  sido  aceptada. 

El  pueblo  de  Vladivostok  no  tiene 
Opiniones  propias;  escucha  con  gus¬ 
to  los  discursos  de  los  oradores,  y 
si  éstos  despliegan  energía  convin¬ 
cente,  siguen  las  masas  el  impulso 
a  que  los  llevan  las  palabras  que  aca¬ 
ban  de  oír,  sin  tomarse  el  trabajo 
de  deliberar.  Es  por  esa  razón  que 
se  prohíben  las  reuniones  numero¬ 
sas. 

Mrs.  Charlotte  Cameron,  lon¬ 
dinense  que  ha  dado  tres  ve¬ 
ces  la  vuelta  al  mundo,  nos  re¬ 
fiere  algo  de  las  crueldades  co¬ 
metidas  por  los  alemanes  en 
las  colonias  del  Africa. 

P'  '  Í*'  1 

En  resumen,  he  aquí  lo  que  la  via¬ 
jera  nos  cuenta  de  su  gira  efectuada 
por  el  Africa  un  año  antes  de  la 
guerra: 

A  los  naturales  no  se  les  conside¬ 
ran  derechos  de  hombre  libre,  sino 
que  sel  es  trata  como  esclavos.  Una 
ficha  de  metal  sirve  para  numerar¬ 
los  y  que  no  escapen  al  trabajo  for¬ 
zado  que  sin  paga  de  ninguna  clase 
se  les  impone.  Sin  esa  ficha  no 
pueden  entrar  en  poblado. 

Todo  alemán  puede  golpear  a  un 
natural,  con  licencia  de  la  ley,  sin  in¬ 
currir  en  delito,  si  los  golpes  no  pa¬ 
san  de  veinte  y  cinco. 

Todo  alemán  puede  penetrar  -sin 
previo  permiso  y  autorización-  a  cual 
quier  hogar  indígena,  y  disponer  allí 
como  mejor  se  le  antoje,  multando 
con  veinte  francos  a  los  propieta¬ 
rios  cuando  algo  no  le  satisfaga.  Y 
como  lds  aborígenes  jamás  han  vis¬ 
to  reunidos  veinte  francos,  tienen 
(que  conmutar  la  pena  con  trabajo 
forzado  que  les  imponen  los  germa¬ 
nos. 

A  las  mujeres  se  les  trata  con  in¬ 
moralidad  y  abominación.  Los  ale¬ 
manes  tienen,  individualmente,  una 
especie  de  harem  con  el  cual  se  de¬ 
dican  todas  las  noches  a  desprecia¬ 
bles  te  inmundas  orgías.  Cuando  una 
de  las  queridas  aparece  en  cinta,  el 
germano  que  no  quiere  progenie  con 
raza  negra,  despide  a  la  mujer,  dán¬ 
dole  algunas  veces  un  poco  de  dine¬ 
ro,  y  si  le  parece  conveniente  la  en¬ 
venena. 

Las  alemanas  que  han  contraído 
matrimonio  con  estos  colonos  que 
antes  de  la  guerra  solían  llegar  a  su 
patria  de  cuando  en  cuando,  sufrían 
terribles  decepciones,  si  no  querían 
sujetarse  a  la  esclavitud  y  a  la  poli¬ 
gamia  de  su  marido.  ¿ 


Los  naturales  de  Africa  en  las  co¬ 
lonias  alemanas,  odian  a  sus  conquis¬ 
tadores,  y  por  esa  causa  se  han  mos¬ 
trado  renuentes  a  aprender  el  ale¬ 
mán  que  en  varias  ocasiones  han 
tratado  de  enseñarles  a  los  indíge¬ 
nas  que  han  preferido  usar  una  je¬ 
rigonza  que  lleva  mezcladas  muchas 
palabras  inglesas,  con  lo  cual  los  ale 
manes  se  ponen  furiosísimos. 

Manga  Bell,  por  disposición  de  los 
alemanes  de  Kamerón  y  para  satis¬ 
facer  al  Rey,  padre  de  Manga,  lo 
enviaron  a  educar  a  Gcrmania.  El 
desventurado  llegó  poco  antes  de 
que  estallara  la  guerra,  a  su  patria, 
vistiendo  uniforme  teutón;,  pero 
cuando  los  ingleses  bombardearon 
Duala,  tomaron  a  Manga  por  sos¬ 
pechoso  y  lo  fusilaron  sin  seguirle 
proceso.  * 

Los  germanos  de  estas  colonias 
que  mientras  estuvieron  en  poder 
de  los  alemanes  fueron  tan  desgra¬ 
ciadas,  esperaban  la  guerra  desde 
que  con  ellos  estuvo  Mrs.  Cameron. 
Decían  que  lucharían  con  Francia, 
porque  la  guerra  era  una  cosa  in¬ 
dispensable  y  hermosa  para  su  na¬ 
ción,  y  que  también  se  batirían  con¬ 


tra  Bretaña  si  esta  intervenía  en  fa¬ 
vor  de  Francia,  y  que  en  ese  caso  ¿t 
los  ingleses  les  dejarían  en  Africa, 
sólo  el  desierto  por  colonia. 

Esta  londinense,  que  ha  pasado 
los  mejores  años  de  su  vida  viajan¬ 
do  por  el  mundo  y  escribiendo  mag¬ 
níficas  obras,  se  encuentra  actual¬ 
mente  en  los  Estados  Unidos,  y  en 
sus  elocuentes  discursos  aboga  por¬ 
que  no  se  cometa  el  gravísimo  error 
de  concederles  a  los  alemanes  que 
vuelvan  a  tomar  posesión  de  sus  an¬ 
tiguas  colonias,  por  ser  eso  un  cri¬ 
men  contra  la  humanidad  de  los  po¬ 
bres  negros  que  soportan  en  silencio, 
pero  lleno  el  corazón  de  rabia,  la  ti¬ 
ranía  de  sus  amos. 

Las  colonias  francesas  e  inglesas 
del  Africa,  ofrecen  naturalmente  un 
aspecto  muy  diferente.  Allí  el  indí¬ 
gena  es  hombre,  se  respetan  sus  de¬ 
rechos,  sus  hogares,  su  religión  y 
sus  costumbres,  y  nadie  puede  gol¬ 
pear  ni  matar  sin  ser  castigado  por 
las  leyes.  Todo  mundo  se  mueve  en 
libertad. 

Aun  en  la  pequeña  y  aborigen  Re¬ 
pública  de  Liberia  que  vive  bajo  la 


Platos 


DE  CARTON  para  sandwiches, 
dulces  secos,  etc.  para  días  de 
campo,  acaban  de  llegar  a  la  “Ca¬ 
sa  Colorada.” 

cTHARROQUIN  HNOS. 


FABRICA  DE  TABACOS  “LA  IMPERIAL” 

GARCIA  '  RIERA  Y  CIA. 


ha  quedado  instalada  en  la  Octava  Avenida  Sur,  número  n 

Pruebe  Ud.  su  famosa  marca:  “FLORES  AfílERICANAS” 


UNION  FARMACEUTICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casas  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 
g-  Avenida  Norte,  N?  24. — Guatemala,  C.  A. 
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protección  de  los  Estados  Unidos, 
se  nota  la  diferencia  que  hay  entre 
el  negro  de  esa  tierra  y  el  esclavo 
en  las  colonias  germanas. 

Una  noble  nación  que  se  es¬ 
fuerza  por  el  bienestar  de  sus 
guerreros. 

Todas  las  naciones  que  ahora  lu¬ 
chan  contra  Alemania  se  esforzarán 
en  procurar  el  bienestar  de  los  sol¬ 
dados  que  sobrevivan  después  de  la 
guerra.  Aunque  las  exigencias  impe¬ 
riosas  del  día  y  de  la  hora  no  han 
dejado  tiempo  para  formular  una  le¬ 
gislación  sobre  el  particular,  no  ha 
de  deducirse  de  allí  que  se  ha  incu¬ 
rrido  en  un  descuido  internacional. 
La  buena  obra  se  llevará  a  cabo,  a 
pesar  de  que  hasta  la  fecha  no  se 
hayan  anunciado  los  planes. 

Todas  las  naciones  dijimos  al  prin¬ 
cipiar  el  párrafo  anterior,  sin  embar¬ 
go  hemos  de  hacer  una  excepción: 
la  de  Australia,  cuyos  notables  pre¬ 
parativos  para  proteger  a  sus  solda¬ 
dos  ha  llamado  tanto  la  atención  de 
los  americanos  con  los  que  luchan1  jun 
tos  por  el  mismo  ideal;  se  han  vis¬ 
to  como  hermanos  en  el  campo  de 
batalla  donde  han  derramado  con  li¬ 
beralidad  su  sangre. 

Australia  ha  preparado  nuevas  le¬ 
yes  para  beneficiar  a  sus  guerreros 
cuando  vengan  los  días  de  paz,  y  hay 
un  Ministro  de  Repatriación  que  ve¬ 
lará  por  que  las  disposiciones  se 
pongan  en  práctica. 

El  propósito  de  los  que  hicieron 
esos  reglamentos,  con  el  decidido 
apoyo  del  pueblo  de  los  gobiernos 
del  Estado,  fue  proporcionar  auxilio 
a  los  deudos  del  valiente  soldado 
que  sacrificara  su  vida  por  la  patria, 
socorrer  a  los  veteranos  que  sufrie¬ 
ran  las  consecuencias  de  heridas  o 
enfermedades,  y  procurarles  un  tra¬ 
bajo  apropiado  a  los  que  se  halla¬ 
ren  en  condiciones  de  aceptarlo. 

Todo  militar  que  honrosamente 
salga  de  baja  tendrá  derecho  a  una 
finca.  En  Australia,  con  una  pobla- 
de  5.000.000  de  habitantes  y  con  cer¬ 
ca  de  3.000.000  de  millas  de  territo¬ 
rio,  (extensión  casi  igual  a  la  de  los 
E.E.  U.U.),  hay  terreno  suficiente 
para  la  repartición,  si  bien  no  todo 
es  apropiado  para  el  desarrollo  de  la 
agricultura. 

Una  porción  considerable  de  las 
tierras  de  la  Corona,  que  se  asemejan 
mucho  a  lo  que  en  Norte  América 
llaman  “public  lands”,  se  encuentra 
bajo  el  dominio  del  gobierno.  Los 
soldados  tendrán  buen  suelo,  y  sus 
fincas  quedarán  espléndidamente  u- 
¡cadas. 
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Los  propietarios  patrióticos  que 
poseen  vastos  bienes  raíces  ya  han 
hecho  el  donativo  de  grande  fajas  de 
terreno  de  su  pertenencia,  al  Minis¬ 
tro  de  Repatriación.  Algunos  que  no 
han  obsequiado,  vendieron  en  cam¬ 
bio  valiosas  propiedades,  magníficos 
predios,  a  precios  nominales  o  su¬ 
mamente  bajos.  Otros  han  dado  di¬ 
nero  para  que  se  compren  terrenos 
que  pasarán  al  dominio  de  los  sol¬ 
dados,  o  para  que  se  procuren  cual¬ 
quier  otra  cosa  necesaria. 

El  gobierno  le  prestará  a  cada  ve¬ 
terano  que  tome  posesión  de  su  fin¬ 
ca,  una  cantidad  que  no  exceda  de 
$3.750  oro,  con  un  interés  (le  3  ^ 
anual. 

sf  el  ex-soldado  sabe  poco  o  nada 
de  los  trabajos  de  campo,  recibirá 
entonces  su  instrucción  en  materia  de 
agricultura  a  expensas  del  gobierno. 

Para  sufragar  los  gastos  que  se 
harán  a  fin  de  llevar  a  cabo  tan  hu¬ 
manitarios  proyectos,  el  Parlamento 
ha  votado  la  primera  expropiación 
de  $10.000.000,  y  es  de  creerse  que 

por  lo  menos  se  invertirán  . 

$250.000.000. 

Esto  se  refiere  únicamente  a  los 
que  pueden  cultivar  el  suelo.  Hemos 
de  agregar  los  planes  para  estable¬ 
cer  sanatorios  regidos  conforme  a 
estatuos,  en  donde  se  alojarán  los 
veteranos  que  hayan  quedado  com¬ 
pletamente  incapacitados. 

Habrá  hospitales  permanentes  don¬ 
de  se  curarán  las  dolencias  gratuita¬ 
mente.  Habrá  fábricas  para  la  ma¬ 
nufactura  o  reparación  de  piernas 
artificiales,  escuelas  de  artes  y  ofi¬ 
cios,  y  talleres  en  los  que  podrán 
trabajar  los  soldados  inválidos. 

El  gobierno  australiano  ha  conce¬ 
dido  pensiones  a  80.000  personas, 
con  un  costo  anual  de  $15.000.000 
oro.  Por  cada  soldado  que  quede 
completamente  inválido,  como  conse 
cuencia  de  la  guerra,  se  pagan  400 
dólares  anuales.  La  suma  mínima 
que  reciba  una  viuda  es  de  $260.  Y 
si  el  veterano  pensionado  puede  tra¬ 
bajar,  se  le  pone  en  posesión  de  una 
finca  y  se  le  suministran  fondos. 

Se  comprende  que  además  de  pro¬ 
curarles  un  porvenir  a  sus  soldados, 
lo  que  Australia  se  propone  es  con¬ 
servar  la  energía,  el  gozo  y  el  entu¬ 
siasmo  de  sus  guerreros.  Se  ha  cui¬ 
dado  además  de  que  los  australianos 
que  se  encuentran  con  permiso  en 
Londres,  y  en  otros  puntos,  sean  re¬ 
cibidos  con  suma  hospitalidad,  y  se 
les  proporcione  diversiones. 
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A  Europa  se  envió  una  comisión 
encargada  de  hacer  traspaso  de  pro¬ 
piedad,  testamento,  y  en  una  pala¬ 
bra  toda  clase  de  documentos  lega¬ 
les  que  necesiten  los  australianos. 
Sabemos  que  en  Londres  están  archi 
vados  más  de  cien  mil  testamentos 
que  la  mencionada  comisión  ha  he¬ 
cho. 

Todo  el  mundo  conoce  las  proe¬ 
zas  realizadas  por  los  Anzacs  (aus¬ 
tralianos)  en  el  campo  de  batalla. 
El  gobierno  ha  estimulado  a  sus 
guerreros  con  las  constantes  prue¬ 
bas  que  reciben  de  su  patria  respec¬ 
to  al  socorro  de  sus  familiares,  a 
que  no  se  les  dejará  sufrir  calamida¬ 
des  caso  de  morir  ellos  en  la  lid,  y 
que  si  sobreviven  pueden  confiar  dn 
que  en  la  paz  tendrán  protección  y 
apoyo. 

Las  lucubraciones  alemanas 
toman  un  nuevo  giro. 

¿Cómo  hará  Alemania  para  conse¬ 
guir  materia  prima  después  de  la 
guerra  par  sostener  la  manufactura 
de  sus  industrias? 

No  ha  mucho  los  periódicos  y  pu¬ 
blicistas  germanos  predecían  que  la 
victoria  los  dejaría  en  posesión  de 
todo  lo  que  necesitaran  en  el  mundo 
entero.  Las  grandes  indemnizacio¬ 
nes  que  impondrían  a  sus  adversa¬ 
rios  vencidos,  iban  a  servir  para  pa¬ 
gar  una  parte  de  las  materias  pri¬ 
mas  que  les  urge.  Las  fuentes  de 
provisión  se  conseguirían  mediante 
la  adquisición  de  territorio. 

Un  escritor  declaraba  que  el  fin 
último  de  Alemania  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  la  política  económica,  era  “a - 
caparar  la  mayor  cantidad  posible  de 
materiales  para  sostener  el  comer¬ 
cio  con  el  mundo,  ya  sea  que  los  ne¬ 
cesitemos  o  no.” 

Otro  vio  en  su  imaginación  que 
los  buques  alemanes  internados  en 
puertos  extranjeros,  llegaban  a  la 
madre-patria  cargados  de  materias 
primas  que  habían  sido  tomadas 
por  la  fuerza  a!  enemigo  humillado. 

Pero  últimamente  ha  habido  un 
cambio  de  tono  en  las  lucubraciones 
teutonas,  así  como  en  los  debates 
que  sobre  cuestión  de  industrias  se 
han  sostenido.  Ya  no  se  espera  en 
la  dominación  de  las  provisiones  del 
mundo,  y  se  muestra  mucha  ansie¬ 
dad  en  lo  relativo  a  las  cláusulas  que 
sobre  abastecimiento  de  materia  pri¬ 
ma  encierre  el  documento  en  que  se 
firme  la  paz. 

I  ■‘■'uando  el  gobierno  británico  re- 
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Cuando  París  se  vio  atacado  por  los  cañones  monstruos  de  85  kilómetros  de  alcance, 
se  cubrieron  estos  grupos  de  estatuas  de  las  Tuberías,  a  iin  de  proteger  esas 

obras  de  arte. 


solvió  adoptar  una  política  de  prefe¬ 
rencia  imperial  para  los  transportes 
y  tarifas  que  se  establerían  después 
de  la  guerra  un  miembro  del  Ga¬ 
binete  de  Sajorna  esbozó  un  cuadro 
muy  triste  y  sombrío  de  las  facto¬ 
rías  que  tendrían  que  cerrarse,  sal¬ 
vo  que  Inglaterra  fuese  obligada  a 
suministrar  los  elementos  que  con¬ 
servan  las  industrias. 

Por  falta  de  materia  prima,  mu¬ 
chas  industrias  alemanas  producen 
en  la  actualidad  poco  o  nada.  Un  re¬ 
ciente  informe  publicado  por  la  Aso¬ 
ciación  de  Manufactores  de  Artícu¬ 
los  de  Algodón,  mostraba  que  el  9 7 
1J2  por  ciento  de  los  telares  y  fá¬ 
bricas  de  tejidos  no  tenían  trabajo. 

El  gobierno  ha  hecho  desmantelar 
muchas  factorías  con  el  propósito 
de  emplear  las  calderas,  las  locomo¬ 
toras.  los  motores,  los  ejes,  fajas  de 
trasmisión  y  demás  piezas,  en  los  ta¬ 
lleres  que  se  ocupan  de  la  produc¬ 
ción  de  material  de  guerra. 

La  mencionada  Asociación  en  su 
informe  predice  que  esa  falta  de  tra¬ 
bajo  continuará  durante  muchos  me¬ 
ses  después  del  advenimiento  de  la 
paz.  Cuatro  quintas  partes  de  las 
plantas  textiles,  hace  más  de  tres 
meses,  no  rindieron  ningún  produc¬ 
to.  ^ 


La  escasez  de  metales  ha  obliga¬ 
do  a  fos  alemanes  a  echar  mano  de 
las  perillas  de  las  puertas,  de  los  lla¬ 
madores,  de  las  argollas  que  sirven 
para  colgar  cortinas  en  las  galerías 
y  de  las  artesas  de  baño. 

Las  estatuas  y  las  campanas  de  las 
iglesias  han  sido  fundidas,  lo  cual 
demuestra  que  hay  un  terrible  ago¬ 
tamiento  de  materias  primas.  Con  la 
posición  de  territorio  al  Sur  y  al  Es¬ 
te  poco  se  ha  ganado,  relativamente, 
que  pueda  mejorar  la  situación  tris¬ 
te  en  que  se  halla  Alemania. 

No  podemos  predecir  cuáles 
serán  las  condiciones  que  pondrán  y 
aceptarán  los  enemigos  de  las  Po¬ 
tencias  Centrales,  respecto  al  comer¬ 
cio  internacional,  cuando  llegue  el 
momento  de  celebrar  la  paz. 

Diremos,  sí.  que  la  Gran  Bretaña 
ya  asumió  el  control  de  ciertas  sus¬ 
tancias  que  se  producen  en  sus  co¬ 
lonias,  y  es  muy  probable  que  sos¬ 
tenga  ese  control  durante  varios  a- 
ños  después  de  la  guerra. 

Hay  suficientes  razones  para  creer 
que  Francia  apoyará  la  línea  de  con¬ 
ducta  que  ha  seguido  Inglaterra.  Es 
natural  que  Alemania  y  Austria  con¬ 
sideren  que  los  aliados  necesitarán 
con  urgencia  grandes  cantidades  de 
materias  primas,  y  que  se  las  pro¬ 


porcionarán  antes  de  tomar  en  con¬ 
sideración  las  necesidades  de  los  de¬ 
más  países. 

Por  otra  parte  nada  más  justo 
que  emplear  esos  elementos  en  !a 
reconstrución  de  la  devastada  área 
del  Norte  de  Francia  y  Bélgica.  Y 
aun  en  el  caso  de  que  se  ofrezca  im¬ 
portar  cierta  cantidad  de  materia 
prima,  Alemania  no  tendrá  buques 
con  que  transportar  lo  que  tanto  ne¬ 
cesita.  Muchos  barcos  de  las  poten¬ 
cias  neutrales  quizá  queden  deteni¬ 
dos  por  el  boicoteo  que  han  prome¬ 
tido  los  marinos  de  la  Entente  lle¬ 
var  a  cabo  al  concluir  la  lucha. 

Los  manufactureros  y  consumido¬ 
res  de  Alemania  tienen  ante  sí  una 
perspectiva  poco  halagadora.  Y 
mientras  más  dure  la  guerra,  exci¬ 
tando  continuamente  el  resentimien¬ 
to  por  medio  de  crímenes  en  mar  y 
tierra,  mayor  será  la  dificultad  que 
encontrarán  los  germanos  para  pro¬ 
curarse  lo  que  han  menester  sus  in¬ 
dustrias  para  tener  vida. 

A  Turquía  se  le  acerca  el  mo¬ 
mento  de  prueba. 

Los  acontecimientos  que  están  ocu¬ 
rriendo  en  el  Frente  de  Macedonia, 
nos  hacen  ver  que  las  conquistas  del 
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panturanisino  que  se  ha  formado  a 
imitación  'del  pangermanismo,-  son 
ilusorias,  son  pretensiones  hueras, 
pues  que  l^s  horas  de  la  Turquía  Eu¬ 
ropea  están  contadas.  Es  un  anacro¬ 
nismo  que,'  tiende  a  desaparecer  a  pa¬ 
so  agigantado. 

Hijo  errante  de  las  estepas,  el  tu¬ 
ran!  es  un  simple  nómada  eu  Euro¬ 
pa.  En  la  larga  vida  del  mundo  ¿no 
podremos  comparar  los  465  años 
que  ha  permanecido  en  Constantino- 
pla  a  un  día? 

En  el  Siglo  XVII  estuvo  en  su 
cénit;  hoy  no  le  queda  en  Europa 
más  que  una  faja  de  territorio,  y  de 
no  haber  sido  por  la  intercesión  de 
las  Potencias  contra  las  cuales,  des- 
agradecidq,  ahora  está  luchando, 
tiempo  ha  que  habría  pasado  de  A- 
natolia. 

La  “CUESTION  ORIENTAL” 
que  los  propósitos  de  Alemania  ha 
venido  a  complicar  en  extremo,  por 
las  ambiciones  de  aquel  Imperio  so¬ 
bre  el  Oriente,  por  fortuna  para  la 
tranquilidad  del  mundo  ya  quedará 
solucionada. 

Los  Dardanelos  y  el  Bosforo  que 
han  servido  para  pasar  de  Europa 
al  Asia  y  viceversa,  son  el  punto 
donde  desembocan  los  caminos  rea¬ 
les  que  de  la  Europa  Central  con¬ 
ducen  a  la  India;  del  Mediterráneo 
al  Mar  Negro.  Es  preciso  que  esas 
vías  se  internacionalicen. 

Allí  como  en  Mesopotamia,  en  el 
Asia  Menor  y  en  la  Siria,  el  turco 
ha  dominado  los  antiguos  caminos 
del  comercio,  la  cultura  y  la  civili¬ 
zación. 

Desde  el  Golfo  de  Persia  hasta  los 
valles  de  la  Mesopotamia,  ha  aflui¬ 
do  una  impetuosa  corriente  de  trá¬ 
fico.  Del  Africa  a  Europa  el  camino 
de  Siria  ha  sido  siempre  el  más  fá¬ 
cil,  y  tanto  la  corriente  del  tráfico 
como  el  camino  de  Siria  han  atra¬ 
vesado  el  Asia  Menor. 

El  Tigris  y  el  Eufrates,  y  de  ma¬ 
nera  especial  el  anchuroso  valle  de 
este  último,  fueron  de  antaño  las 
vías  públicas  más  concurridas.  Mo- 
sul,  cuyo  nombre  nos  lo  ha  hecho 
tan  familiar  la  guerra,  vagamente  lo 
recordábamos  los  que  con  tesón  so¬ 
líamos  hojear  el  Atlas  Clásico.  Me- 
sómpilas,  las  Puertas  Medias  de  la 
Grecia,  se  halla  precisamente  en  el 
punto  donde  se  juntan  los  caminos 
que  vienen  del  Golfo  Pérsico,  del 
Mediterráneo,  del  Mar  Negro  y  del 
Caspio.  Erzrum  ¡he  allí  otro  nombre 
que  nos  habrá  hecho  familiar  la  con¬ 
flagración  europea!  fue  en  su  tiem¬ 
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po  una  ciudad  populosa  y  bien  amu¬ 
rallada,  donde  los  comerciantes  y 
las  mercaderías  del  Asia  Central  se 
encontraban  con  las  del  Mediterrá¬ 
neo,  Mesopotamia  y  el  Euxino.  Por 
esa  brecha  poderosa  del  Taurus, 
llamada  PUERTAS  CILIARES,  pa¬ 
sa  el  ferrocarril  de  Bagdad,  como 
en  aquellas  épocas  romotas  pasaban 
los  sátrapas  del  Gran  Rey  por  el 
Real  Camino  que  conduce  de  Efeso 
a  Susa.  Con  razón  se  ha  dicho,  no 
hay  nada  nuevo  bajo  el  sol. 

En  la  “Cuestión  Oriental”  el  Gran 
Turco  que  sucumbe,  es  tan  sólo  el  úl¬ 
timo  rey  de  la  línea  de  conquistado¬ 
res  que  se  apoderaron  para  conser¬ 
varlos  un  día  de  los  senderos  de  la 
prosperidad  que  cruzan  la  Mesopo¬ 
tamia,  la  Siria  y  la  Anatolia. 

Hittites  de  las  montañas,  los  egip¬ 
cios.  Salomón  en  toda  su  gloria  con¬ 
templa  su  reino  que  se  “extiende  de 
ribera  a  ribera”  -como  dice  el  him¬ 
no-  desde  el  Golfo  de  Persia  hasta 
el  Mar  Rojo  y  el  Mediterráneo. 

Vienen  nuevamente  a  nuestra  me¬ 
moria  los  días  que  nos  parecieron 
para  siempre  pasados:  allí  los  asi¬ 
rios,  los  caldeos;  Ciro  y  los  Persas; 
Darío  que  se  anexó  el  Egipto  y  la 
India  con  más  suerte  que  el  Kaiser; 
todos  ellos,  de  una  u  otra  manera, 
se  esforzaron  por  apoderarse  de  las 
magnas  vías. 

Las  guerras  de  los  griegos  y  per¬ 
sas  fueron  luchas  cuyo  objeto  prin- 
pical  era  disputarse  la  posesión  de 
los  caminos  que  conducen  del  Orien¬ 
te  a  Occidente.  Finalmente,  Alejan¬ 
dro  el  Grande  dejó  solucionada  la 
“CUESTION  ORIENTAL”  por  al¬ 
gún  tiempo. 

Esa  “Cuestión  Oriental”  fue  indu¬ 
dablemente  la  que  hizo  a  Agame- 
nnón,  Rey  de  los  Hombres,  zarpar 
de  Troya  en  sus  boques  negros  para 
combatir  con  Príamo,  Rey  de  Les- 
bos,  Frigia  y  el  Helesponto;  y  la 
leyenda  de  la  divina  Troya  pudo  ha¬ 
ber  sido  la  repetición  de  una  lucha 
por  una  cosa  acostumbrada:  el  co¬ 
bro  de  porteaje. 

En  el  extremo  suroccidental  esta¬ 
ba  situada  Troya  exigiendo  el  por¬ 
teaje  de  todos  los  buques  que  en  su 
tráfico  pasaban  por  sus  aguas.  Tro¬ 
ya,  en  la  edad  miceneana,  se  enri¬ 
quecía  con  el  mismo  sistema  de  im¬ 
puesto  que  Bizancio-  Constantinopla 
en  el  extremo  Nordoriental  exigie¬ 
ra  siglos  más  tarde.  Considerad  un 
momento  las  enormes  cifras  que  a- 
rrojaron  los  derechos  que  pagaban 
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las  mercaderías  que  por  allí  pasa¬ 
ban. 

Constantinopla  ha  sido  sitiada  mu¬ 
chas  veces.  ¿Por  qué  no  debió  ha¬ 
berlo  sido  Troya  por  razones  seme¬ 
jantes?  Los  griegos  conocían  bastan¬ 
te  la  cuestión  cuando  se  resolvieron 
a  abordarla. 

La  situación  de  Troya  como  due¬ 
ña  y  señora  de  la  vía  marítima,  de 
Eurasia,  atrajo  naturalmente  la  aten¬ 
ción  de  los  ambiciosos  saqueos.  Fue¬ 
ra  de  eso,  era  aquel  puerto  el  centi¬ 
nela  del  Ponto,  donde  J'ason  y  sus 
Argonautas  encontraron  el  oro. 

Sin  admitir  por  un  momento  si¬ 
quiera  la  doctrina  económica  que  se 
aplicaba  a  la  “HELENA  HIJA  DEL 
CIELO  Y  REINA  DE  ESPARTA”, 
es  digno  de  atención  el  paralelo  en¬ 
tre  la  moderna  Constantinopla  y  la 
Troya  Antigua. 

Esta  vías  que  comunican  la  Euro¬ 
pa  con  el  Africa  y  con  el  Asi^,  des¬ 
de  la  conclusión  de  la  guerra  en 
adelante,  han  de  quedar  libres  de  los 
usurpadores  de  imperio.  Y  espere¬ 
mos  que  al  Asia  Menor,  la  Mesopo¬ 
tamia,  la  Siria  y  la  Palestina,  se  les 
permitirá  prosperar  a  la  medida  de 
sus  fuerzas  en  cuanto  desaparezca 
para  siempre  la  opresión  otomana. 

Veinte  y  cinco  centurias  hace  que 
la  Mesopotamia  Inferior  era  un  in¬ 
menso  granero,  como  que  se  llamó 
no  sin  razón  “el  granero  del  mun¬ 
do”. 

Sir  William  Willcocks,  al  recons¬ 
truir  el  sistema  de  irrigación  im¬ 
plantado  por  Alejandro  el  Grande, 
nos  ha  mostrado  que  se  puede  vol¬ 
ver  a  fomentar  la  producción  agrí¬ 
cola  de  la  gran  llanura  que  se  ex¬ 
tiende  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates, 
llanura  que  desde  hace  mucho  tiem¬ 
po,  por  la  inercia  del  turco,  se  ha 
convertido  en  territorio  pantanosa 
y  escorchado  por  el  sol  ardiente. 


Quiso  la 

coincidencia 

que 

Mr. 

Willcocks, 

terminara  'su 

dique 

0 

represa  de 

agua  el  año 

mismo 

en 

que  comenzó  la  guerra  el  Imperio 
Otomano,  lo  cual  pone  de  manifies¬ 
to  que  para  el  turco  es  tan  natural 
desarrollar  su  espíritu  de  destruc¬ 
ción  y  de  derroche,  como  lo  es  pa¬ 
ra  los  demás  pueblos  construir  y  me¬ 
jorar. 


LA  “CASA  COLORADA” 
mantiene  un  gran  surtido  de  canute¬ 
ros,  plumas,  lápices,  cuadernos  de  es¬ 
critura  y  de  dibujo,  pizarras  y  pizarri¬ 
nes,  mapas,  esferas  y  otros  muchos 
acanorioa. 
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EL  CASCO  DE  OBUS 


MAURICE  LEBLANC 

,  191^ 


Delante  del  túnel,  un  centine¬ 
la  iba  y  venía,  con  el  fusil  al 
hombro. 

— Somos  dos,  susurró  Bernar¬ 
do.  Ellos  son  seis,  y,  tan  pron¬ 
to  como  suene  un  tiro,  acudirá 
un  centenar  de  boches  acantona¬ 
dos  a  unos  cinco  minutos  de 
aquí.  La  lucha  es  un  poquito 
■desigual,  ¿no  te  parec'e? 

Lo  que  agravaba  la  dificultad 
hasta  hacerla  insuperable  era 
que,  en  realidad,  no  eran  dos,  si¬ 
no  tres,  y  que  su  prisionero  cons¬ 
tituía  un  terrible  estorbo  para 
ellos.  Con  él,  imposible  correr, 
imposible  huir ;  era  preciso  ayu¬ 
darse  con  alguna  estratagema. 

Lenta,  prudentemente,  de  ma¬ 
nera  a  que  ninguna  piedra  roda¬ 
ra  bajo  sus  pasos  o  bajo  los  del 
príncipe,  describieron,  fuera  del 
espacio  alumbrado,  un  circuito 
que  los  llevó,  al  cabo  de  una  ho¬ 
ra,  a  proximidad  misma  del  tú¬ 
nel,  sobre  las  pendientes  roco¬ 
sas  contra  las  cuales  se  apoya¬ 
ban  sus  primeros  contrafuertes. 

— Quédate  aquí,  dijo  Pablo, — 
y  hablaba  muy  quedo,  pero  de 
modo  a  que  oyera  el  príncipe, — 
quédate,  y  escucha  bien  mis  ins¬ 
trucciones.  En  primer  lugar,  te 
encargas  del  príncipe...  con  el 
revólver  en  la  mano  derecha,  y 
sujetándolo  con  la  izquierda  por 
el  cuello  de  su  levita  de  unifor¬ 
me.  Al  menos  ademán  sospe¬ 
choso  que  haga,  lo  matas.  Nos 
costará  esto  la  vida,  pero  tam¬ 
poco  él  quedaría  vivo.  Por  mi 
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parte,  vuelvo  a  cierta  distancia 
de  la  barraca  y  hago  que  acu¬ 
dan  a  mí  los  cinco  hombres  del 
puesto.  Entonces,  o  bien  el  hom¬ 
bre  que  está  de  guardia,  ahí  por 
debajo,  se  une  a  sus  camaradas 
— en  cuyo  caso  pasas  con  el  prín¬ 
cipe, — o  bien,  fiel  a  su  consigna, 
no  se  mueve — en  cuyo  caso  tiras 
sobre  él,  lo  hieres... y  pasas. 

— Paso,  sí,  pero  los  boches 
echan  a  correr  en  busca  nuestra. 

— Desde  luego. 

— Y  nos  cogen. 

—No  os  cogerán. 

— ¿Estás  seguro  de  ello? 

— Seguro. 

— Puesto  que  lo  afirmas . . . 

— De  modo  que,  entendido. 

Dirigiéndose  al  príncipe,  aña¬ 
dió  : 

— -¿Y  también  usted  ha  com¬ 
prendido,  verdad?  Sumisión  ab¬ 
soluta  ;  una  imprudencia,  un  ade¬ 
mán  intempestivo  pueden  cos¬ 
taría  la  vida. 

Bernardo  dijo  al  oído  de  su  cu¬ 
ñado  : 

— He  cogido  una  cuerda,  se  la 
voy  a  atar  al  pescuezo,  y,  al  pri¬ 
mer  desmán  que  se  permita,  un 
tironcito  le  recordará  la  realidad 
de  la  situación.  Sólo  que,  te  pre¬ 
vengo:  si  le  da  por  querer  insu¬ 
bordinarse,  no  me  siento  con  va¬ 
lor  para  matarlo...  así...  fría¬ 
mente.  . . . 

— No  tengas  cuidado...  tiene 
más  miedo  que  vergüenza.  Te 
seguirá  como  un  perro  hasta  el 
otro  lado  del  túnel. 


— ¿Y,  una  vez  allá? 

— Enciérralo  en  las  ruinas  de 
Ornequin,  pero  sin  revelar  su 
nombre  a  nadie. 

— ¿Y  tú,  Pablo? 

— No  te  ocupes  de  mí. 

- — Pero . . . 

— Corremos  idéntico  riesgo. 
La  partida  que  vamos  a  jugar 
es  espantosa,  y  podría  apostarse 
a  que  la  perdemos.  Pero,  si  la 
ganamos,  es  la  salvación  de  Isa¬ 
bel.  Por  consiguiente,  ¡ánimo! 
Hasta  pronto,  Bernardo.  Dentro 
de  diez  minutas,  todo  ha  de  que¬ 
dar  terminado,  en  uno  u  otro 
sentido. 

Se  dieron  un  apretado  abrazo, 
y  Pablo  se  alejó. 

Según  Pablo  había  anunciado, 
sólo  a  fuerza  de  audacia  y  de  ra¬ 
pidez  podía  tener  feliz  éxito 
aquel  esfuerzo  supremo,  y  era 
preciso  ejecutarlo  como  se  eje¬ 
cuta  una  maniobra  desesperada. 

Diez  minutos...  Dentro  de 
diez  minutos,  ocurriría  el  desen¬ 
lace  de  la  aventura.  Dentro  de 
diez  minutos,  la  victoria  o  el  fu¬ 
silamiento. 

Todos  los  .  actos  que  desde  el 
primer  minuto  ejecutó  fueron 
tan  ordenados  y  metódicos  como 
si  hubiese  dispuesto  de  tiempo 
suficiente  para  prepararlos  y  ase¬ 
gurar  su  éxito,  cuando,  en  rea¬ 
lidad,  sólo  decisiones  aisladas 
eran  las  que  iba  tomando  a  me¬ 
dida  que  sp  presentaban  cir¬ 
cunstancias  en  extremo  trági¬ 
cas. 
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Dando  un  rodeo,  y  sin  apartar¬ 
se  cite  lias  pendían  tes  de  las  mon- 
tccillois  qu'e  formaba  (lia  explota¬ 
ción  de  arena,  ganó  el  desfilade¬ 
ro  que  ponía  en  comunicación 
tas  cantarlas  y  di  campamento  re¬ 
servado  a  lia  guarnición.  En  el 
últi  mo  de  aquellos  montee  i  Míos, 
lia  casualidad  le  hizo  tropezar 
con  un  bloque  <dle  piedra  que  va¬ 
ciló.  A  tientas,  se  dió  cuenta  de 
quie  aquel  bloque  sujetaba  un 
montón  de  amana  y  de  cantos. 

— Esto  ds  lo  que  necesito,  se 
dijo  di  joven,  tsáín  siquiera  nefilex- 
ionlar. 

Dió  un  vilolanto  puntapié  a  la 
mOle,  que,  siguiendo  el  hueco  de 
un  barranco,  cayó  retí  el  desfila¬ 
dero  con  el  estrépito  de  un  des¬ 
moronamiento. 

De  un  salto,  cayó  Rabio  en¬ 
tre  las  piedras,  se  dchó  de  bru¬ 
ces  y  isie  puso  a  gritar  pidiendo 
socaliño,  como  si  fuera  víctima 
de  un  percance. 

Desde  el  sitio  dn  que  yacía  no 
sea  posible  a  causa  de  las  sinuo¬ 
sidades  del  desfiladero,  que  lo 
oyartan  desde  los  cuartales ;  pero 
el  más  ligero  llamamiento  había 
de  llegar  hasta  la  barraca  del 
tundí,  'distante  de  cien  metros,  n 
lo  sumo.  Y,  en  efecto,  en  segui¬ 
da  acudieron  los  soldados  de! 
pulesto. 

Eran  cinco,  lo  levantaron  y  le 
interrogaron.  Con  voz  apenas  in¬ 
teligible,  dió  al  suboficial  con¬ 
testaciones  incoherentes,  jadean¬ 
tes,  de  illas  cualles  se  podía  dedu¬ 
cir  que  lo  'enviaba  el  príncipe 
Garanado  y  que  iba  en  busca  de 
la  condesa  Herminia. 

Comprendía  Pablo  que  sólo 
por  tiempo  muy  limitado  tenía 
probabilidades  de  tener  éxito  su 
estratagema ;  pero  todo  minuto 
ganado  tenía  un  valor  inestima¬ 
ble,  puesto  que  permitía  a  Ber¬ 
nardo  entenderse  por  su  lado 
con  el  centinela  del  túnel,  y  huir 
con  el  príncipe  Conrado.  Acaso 
acudiera  también  aquel  centine¬ 
la....  O  quizá  se*  deshiciera  de 
él  Bernardo  sin  hacer  uso  de  su 


revólver,  y,  por  consiguiente 
sin  llamar  la  atención. 

Y,  Pablo,  alzando  poco  a  po¬ 
co  la  voz,  mascullaba  explicacio¬ 
nes  confusas  que  enfurecían  al 
suboficial  porque  no  las  compren 
día,  cuando  se  oyó  allá  un  tiro  se¬ 
guido  de  otras  dos  detonaciones. 

Al  pronto,  vaciló  el  suboficial 
no  dándose  bien  cuenta  de  dónde 
procedía  el  ruido.  Los  soldados 
se  apartaron  de  Pablo  y  se  pu¬ 
sieron  a  escuchar.  Entonces  pa¬ 
só  por  en  medio  de  ellos  y  siguió 
.anjando,  sin  que  se  diesen  cuen¬ 
ta,  en  la'  obscuridad,  d*e  que  era 
él  quien  se  alejaba.  Un  recodo 
del  camino  le  permitió  empren¬ 
der  la  carrera,  y  a  poco  llegó  a 
la  barraca. 

Una  simple  ojeada  le  hizo  ver 
a  unos  treinta  pasos,  delante  del 
orificio  del  túnel  a  Bernardo  lu¬ 
chando  por  el  príncipe  Conrado 
que  trataba  de  escaparse.  Cerca 
de  ellos,  el  centinela  se  arras¬ 
traba  por  él  'suélo,  gimiendo. 

Tuvo  Rabio  ,1a  exactísima  vi¬ 
sión  de  lio  qu'e  convenía  hiacie'r. 
Aislis'tlr  1a  Bernardo  e  intentar 
con  él  el  riesgo  de  una  evasión, 
hubiera  sido  una  locura,  puesto 
que  no  habrían  tardado  en  llegar 
los  adversarios,  y,  en  todo  caso, 
quedaría  libre  el  príncipe.  No;  lo 
esencial  erfa  detener  la  acometida 
de  los  soldados  del  puesto,  cuyas 
sombras  asomaban  ya  por  lia  sn 
lidia  deíl  desfiladero,  y  permitir  r 
Bernardo  que  achata  c'on  el  prir 
cipe. 

Medio  oculto  por  la  biairnaca 
tendió  hacia  ellos  su  revólver,  y 
gritó: 

— ¡  Alto  1 

No  obedeció  el  suboficial  y  pe- 
nietiró  en  lia  zana  alumbradla.  Pa¬ 
bilo  tiró.  Cayó  leí  alemán,  peído 
herido  solamente,  pues  se  puso 
a  m!andar  con  furia  salvaje : 

— ¡  Adefllainte  !  ;  A  él !  ¡  Adelan¬ 
te,  cobardes  1 

Los  soldadlos  no  se  rbovían. 
Cogió  Pabilo  uno  de  los  fusiles 
que  había  cerca  de  la  barraca,  y, 
al  mismo  tiempo  que  apuntaba 


hacia  ellos,  pudo,  con  una  mira¬ 
da  echada  hacia  atrás,  darse 
cuenta  de  que  Bernardo,  dueño 
por  fin  'dldl  príncipe  Conrado,  lo 
arrastraba  0  Tais  proíu'n  di  dadles 
del  túnel. 

“Se  itrlata  isótlfo  de  resistir  por 
espacio  de  cinco  minutos,  pensó 
Pablo,  a  fin  de  que  Bernardo  lle¬ 
gue  tan  .lejos  como  sida  posible.” 

Tan  sereno  estiaba  'en  aquel 
momento,  que  hubiera  podido 
contar  aquellos  minutos  por  el 
latido  normal  de  su  pulso.  • 

— ¡  Adeíllamte !  ¡A  él !  ¡  Adelan¬ 
te  !  Seguía  vociferando  el  subofi¬ 
cial,  q-ue,  sin  duda  alguina,  si  bien 
mO  bahía  podido  reconocer  al 
príncipe,  habia  discernido  la  si- 
luetía  ide  dos  fugitivos. 

De  rodillas,  disparó  ,su  revól¬ 
ver  contra  Pablo.  Este,  de  un 
tiro,  le  rompió  un  brazo.  Pero 
el  suboficial  bnalmó  con  más 
irla ; 

— ¡Adelante!  Dos  de  ellos  se 
han  marchado  por  d  túrne!.  ¡  Ade¬ 
lante,  qule  viene  ya  refuerzo! 

Consitía  éste  en  media  deve¬ 
nía  de  isoldadOis  de  los  cuarteles, 
que  acudían  al  ruido  de  lias  cle- 
tonacidnieis.  Pabilo,  que  había 
conseguidlo  penetrar  en  la  ba¬ 
rraca,  rompió  un  cristal  y  dispa¬ 
ró  tres  vecels.  Los  sóida  dos  se 
pusieron  ia  slalvo,  pero'  llegaron 
otros,  tomaron  las  órdenes  de! 
suboficial,  se  dispersaron,  y  lo.s 
vi  ó  Pablo  escalar  las  pendientes 
vecinas  oo,n  objeto  de  envolver¬ 
le.  Hizo  algunos  disparos  mas. 
Pero  todo  era  ya  inútil ;  no  ha¬ 
bía  'esperanza  d'e  poder  seguir 
res  iis  tienido. 

Siln  embargo,  se  obstinó,  ti¬ 
rando  de  continuo  y  ganando  así 
tiempo  hasta  los  límites  de  lo 
posible.  Pero  notó  q’uie  la  ma¬ 
niobra  'del  'enemigo  tenía  por  ob¬ 
jeto,  después  de  haberle  envuel¬ 
to,  dirigirse  tocia  el  túnel  y  dar 
caza  a  los  fugitivos. . . 

Pablo  seguía  poniendo  toel  > 
su  empeño  «n  ganiar  'tiempo.  Te¬ 
nía  verdadera  conciencia  de  cr 
rta  segundo  que  transcurría,  c1 
<M  la  uno  de  aquellos  segundos; 
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inapreciables  que  aumentaban  la 
distancia  ien  que  se  hallaba  Ber¬ 
nardo. 

Tres  hombres  penetraron  en 
di  túnel ;  luego  cuatro,  luego  cin¬ 
co. 

A  más  de  esto,  comenzaban  a 
llover  balas  sobre  la  barraca. 

Pabilo  calculaba : 

Pablo  calculaba: 

— Bernardo  debe  de  estar  a 
seis  o  ‘setecientos  metros.  Los 
-  tres  hombres  que  le  persiguen 
eistán  a  cincuenta  metros . .  a  se¬ 
tenta  y  cínico  ahora.  Todo  va 
bien. 

Llegaba  contra  la  barnada  una 
densa  isecoión  de  alemanes.  Era 
evidente  que  no  creían' que  sólo 
Pablo  estuviese  en  ella,  de  tal 
modo  multiplicaba  sus  esfuer¬ 
zos.  Esta  vez,  no  había  más  re¬ 
medio  qué  entregailse. 

Pensó : 

— Ha  llegado  el  momento : 
Bernardo  está  fuera  de  la  zor 
peligrosa. 


Aunque  muy  bru taimante  lo 
trataban,  .ninguna  resistencia 
opuso  Rabio.  Mientras  lio  po¬ 
nían  de  espalda,  con  exasperada 
violencia,  contra  una  parte  ver¬ 
tical  del  acantilado,  proseguía  en 
sí  mismo  sus  cálculos. 

— Es  matemáticamente  seguro 
que  las  dos  explosiones  se  han 
verificado  a  distancias  de  tres¬ 
cientos  y  cuatrocientas  metros. 
Por  consiguiente,  puedo  admitir 
asimismo  corno  seguro  que  Ber¬ 
nardo  y  el  príncipe  se  hallaban 
más  allá,  y  que  líos  hombres  que 
les  perseguían  estaban  más  acá. 
De  modo  que,  todo  va  a  pedir 
de  boca. 

Dócilmente,  con  -cierta  compla¬ 
cencia  irónic-a,  se  prestaba  a  los  - 
preparativos  de  -su  -ejecución  -fj . 


Bruscamente,  se  precipitó  ha¬ 
cia  -el  -cuadro  en  que  se  hafflaba 
'Dais  manecillas  que  correspondí-' 
a  los  hornillos  de  mina  colocad- 
en  -el  túndl.  De  un  culatazo  rom¬ 
pió  el  cristal,  y  bajó  ¡la  primera  v 
segunda  manecillas. 

Pareció  -que  retemblaba  Ha  tile-, 
rra.  Un  rugido  de  trueno  .rodó 
-bajo  el  fúniel  y  fué  propagándo¬ 
se,  -corno  un  eco. 

Quedaba  oennado  él  Camino  en¬ 
tre  Bernardo  y  la  jauría  que  iba 
en  bu-soa  suya.  Bernlardlo  pocha 
levarse  tranquilamente  a  Fran¬ 
cia  a-1  principe  Conrado.  * 

Entance-s  salió  Pablo  -de  ;ta  ba¬ 
rraca,  -alzó  lois  brazas,  y  gritó  con 
voz  alegre : 

— ¡  Galmarada !  ¡  Gama  ra  da ! 

Diez  .hombres  ¡le  rodearon  en 
seguida,  y  el  -oficial  que  los  man¬ 
daba  vociferó,  -rabioso : 

— ;  Que  lo  fusilen  ! . .  En  .el  -ac¬ 
to...  en  el  acto...  que  lo  fusi¬ 
len  .... 


ya  los  d-oce  hombres  -en-car-galdos 
de  fusilarle,  estaban  formados 
bajo  l'a  viva  luz  de  uin  -proyector 
eléctrico,  en  espera  d-e  la  ortDe'p 
El  suboficial  a  quien  había  él 
herido  a!  iilnidilarse  el  combate  se 
acercó,  arrastrándose,  y  giritó 
•con  -sa-fiia: 

— -¡  Fusilado !  ¡  Fusilado  ! . .  Co¬ 
chino  EranZose..;. 

Contestó  Pablo,  riéndose : 

— -N-o,  .por  cierto,  no  van  tr 
d-e  prisa  las  -cosías. 

— Fusiladlo,  repitió  -el  otro.  El 
señor  .teniente  lo  -ha  -dicho. 

— ¿Qué  -espera,  pues,  ese  se¬ 
ñor  teniente? 

El  teniente  -éstabia  -efectuando 
rápidas  indagaciones  a  illa  -entra¬ 
da  del  -tunal.  Las  solidados  que 
se  habían  metido  en  él  volvieron 


a  escape,  medio  asfixiados  p. 
los  gas-es '  d-e  la  explosión.  F.i: 
cuanto  aíl  centinela  -de  -quien  ha¬ 
bía  tenido  Bernardo  -que  -libra¬ 
se,  tanto  -sangre  había  perdido, 
que  no  -era  posible  pedirle  nue¬ 
vas  aclaraciones. 

En  -aquel  momento  llegaron 
•noticias  -d-e  los  cuarteles.  Acaba¬ 
ban  de  saber,  por  una  esta? 
-enviada  de  la  casa  -de  recreo,  qv 
el  -príncipe  Conrado  habia  desa¬ 
parecido,  y  mandábase  ia  ¡líos  ofi¬ 
ciales  -que  doblaran  los  puestos 
y  que  estuvieran  todos  alerta,  so¬ 
bre  todo  cerca  -del  túnel. 

Había  contado  Pablo  con  que 
•  surgiría  este  hecho,  u  otro  pare¬ 
cido,  que  suiSpein di-eira  .su  ejecu¬ 
ción.  Comenzaba  a  clarear,  y 
supo-nía,  que,  da-d'a  la  situación 
en  que  -había  quedado  .el  prínci¬ 
pe,  un  criado  tenía  encargo  de 
velar  por  él.  Dicho  ¡criado,  al  ha¬ 
llar  .cerradials  la's  puertas,  -había 
-dado  pa-r-te  -d-el  -suceso.  De  ahí 
la-s  -im-iestigacHonias  ¡inmediatas. 

Mas,  lo  que  sorprendió  a  Pa¬ 
blo  fue  que  no  .sospecharon  el 
-rapto  -dél  príncipe  por  la  vía  del 
túnel.  El  centinela,  -desmayado, 
aro  po-día  hablar.  Los  -soldados 
no  s-e  habían  dado  cuenta  -d-e  que, 
de  los  -dos  fugitivo-s  percibidos 
desde  lejos,  uno  -de  .  ellos  s.e  lle¬ 
vaba  -al  otro.  En  una  palabra, 
cfeye-roti  que  -el  principe  había 
si-do  asesinado.  Sns  agresores 
habia-n  debido  d-e  tirar  .su  cadá¬ 
ver  en  -algún  -rincón  de  las  cante¬ 
ras,  y  lluego  habían  huido.  Dos 
de  ellos  lograron  escaparse.  Te¬ 
nían  sujeto  all  tercero.  Y,  -ni  por 
espacio  -de  un  segundo  is-e  le  ocu¬ 
rrió  la  niadi-e  la  idea  -de  una  em- 
pnesa  cuya  -audacia,  justamente, 
superaba  a  cuanto  se  pudiera 
imaginar. 

En  todo  caso,  no  podía  tratar¬ 
se  ya  de  fusilar  1a  Pablo  si.n  pre¬ 
via  .-sumaria,  y  sin  qu<e  los  resul¬ 
tados  d-e  esa  sumaria  fueran  co¬ 
mún  i-cadas  a  ¡los  -más  altos  pode¬ 
res. 

Lo  llevaron  a  lia  -casa,  en  don¬ 
de,  después  de  haberle  quitado 
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su  capote  alemán  y  de  haberlo 
■sometido  a  minucioso  registro, 
ilo  •eneenra'rcm  ien  un  cuarto,  cus¬ 
todiado  por  cuatro  fornidos  mo¬ 
zos. 

Allí  estuvo  (dormitando  por 
espacio  de  varias  horais,  ■  satisfe¬ 
chísimo  de  aquel  repaso  que  tan¬ 
ta  falta  il)e  h'acía,  y  muy  tranqui¬ 
lo  además,  puesto  que,  muerto 
Kahl,  ausente  la  condesa  Hermi¬ 
nia,  a  salvo  Isabel,  no  había  más 
que  abandonarse  all  curso  nor¬ 
mal  de  los  aconiteoimíiianto's. 

A  oso  de  las  dilez,  alee  ib  i  ó  la  vi¬ 
sita  de  un  generall,  qu'e  trató  de 
interrogairle,  y  que,  al  no  recibir 
ninguna  contestación  (Satisfacto¬ 
ria,  se  enfadó,  pero  con  cierta  re¬ 
serva  en  la  que  desentrañó  Pa¬ 
blo  esa  especie  de  consideración 
que  inspiran  las  orimlinalles  de 
fu'ste. 

— Todo  va  bien,  se  dijo  el  jo¬ 
ven.  Esta  visita  no  es  sino  un 
prólogo,  y  ine  anuncia  la  llega¬ 
da  de  un  embajador  más  serio, 
algo  afeí  'como  un  plenipotencia¬ 
rio. 

Según  liáis  palabras  del  gene¬ 
ral,  comprendió  que  seguían  bus¬ 
cando  iel  cuerpo  d'ell  príncipe. 

Además,  lo  buscaban  también 
fuera  del  recinto ;  pues  un  nuevo 
hecho,  iel  descubrimiento  y  las 
revela cfanes  ddl  maquinista  'en¬ 
cerrado,  atado,  en  la  cochera  por 
Pabilo  y  por  Bernardo,  aisí  como 
la  salida  y  el  regreso  del  auto¬ 
móvil,  'señalados  por  los  pu'estos 
de  guardia,  extendían  singular¬ 
mente  el  campo  'de  'lía's  investiga¬ 
ciones. 

A  , mediodía,  sirvieron  a  Pablo 
una  comida  substanciosa.  Au¬ 
mentaban  las  atenciones.  Hubo 
cerveza  y  café. 

— Acaso  me  fusilen,  pensaba 
Piablo,  pero  me  fusilarán  con  to¬ 
dos  los  requisitos,  y  no  antes  de 
que  sepan  de  fijo  quién  es  leí  mis¬ 
terioso  personaje  a  quien  tienen 
la  honra  de  fusilar,  los  motivos 
de  su  empresa,  y  los  resultados 
obtenidos.  Ahora  bien,  sólo  yo 


puedo  dar  informéis.  Por  consi¬ 
guiente  .... 

Tan  claramente  ¡sidnltía  la  fuer¬ 
za  de  su  posición  y  illa  necesidad 
de  contribuir  al  éxito  de  su  plan, 
que  no  le  extrañó  verse  condu¬ 
cido,  una  hora  unas  tarde,  a  un 
salloncíito,  donde  se  bailaban  'dos 
personajes  don  suntuosos  unifor¬ 
mes,  quienes  mandaron  que  por 
segunda  vez  lo  registraran,  y, 
después,  lo  ataran  don  (insólito 
lujo  'de  precauciones.. 

‘Pablo  se  dijo : 

• — Uno  de  éstos  debe  de  ser, 
cuantío  metnO's,  el  canciller  del 
imperio,  que  se  ha  molestado  en 
venir,  adrede  para  mí...  a  me¬ 
nas  que .... 

Algo  lie  decía,  en  lo  más  inti¬ 
mo  de  su  sér,  que,  dadas  las  cir¬ 
cunstanciáis,  arla  de  prever  una 
intervención  más  poderosa  aun 
que  la  del  canciller ;  y,  cUando 
oyó  detenerse  un  automóvil  ba¬ 
jo  las  ventanas  de  la  'casa,  cuan¬ 
do  vió  el  cambio  de  fisonomía  de 
los  dos  (personajes  tan  cargados 
de  (entorchados  y  'de  condecora¬ 
ciones,  quedó  convencido  de  que 
■sus  cálculos  recibían  solnlada  con¬ 
firmación. 

Todo  estaba  listo.  Aun  'antes 
de  que  isle  efeatu'ara  la  aparición, 
los  dos  personajes  tomaron  la 
tiesa  postura  militar,  y  los  sol¬ 
dados,  acentuando  el  empaque, 
se  convirtieron  el  cumplidos  ma¬ 
niquíes.  i. 

La  puerta  se  abrió. 

La  entrada  se  efectuó  a  modo 
de  ventisca,  con  retintín  de  s-- 
ble  y  de  espuelas.  El  hoímbre 
que  de  ese  rppdo  llagaba  daba  en 
seguida  lia  impresión  de  la  prisa 
febril  y  de  inminente  desespera¬ 
ción.  Sólo  un  reducido  número 
de  minutas  podía  conceder  al  ac¬ 
to  que  se  proponía  realizar. 

Un  ligero  movimiento  de  c- 
beza :  todas  (desfilaron. 

Frente  -a  frente  quedaban  e' 
emperador  y  el  oficial  francés. 

En  tseguida,  con  voz  furiosa, 
dijo  el  emperador: 

— ¿Quién  ets  usted?  ¿A  qué  h; 


venido  usted  aquí?  ¿Dónde  es¬ 
tán  sus  cómplices?  ¿Quién  le  ha 
mandado  a  usted  hacer  lio  que 
ha  hecho? 

Era  difícil  reconocer  en  él  ia 
imagen  que  ofrecían  .sus  fotogra¬ 
fías  o  los  dibujos  de  los  diarios, 
de  tal  modo  había  envejecido  el 
semblante,  estropeado,  surcado 
de  arruga's,  amarillento. 

Pablo  retembló  de  odio,  me¬ 
nos  de  1111  odio  personal  suscita¬ 
do  por  el  recuerdo  de  sus  propios 
padecimientos,  que  de  un  odio 
compuesto  de  horror  y  de  des¬ 
precio  hacia  el  más  cumplido  cri¬ 
minal  que  se  pudiera  imaginar. 
Y,  a  pesar  de  su  voluntad  y  de¬ 
cidida  de  mío  apartarse  de  las 
fórmulas  corrientes-  y  de  lías  re¬ 
glas  (del  respeto  aparente,  con¬ 
testó  : 

— Que  me  desaten. 

El  emperador  hizo  lum  violento 
ademán,  mezcla  de  enojoi  y  de 
extrañeza.  Sin  duda  alguna,  era 
aquella  la  primeria  vez  que  de  ha¬ 
blaban  asi,  y  exclamó: 

— Olvida  Usted  que  basta  una 
palabra  para  que  do  fusilen,  ó' 
se  atreve  usted. .  Canidioiiomes . . . 

Guardó  silencio  Pablo.  El 

» 

emperador  iba  y  venia,  con  la 
mano  en  ¡el  puño  de  su  sable, 
que  arrastraba  poir  la  alfombra. 
Dos  veces  se  detuvo  y  miró  a 
Pablo,  y,  corno  éste  no  pelstta- 
fueaba,  proseguía  su  paseo  con 
más  vehemente  indiigmlaición'.  « 

De  repente,  apoyó  el  dedo  so¬ 
bre  el  botón  de  un  timbre  eléc¬ 
trico. 

— Que  lo  desaten,  manido  a  los 
qu'e  acudieran  presurosos. 

Libre  de  suis  trabajas,  Pablo  se 
enderezó  y  to'mó  la  actitud  de  un 
solidado  arte  is-u  superior. 

Los  recién  llegados  se  marcha¬ 
ron.  Entonces,  el  emperador  so 
acercó,  y  dejando  entre  él  y  Pn 
hlo  el  resguardo  de  una  mes-' 
preguntó,  con  voz  siempre  ru¬ 
da  : 

|  — ¿El  principe  Conrado? 

K  — El  príncipe  Conrado  está  en 
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vida,  Señor,  y  goza  de  buena  sa 
lud. 

—¡Ah!  dijo  ef  kaiser,  visible¬ 
mente  aliviado. 

Prosiguió,  pero  -evitando  cu 
trar  de  ililjeno  en  el  asunto: 

— Esto,  en  nada  modifica  1- 
cosas  en  lo  que  a  usted  respe 
ta  :  agresión . . .  espionaje ...  Si 
contar  la  muerte  de  uno  de  ni 
mejores  servidores.... 

—¿El  espía  Kad,  verdad,  M. 
j estad?  Al  matarle,  no  he  he-c' 
sino  defenderme  -contra  él. 

— P-ero  -lo  ha  matad»,  usted. 
Por  consiguiente,  tanto  -por  esta 
muerte  -como  por  lo  demás,  será 
usted  pas'ado  por  1-a-s  armas. 

— No,  Majestad.  La  vida  del 
principe  Conrado  -responde  de  la 
mía. 

El  emperador  -s-e  eñ-cogió  de 

hombros. 

— Si  está  vivo  el  príncipe  Con¬ 
rado,  .se  logrará  encontrarle. 

— No,  Majestad,  no  ise  .logrará 

en-co-ntralo. 

— N-o  hay  escondrijo  en  Ale¬ 
mania  en  que  s-ea  posible  subs¬ 
traerlo  a  mis  investigaciones, 
afirmó  el  emperador,  -dando  un 
puñetazo  ¡sobre  la  mesa. 

— Señor,  el  prín-cipe  Conrado 
-no  está  -en  Alemania. 

— Entonces,  ¿dónde  -está? 

- — En  Francia. 

— ¿En  Francia? 

— Sí,  Majestad,  en  Francia,  en 
el  castillo  de  Omlequ'iin,  custo¬ 
diado  por  amigos  mios.  Si  maña¬ 
na,  a  las  iseis  -de  la  tarde,  no  es¬ 
toy  en  -compañía  de  ellos,  e-1  prin¬ 
cipe  Conrado  ¡será  entregado  a 
la  autoridad  militar. 

El  emperador  pareció  sofoca¬ 
do,  hastia  el  punto  de  que  se  apa¬ 
gó  su  furia,  y  de  que  -ni  siquiera 
trató  -de  disimular  la  violencia 
del  golpe.  Toda  la  humillación, 
toda  la  ridiculez  que  sobre  él,  s  - 
bre  su  dinastía  y  sobre  su  impe¬ 
rio  -recaerían  si  e-ra  prisionero  su 
hijo,  la  -carcajada  del  mundo  en¬ 
tero  -al  saber  esta  noticia,  la  i-n- 
sojen-cia  que  daría  al  enemigo  la 
posesión  de  tal  rehén,  todo  esto 


apareció  en  su  mirada  inquieta 
y  -en  sus  hombros,  que  se  dobla¬ 
ron. 

Sintió  Palbl-o  él  -calofrío  de  la 
victoria.  Tenía  suj-eto  a  aquel 
hombre  como  bajo  su  rodilla  tie¬ 
ne  ed  vencedor  al  vencido  que 
-implora  su  compasión  ;  y,  de  tal 
manera  quedaba  roto  -en  favo: 
suyo  el  equilibrio  de  las  fuerzas 
en  presencia,  que  los  ojos  mis¬ 
mos'  del  kaiser,  al  alzarse  sobre 
Pablo,  le  dieron  la  impresión  de 
su  t-riunfo. 

Entreveía  el  -emperador  la¡ 
bases  -del  drama  realizado  -la  no¬ 
che  anterior :  la  llegada  por  %¡ 
túnel,  el  rapto  por  -el  túnel,  la 
explosión  de  las  minas  provo¬ 
cada  para  asegurar  :1a  huida  de 
los  agresores. 

Y  la  loc-a  audacia  de  la  aven 
tura  lo  confundía. 

Murmuró : 

— -¿Quién  es  usted? 

Pablo  -cejó  n-n  poco  en  su  acti¬ 
tud  rígida.  Apoyó  una  mar 
sobre  la  ¡mesa  -qu-e  los  separaba 
y,  grave,  contestó : 

—Señor,  hace  dieciséis  años, 
a-1  atardecer  de  un  día  de  sep¬ 
tiembre  .... 

— ¿Qué  significa  -eso?...  inte¬ 
rrumpió  él  emperador,  chocado 
par  aquel  preámbulo. 

— Señor,  m-e  habéis  hecho  una 
pregunta,  -debo  contestaros. 

Y  -comenzó  de  nuevo,  con  la 
misma  gravedad : 

—Señor,  -hac-e  dieciséis  añ-os, 
al  atardecer  de  un  día,  de  sep¬ 
tiembre,  visitabais,  guiado  po- 
una  persona....  ¿cómo  diré  yo? 
por  una  pers'ona  -encargada  de 
vuestro  -servicio  de  espionaje, 
lias  obras  -del  túnel1  de  E-brecourt 
a  Corvigny.  En  el  instante  mis¬ 
mo  en  -que  salíais  de  ¡una  capiliK- 
ta  situada  -en  el  basque  de  Or- 
nequin,  tropezasteis  con  dos  fran¬ 
ceses,  el  padre  y  el  -hijo....  ¿Lo 
recordáis,  Señor?...  llovía...  y 
tan  desagradable  os  filé  aquel 
encuentro,  que  no  pudisteis  do¬ 
minar  un  -movimiento  de  mal  hu¬ 
mor.  Diez  minutos  más  tarde,  la 


dama  que  os  acompañaba  volvió 
y  quiso  ¡llevar  a  uno  de  los  fran¬ 
ceses,  el  padre,  a  -territorio  ale¬ 
mán,  con  pretexto  de  una  entre¬ 
vista  -con  vos.  El  francés  se  ne¬ 
gó  a  ello.  La  mujer  lo  asesinó  en 
presencia  de  su  hijo.  Se  llamaba 
Delroze.  Era  mi  padre. 

El  kaiser  había  escuchado  con 
creciente  estupor.  Parcelóle  a 
Pablo  qu-e  se  acentuaba  el  tinte 
¡bilioso  de  su  cara.  Sin  embargo, 
¡sostuvo  la  mirada  de  Pablo.  Pa¬ 
ra  él  la  muerte  deíl  tal  Delroze 
-era  uno  de  esos  mínimos  acciden¬ 
tes  indignos  de  ocupar  la  mente 
de  un  emperador.  ¿  Lo  irecocndaba 
siquiera  ? 

Negándose  pues  a  explicarse 
acerca  de  un  crimen  que,  cierta¬ 
mente,  no  había  él  ordenado,  pe¬ 
ro  del  que  le  -hacía  cómplice  su 
indulgencia  para  con  la  criminal, 
se  contentó,  -al  cabo  de  un  silen¬ 
cio,  ¡c-o-n  .dejar  caer  -estas  pala¬ 
bras  : 

— La  condesa  Herminia  es  res¬ 
ponsable  d-e  sus  actos. 

— Y  -es  responsable  sólo  ante 
ella  misma,  observó  Pablo,  pues¬ 
to  que  la  justicia  -d-e  su  país  no 
ha  -querido  que  le  pidieran  cuen¬ 
ta  de  tal  acto. 

El  emperador  se  encogió  de 
-hdmbros,  como  -desdeñando  ra¬ 
zonar  a-cerca  de  las  cuestiones 
-de  -moral  alemana  y  -de  política 
superior.  Sacó  ¡su  reloj,  llamó, 
dijo  qu-e  marcharía  dentro  de  po¬ 
cas  minutos,  y,  volviéndose  ha¬ 
cia  Pablo,  dijo : 

— ¿  De  modo  que,  para  vengar 
ifa  -muerte  de  su  padre  de  usted, 
es  por  lo  que  ha  raptado  usted 
al  príncipe  -Conrado? 

— No,  Majestad,  -esto  es  un 
asunto  entre  la  condesa  Hermi¬ 
nia  y  yo ;  con  el  principe  Conra¬ 
do,  tengo  -que  dirimir  otro  de  dis¬ 
tinto  género.  Durante  su  resi¬ 
dencia  en  el  castillo  de  Orne- 
q-uin,  el  príncipe  Conrado  se  mos¬ 
tró  harto  asiduo  con  una  señora 
joven  que  habitaba  el  castillo. 
Rechazado  por  ella,  la  trajo  pri¬ 
sionera,  aquí,  a  esta  casa.  Dicha 
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señora  lleva  mi  nombre-  He  ve¬ 
nido  en  busca  de  ella. 

La  actitud  del  emperador  de- 
•  mostraba  que  .ignoraba  en  abso¬ 
luto  aquella  historia  y  que  le 
molestaban  en  sumo  grado  las 
calaveradas  'de  su  hijo. 

— ¿Está  usted  seguro  de  lo 
que  dice?  ¿Está  aquí  esa  seño¬ 
ra? 

— Estaba  aquí  anoche,  Señor. 
Peno,  resuelta  Ja  condesa  Hermi¬ 
nia  a  suprimirla,  confió  a  mi  mu¬ 
jer  al  espía  Karl,  con  misión  de 
substraer  a  la  desgraciada  a  las 
investigaciones  del  príncipe  Con¬ 
rado  y  de  envenenarla. 

— ¡  Mentira  !  ¡  Mentira  abomi¬ 

nable  !  exclamó  el  emperador. 

’■ — He  aquí  el  frasco  ique  la  con¬ 
desa  Herminia  entregó  al  espía 
Karl. 

— Siga  usted,  siga,  mandó  con 
voz  irritada  el  kaiser. 

— Muerto  el  espía  Karl,  e  ig¬ 
norando  yo  el  sitio  en  que  se  ha¬ 
llaba  mi  mujer,  volví  aquí.  El 
príncipe  Conrado  dormía.  Con 
ayuda  de  un  amigo  lo  bajé  de  su 
cuarto  y  lo  expedí  a  Francia  por 
el  túnel. 

— ¿Usted  ¡ha  hecho  eso? 

— He  hecho  oso,  Señor. 

— Y,  sin  duda,  a  cambio  de  la 
libertad  dél  príncipe  Conrado  pi¬ 
de  usted  la  libertad  de  su  mu¬ 
jer..  . 

— Sí,  Majestad. 

— Pero  el  caso  es  que  ignoro 
dónde  está  esa  señora .... 

— Está  en  un  castillo  que  per¬ 
tenece  a  la  condesa  Herminia. 
Sé  que  ise  llega  a  él  ail  cabo  de 
unías  horas  de  automóvil :  por 
consiguiente  debe  hallarse  a  cien- 
•to  cincuenta  kilómetros,  a  dos¬ 
cientos  a  lo  sumo. 

Taciturno,  el  emperador  daba, 
con  el  puño  de  su  sable,  gollpe- 
citas  nerviosos  contra  lia  mesa. 

Dijo : 

— ¿Es  todo  Jo.  que  pide  usted? 

— -No,  Majestad. 

— ¿Todavia  más? 

—La  libertad  de  veinte  prisio¬ 
neros  franceses  cuya  lista  me  ha 


sido  entregada  por  el  generalísi¬ 
mo  de  líos  ejércitos  de  la  Repú¬ 
blica. 

Esta  vez,  el  emperador,  de  un 
brinco,  se  puso  en  pie. 

— ¡  Está  usted  loco  !  Veinte  pri¬ 
sioneros...  oficiales,  sin  duda, 
quizá  generales,  jefes  de  cuer¬ 
po... 

— También  hay  ¡simples  solda¬ 
dos  en  la  lista,  Señor. 

El  emperador  no  le  escuchaba. 
Su  furor  se  expresaba  por  ade¬ 
manes  desordenados  y  por  inter¬ 
jecciones  incoherentes.  Su  mi¬ 
rad®  fulminaba.  La  idea  de  su¬ 
frir  la  ley  de  aquel  tenientillo 
francés,  cautivo,  y  que,  no  obs¬ 
tante,  hablaba  como  amo,  debía 
de  pareoerle  terriblemente  desa¬ 
gradable.  En  vez  de  castigar  ail 
insolente  enemigo,  era  preciso 
discutir  con  él  y  bajor  la  cabeza 
bajo  el  ultraje  de  sus  proposicio¬ 
nes....  Pero,  ¿iq.ué  hacer?  Nin¬ 
guna  salida  se  ofrecía.  Tenía 
como  adversario  a  un  hombre  a 
quien  el  tormento  mismo  no  ha¬ 
bría  doblegado. 

Pablo  prosiguió : 

— Señor,  la  ¡libertad  de  mi  mu¬ 
jer  contra  la  libertad  del  prín- 
oiipe  Conrado  es,  en  verdad,  un 
trueque  harto  desigual.  ¿Qué  os 
importa  a  vos,  Señor,  que  mi  mu¬ 
jer  esté  cautiva  o  libre?  No,  lo 
equitativo  es  que  Ja  liberación 
del  príncipe  Conrado  sea  Objeto 
de  un  cambio  que  la  justifique.... 
Veinte  prisioneros  franceses,  no 
es  demasiado...  Además,  es  inú¬ 
til  que  la  cosa  se  haga  pública¬ 
mente.  Los  prisioneros  regresa¬ 
rán  a  Francia  uno  por  uno,  si  asi 
lo  preferís,  como  oanjeados  por 
prisioneras  alemanes  de  igual 
grado . . .  de  suerte  que .... 

¡  Qué  ironía  en  aquellas  pala¬ 
bras  ‘conciliadoras  destinadas  a 
suavizar  la  amargura  de  la  de¬ 
rrota  y  a  disimular,  bajo  la  apa¬ 
riencia  de  una  concesión,  el  gol¬ 
pe  asestado  al  orgullo  imperial ! 
Pablo  paladeaba  profundamente 
el  sabor  de  tales  minutos.  Se 
daba  cuenta  ¡de  lo  que  aquel 


•hombre,  a  quien  ponía  hiera  de 
.sí  una  mortificación  de  amor 
propio  relativamente  mínima,  de¬ 
bía  de  padecer  al  ver  que  abor¬ 
taba  su  plan  gigantesco,  y  al 
sentirse  aplastado  bajo  el  for¬ 
midable  peso  del  destino. 

— Bien  vengado  estoy,  pensó 
Pablo,  y  eso  que  esto  no  es  más 
que  iel  principio  de  mi  vengan¬ 
za. 

Llegaba  el  momento  de  la  ca¬ 
pitulación.  El  emperador  decla¬ 
ró  : 

— Veré . . .  daré  órdenes. 

Pablo  protestó: 

— Sería  peligroso  esperar,  Se¬ 
ñor.  Se  corre  peligro  de  que  la 
■captura  del  príncipe  Conrado  sea 
conocida  en  Francia... 

• — Bien;  pues  traiga  usted  al 
príncipe  Conrado,  y  aquel  mis¬ 
mo  día,  le  ¡será  devuelta  a  usted 
■su  mujer. 

Pero  Pablo  fué  inexorable. 
Exigió  que  se  hiciera  -entera  con¬ 
fianza  en  el. 

— Opino,  Señor,  que  no  han 
de  suceder  así  las  cosas.  Mi  mu¬ 
jer  se  halla  en  una  situación  ho¬ 
rrible,  y  corre  peligro  su  vida. 
Pido  que  me  lleven  en  seguida 
hacia  ella.  Esta  noche,  ella  y  yo 
estaremos  en  Francia.  Es  indis¬ 
pensable  qué  esta  noche  misma 
estemos  en  Francia. 

Repitió  estas  palabras  en  to¬ 
no  firmísimo,  y  añadió: 

• — En  cuanto  a  Jos  prisioneros, 
■su  entrega  se  efectuará  en  Jas 
condiciones  que  Vuestra  Majes¬ 
tad  quiera  precisar.  He  aquí  la 
lista  ¡de  dichos  prisioneros,  con 
el  sitio  'en  que  se  hallan  interna¬ 
dos. 

Cogió  Pablo  un  lápiz  y  una 
hoja,  de  papel.  Cuando  hubo  aca¬ 
bado,  el  emperador  le  arrancó  la 
lista  de  las  manos,  y,  en  el  acto, 
su  cara  se  convulso.  Cada  uno 
de  los  nombres,  por  decirlo  así, 
determinaba  'en  él  una  sacudida 
de  rabia  impotente.  Arrugó  la 
hoja  y  la  hizo  una  bola,  cual  si 
se  hubiese  resuelto  a  romper  t«- 
d^acuerdo. 
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Pero,  de  repente,  acosado  por 
la  necesidad,  con  movimiento 
brusco  que  delataba  un  apresu¬ 
ramiento  febril  de  acabar  con 
aquel  exasperante  asunto,  apoyó 
tres  veces  seguidas  sobre  el  tim¬ 
bre  eléctrico. 

Entró  vivamente  un  ayudante 
¡  y  se  plantó  delante  de  él. 

El  emperador  reflexionó  toda¬ 
vía  algunos  minutos. 

Y  mandó : 

^-Conduzca  usted  al  teniente 
Delroze  en  automóvil  all  castillo 
de  Hildensheim,  desde  donde  lo 
llevará  usted,  con  su  mujer,  bas¬ 
ta  los  puestos  avanzados  de 
Ebrecourt.  Ocho  días  después, 
se  hallará  el  teniente  en  ese  mis¬ 
mo  punto  de  nuestras  líneas.  Es¬ 
tará  acompañado  del  príncipe 
Conrado,  y  usted  lo  estará  de  los 
veinte  prisioneros  franceses  cu¬ 
yos  nombres  figuran  en  esta  lis¬ 
ta.  El  canje  se  efectuará  de  una 
manera  discreta,  concertada  en¬ 
tre  -usted  y  el  teniente  Delroze. 


¡Qué  feliz  viaje!  ¡Y  con  qué 
júbilo  lo  efectuaba  Pablo !  Por 
fin.  alcanzaba  el  fin  deseado,  y, 
est  vez,  no  se  trataba  de  una  de 
esas  émipresas  arriesgadas  al  ca¬ 
bo  de  las  cuales  no  hay,  sobra¬ 
das  veces,  más  que  un  cruel  en¬ 
gaño,  sino  del  desenlace  ilógico  y 
la  recompensa  de  sus  esfuerzos. 
Ni  siquiera  podía  temer  la  más 
mínima  inquietud.  Hay  victo¬ 
rias — como  la  que  acababa  de  al¬ 
canzar  sobre  «1  emperador — que 
acarrean  la  sumisión  de  todos  los 
obstáculos.  Isabel  se  hallaba  en 
•el  castillo  de  Hildensheim,  y  se 
dirigía  hacia  aquel  castillo  sin 
que  nada  pudiera  oponerse  a  su 
ímpetu. 

Con  la  claridad  del  dia,  le  pa- 


Sin  más.  Me  tendrá  usted  al  co¬ 
rriente  por  medio  de  informes 
personales. 

Dijo  esto  en  frases  cortadas, 
con  tono  autoritario,  como  una 
serie  de  medidas  que  tomara 
por  sí  mi-slmo  el  emperador, ,  sin 
obedecer  a  la  más  mínima  pre¬ 
sión  y  por  el  simple  efecto  de  su 
voiluntad  imperial. 

Y,  terminado  este  asunto,  sa¬ 
lió  con  la  cabeza  erguida,  llenan¬ 
do  el  ambiente  del  retintín  de 
su  sable  y  de  sus  espuelas. 

“Una  victoria  más  a  su  activo. 
¡  Qué  comediante !”  pensó  Pabfo, 
quien  no  pudo  contener  su  risa, 
con  gran  escándalo  del  ayudan¬ 
te. 

Oyó  salir  el  automóvil  del  em¬ 
perador. 

La  entrevista  no  había  dura¬ 
do  diez  minutos. 

Un  momento  después,  él  mis¬ 
mo  rodaba  camino  de  Hilldens- 
heirn. 


recio  reconocer  los  paisajes  que 
se  ocultaban  a  sus  miradas  con 
las  tinieblas  de  la  noche  ante¬ 
rior:  -una  aldea,  un  burgo,  un 
río.  Y  vió  la  sucesión  de  bos- 
quecillos.  Y  vió  la  cuneta  cerca 
de  lia  cual  había  él  luchado  con 
el  espía  Kanl. 

No  fue  menester  arriba  de  una 
hora  para  llegar  a  un  cerro  que 
dominaba  la  fortaleza  feudal  de 
Hildensheim.  La  precedían  am¬ 
plios  fosos  sobre  los  cuales  esta¬ 
ba  tendido  un  puente  levadizo. 
Un  portero  suspicaz  se  presentó, 
pero  algunas  palabras  del  oficial 
hicieron  que  abriera  de  par  en 
par  las  puertas. 

Acudieron  dos  criados  dél  cas¬ 
tillo, y,  a  una  pregunta  de  Pablo 


contestaron  que  la  dama  france¬ 
sa  se  paseaba  hacia  el  lado  del 
estanque. 

Hizo  que  (le  indicaran  el  cami¬ 
no,  y  dijo  al  oficiad: 

— Iré  solo.  Nos  marcharemos 
en  seguida. 

Había  llovido.  Deslizándose 
por  entre  extensas  nubes,  un  pá¬ 
lido  sol  de  invierno  alumbraba 
céspedes  y  macizos.  Pasó  Pablo 
por  delante  de  invernaderos, 
por  un  grupo  de  rocas  artificia¬ 
les  de  las  cuales  se  escapaba  el 
agua  de  una  cascada  que  forma¬ 
ba,  en  un  marca  de  abetos  ne¬ 
gras,  un  vasto  estanque  alegra¬ 
do  por  -cisnes  y  patos  silvestres. 

A  la  extremidad  de  aquel  es¬ 
tanque  habla  una  terraza  acor¬ 
nada  de  estatuas  y  de  bancos  de 
piedra. 

Allí  estaba  Isabel. 

Indecible  emoción  embargó  a 
Pablo.  No  había  visto  a  su  mu¬ 
jer  desde  la  víspera  de  la  gue¬ 
rra.  Desde  aquel  -dia,  había  su¬ 
frido  Isabel  las  más  tremendas 
pruebas,  y  las  había  sufrido  por 
esta  sola  razón :  que  quería  apa¬ 
recer  a  los  ojos  de  su  esposo  co¬ 
mo  una  mujer  sin  tacha,  hija  de 
una  madre  sin  tacha. 

Ya  la  veía  -de  nuevo  en  mo¬ 
mento  en  que  no  era  -posible  des¬ 
vanecer  ninguna  de  las  acusacio¬ 
nes  que  pesaban  sobre  la  conde¬ 
sa  Herminia,  y  -en  que  Isabel 
misma,  por  su  presencia  a  la  me¬ 
sa  del  príncipe  Conrado,  había 
suscitado  tal  indignación  en  Pa¬ 
blo.... 

Pero,  ¡  cuán  lejos  estaba  ya 
todo  aquello !  ¡  Y  qué  poca  im¬ 

portancia  tenía !  La  infamia  del 
príncipe  Conrado,  los  crímenes 
de  la  condesa  Herminia,  los  la¬ 
zos  de  parentesco  que  podían 
unir  a  las  dos  mujeres,  todas  las 
luchas  que  Pablo  había  sosteni¬ 
do,  todas  -sus  angustias,  todas 
sus  itjas,  todos  -sus  odios...  de¬ 
talles  todos  insignificantes,  ahora 
que  veía,  a  veinte  pasos  de  él,  a 
su  amada  desgraciada.  Sólo  pen¬ 
saba  ya  en  las  lágrimas  que  ha- 
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'bí a  ella  vertido,  y  vió  ya  sólo  su 
silueta  enflaquecida,  paílidecida 
por  el  cierzo  de  invierno. 

Se  acercó.  Sus  pasos  hicieron 
rechinar  el  guijo  de  la  avenida,  y 
la  joven  volvió  -la  cara. 

No  hizo  un  ademán.  Por  la 
expresión  de  su  mirada,  com¬ 
prendió  Pablo  que  rao  le  veía,  en 
realidad,  sino  que  era  para  ella 
como  un  fantasma  que  surge  de 
las  brumas  del  ensueño,  fantas¬ 
ma  que  debía  de  flotar  muy  a 
menudo  arate  sus  alucinadas  mi¬ 
radas. 

Hasta  le  sonrió  ella  un  poco,  y 
tan  tristemente,  que  cruzó  Pablo 
las  manos  y  a  punto  estuvo  de 
arodillarse. 

Balbució : 

— I  sab  el ...  I  sab  el . . . 

Al  oír  estas  palabras,  se  ende¬ 
rezó  la  joven  y  se  puso  más  pá¬ 
lida  aún  de  lo  que  estaba  la  vís¬ 
pera  por  la  noche,  'entre  el  prín¬ 
cipe  Conrado  y  la  condesa  Her¬ 
minia.  La  imagen  salía  de  las 
brumas.  La  realidad  se  precisa¬ 
ba  frente  a  ella  y  en  su  cerebro. 
Esta  vez,  veía  ella  a  Pablo. 

Se  precipitó  éste,  pues  le  pa¬ 
reció  que  iba  ella  a  caerse.  Pero 
hizo  la  joven  un  esfuerzo  de  vo¬ 
luntad,  tendió  las  manos  para  que 
él  no  avanzara  y  le  miró  profun¬ 
damente,  cual  si  hubiese  querido 
penetrar  hasta  las  tinieblas  mis¬ 
mas  de  su  alma  y  saber  lo  que 
pensaba. 

Pablo  no  dió  un  paso  más,  pal¬ 
pitante  de  amor. 

Murmuré  e  ll  a : 

— ¡Ah!  veo  que  me  amas . 

rao  has  cesado  de  amarme. . .  me 
a'mas,  ,me  amas. 

Pero  seguía  con  los  brazos 
tendidos  como  un  obstáculo  y 
tampoco  él  trataba  de  avanzar. 
Toda  la  vida  y  toda  la  felicidad 
de  ambos  estaban  en  su  mirada, 
y,  mientras  sus  ojos  se  unían  con 
pasión,  prosiguió  ella : 

—Me  lian,  dicho  que  estabas 
prisionero.  ¿Es  cierto?  ¡Ah, 
cuánto  les  be  suplicado  que  míe 
lleven  a  tu  lado !  ¡  Cuánto  me  he 


humillado,  rebajado!  He  tenido 
que  sentarme  a  su  mesa  y  reír¬ 
me  al  oir  sus  bromas,  y  ponerme 
joyas,  collares  de  perlas  que  me 
obligaban  ellos  a  llevar.  Todo 
ello  por  verte....  Y  me  prome¬ 
tían,  me  prometían......  Y,  lue¬ 
go,  por  fin,  anoche  me  trajeron 
aquí,  y  me  iha  parecido  que  una 

vez  más  ise  burlaban  de  mi . 

o  que  se  trataba  de  una  nueva 
asechanza,  o  que  se  decidían  a 
matarme ....  ¡Y  estás  ahí . . .  es¬ 
tás  ahí...  tú,  mi  Pablo  querido !... 

Le  cogió  la  cara  entre  ambas 
manos,  y,  de  repente  desespera¬ 
da,  Exclamó : 

■ — -¿Pero  no  vas  a  marcharte 
en  seguida?  ¿Sólo  mañana,  ver¬ 
dad?  ¿No  van  a  arrancarte  de 
mi  lado  al  cabo  de  unos  minu¬ 
tos?  ¿Te  quedas  verdad?  ¡Ah  Pa¬ 
blo,  me  falta  ya  vallar ! . . .  No  te 
separes  ya  de  mí . . . 

Le  extrañó  mucho  ver  que 
Pablo  sonreía. 

—¿Qué  te  ocurre?  ¿Por  qué 
ese  aire,  de  satisfacción  ? 

Esta  vez,  Pablo  se  echó  a  reir, 
la  atrajo  bacía  el,  y,  con  una  au¬ 
toridad  que  no  admitía  resisten¬ 
cia,  le  besó  el  pelo,  la  frente  las 
mejillas,  los  labios,  y  le  decía: 

— Río  porque  lo  único  que  hay 
que  hacer  es  reír  y  besarte.  Río 
también  porqu'e  .me  'había  yo  fi¬ 
gurado  cosas  absurdas...  La  ce¬ 
na,  anoche....  te  vi  de  lejos,  y 
padecí  verdadero  tormento..  Te 
he  qcusado  de  no  sé  qué. . .  como 
un  tonto  que  soy. 

No  comprendía  Isabel  la  ale¬ 
gría  d'e  Pablo  ;  repitió : 

— ¡  Qué  contento  estás  ?  ¿  Qué 
motivos  puedes  tener  para  estar 
tan  contento? 

— No  lo  hay  para  que  no  lo  es¬ 
té,  contestó  Pablo  y  seguía  rién¬ 
dose.  Vamos  a  ver,  fíjate:  nos 
vemos  reunidos  al  cabo  de  tre¬ 
mendas  desgracias ;  nada  puede 
separarnos  ya,  ¿y  quieres  que  no 
esté  contento? 

— ¿Nada  puede  separarnos  ya? 
— dijo  ella  con  ansia  de  saber. 

I 


— Nada.  ¿Qué,  te  pa-race  extra¬ 
ño? 

— ¿  Entonces . .  ‘te  quedas  aquí 
conmigo?  ¿Vamos  a  vivir  aquí? 

— No  por  cierto...  eso  sí  que 
no...  ¡ Vaya  una  idea !  Haz  él 
baúl,  o  la  maleta,  y  vámonos. 

— ¿  Adonde  ? 

• — ¿ Adonde?  Pues  a  Francia. 
Después  de  todo,  Francia  es  el 
único  sitio  en  que  s'e  está  tran¬ 
quilo  y  a  gusto. 

IsaJbél  le  .miraba  con  estupor. 
Pablo  agregó : 

— Vamos,  no  desperdiciemos 
el  tiempo.  Nos  espera  el  automó¬ 
vil  y  he  prometido  a  Bernardo. . . 
sí,  a  tu  hermano  Bernardo,  le  he 
prometido  que  esta  noche  misma, 
nos  reunir  i  amos  ilos  tres...  ¿Es¬ 
tás  lista  ?  ¿  Por  qué  esa  cara  .de 
asombro?  ¿Es  que  quieres  expli¬ 
caciones?  Necesitaríamos  horas 
y  horas,  querida  mía,  para  expli¬ 
carnos.  Has  hecho  perder  el  ,se- 
eo  a  un  príncipe  imperial. . .  Has 
sido  fusilada...  Después...  des¬ 
pués.  . .  Vaya,  ¿  será  cosa  de  que 
pida  ayuda  a  la  guardia  para  que 
me  sigas? 

De  repente  comprendió  ella 
que  Pablo  hablaba  seriamente,  y 
je  dijo,  clavando  su  mirada  en  la 
del  j  oven : 

— ¿De  veras,  estamos  libres? 

— Del  todo  libres. 

- — ¿Volvemos  a  Francia? 

— Directamente. 

— ¿Y  no  tenemos  nada  que  te¬ 
mer? 

— Nada. 

Entonces  se  efectuó  en  ella 
una  brusca  reacción.  A  su  vez, 
se  echó  a  reír,  impulsada  por 
uno  de  esos  arrebatos  de  alegría 
desordenados,  durante  los  'cuales 
hace  uno  toda  especie  de  chiqui¬ 
lladas.  En  poco  estuvo  que  no 
cantara  y  bailara.  Y  no  obstan¬ 
te,  seguía  llorando.  Balbucía : 

— ¡  Libre  ! . .  Ya  acabó  todo. . . 
¡Cuánto  he  padecido!,...  Pero, 
no . . .  ¿  Conque  sabías  que  he  si¬ 
do  fusilada?  Bien,  pues  te  asegu¬ 
ro  que  no  es  tan  terrible ....  Te 
contaré  esto  y  muchas  cosas 
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más...  También  tú  ,m'e  conta¬ 
rás?  '¿  De  modo  que  puedes  más 
que  ellos?  ¿Más  que  el  inefable 
principe  Conrado,  más  que  el 
emperador?  Tiene  gracia  el  lan¬ 
ce....  tiene  gracia... 

Se  interrumpió,  y,  cogiéndole 
el  brazo  con  repentina  violencia, 
exclamó : 

'  — Vámonos,  querido.  Es  una 

locura  el  quedarnos  aquí  un  mi¬ 
nuto  más.  Esa  gente  es  capaz 
de  todo.  No  cumplen  lo  prome¬ 
tido.  Son  falsas,  criminales.  Vá¬ 
monos...  vámonos.... 

Se  marcharon. 

/  i 

Ningún  incidente  turbó  su  via¬ 
je.  Al  anochecer,  llegaban  a  las 
líneas  d'él  frente,  ante  Ehrecourt. 

El  ayudante,  que  tenia  am¬ 
plios  poderes,  hizo  encender  un 
reflector,  y  después  de  haber 
mandado  ¡que  agitaran  una  ban¬ 
dera  Manta,  él  mismo  condujo  a 
Isabel  y  a  Pablo  ol  oficial  que  se 
presentó. 

Telefoneó  éste  al  servicio  de 
reserva,  y  llegó  un  automóvil. 

A  las  nueve,  Isabel  y  Pablo 
estaban  ante  ¡la  verja  de  Orne- 
quin ;  Pablo,  que  había  mandado 
llamar  a  Bernardo,  se  fué  a  su 
encuentro. 

— ¿Eres  tú,  Bernardo?  le  dijo. 
Escucha  y  seamos  breves.  Trai¬ 
go  conmigo  a  Isabel.  Está  ahí, 
en  el  automóvil.  Nos  vamos  a 
Corvigny,  y  tú  vienes  con  noso¬ 
tros.  Mientras  voy  cp  busca  de  mi 
maleta  y  de  la  tuya,  da  tú  las  ór¬ 
denes  necesarias  para  que  quede 
bien  vigilado  el  príncipe  Conra¬ 
do.  ¿Está  en  sitio  seguro,  ver¬ 
dad? 

—Sí. 

— Entonces,  démonos  ¡prisa. 
Se  trata  de  llegar  hasta  donde 
se  halla  la  mujer  a  'quien  viste 
tú  anoche,  en  momento  en  que 
entraba  en  el  túnel.  Puesto  que 
está  en  Francia,  tratemos  de  ca¬ 
zarla. 

. — ¿No/te  parece  que  daríamos 
más  seguramente  con  su  pista 
volviendo  nosotros  al  túnel  y 


1  uscando  el  sitio,  en  que  desem¬ 
boca  éste  cerca  de  Corvigny? 

— Tiempo  perdido.  Nos  halla¬ 
mos  en  un  momento  de  la  lucha 
en  que  hay  que  obrar  de  prisa. 

— Opino  yo,  Pablo,  que  ¡puesto 
que  está  a  salvo  Isabel,  ha  termi¬ 
nado  la  lucha. 

— No  habrá  terminado  la  ludia 
mientras  siga  viviendo  esa  mu¬ 
jer. 

— Y,  después  de  ¡todo,  ¿puede 
saberse  quién  ¡es? 

. .  .A  las  10,  se  apearon  los  tres 
delante  de  la  estación  de  Cor¬ 
vigny.  No  había  ya  tren.  Todo 
el  mundo  dormía.  Sin  desalen¬ 
tarse,  se  fué  Pablo  al  pu'esto  mi¬ 
litar.  despertó  a  un  suboficial  de 
servicio,  hizo  ¡que  acudiera  el  je¬ 
fe  de  estación,  hizo  que  se  pre¬ 
sentara  la  empleada  de  la  taqui¬ 
lla.  y,  a!  cabo  de  minuciosas  in¬ 
dagaciones,  consiguió  establecer 
que  en  la  mañana  misma  de  aquel 
¡lunes,  una  mujer  había  tomado 
un  billete  para  Cbáteau-Tbierry, 
provista  de  un  salvoconducto  ¡en 
regla  a  nombre  de  madama  Anto¬ 
nia.  Ninguna  otra  mujer  se  ha¬ 
bía  embarcado  sola.  Llevaba 
puesto  el  uniforme  de  la  Cruz 
Roja.  Sus  señ'as,  como  estatura 
y  eamo  semblante,  correspon¬ 
dían  a  las  de  la  condesa  Hermi¬ 
nia. 

— Es  ella,  declaró  Pablo  cuan¬ 
do,  en  compañía  de  Isabel  y  de 
Bernardo,  se  hubo  instalado  en 
un  hotel  vecino  para  pasar  la 
noche.  Es  ella,  sin  duda  algiuna. 
Sólo  por  ese  camino  ¡podía  salir 
de  Corvigny.  Y  ¡por  ese  mismo 
camino  saldremos  también  ma¬ 
ñana  martes  ¡a  la  misma  ¡hora. 
Abrigo  la  esperanza  de  que  no 
tendrá  tiempo  suficiente  para  po¬ 
ner  en  ejecución  el  proyecto  ¡que 
motiva  su  venida  a  Francia.  En 
todo  caso,  la  ocasión  es  única  pa¬ 
ra  nosotros,  y  hay  que  aprove¬ 
charla. 

Repitió  Bernardo  su  pregun¬ 
ta:  que,  quién  era  aquella  mujer, 
a  lo  cual  contestó  Pablo: 

— í  Quién  es  ella  ?  Isabel  va  a 


decirtelo.  Disponemos  de  una 
hora  para  explicarnos  ciertos 
puntos,  y,  después,  descansare¬ 
mos,  cosa  de  que  tenemos  gran 
necesidad  los  tres. 

Al  día  siguiente,  se  pusieron 
en  camino. 

1  ¡"(quebrantable  era  la  confian¬ 
za  de  Pablo.  Aun  cuando  nada 
sabía  acerca  de  las  intenciones 
de  la  condesa  Herminia,  estaba 
seguro  de  seguir  la  pista  verda¬ 
dera.  Y,  en  efecto,  varias  veces 
tuvieron  ¡la  prueba  de  que  una 
una  enfermera  de  la  Cruz  Roja 
que  viajaba  sola  y  en  primera 
clase  había  pasado  la  víspera  por 
aquellas  mismas  estaciones. 

Al  atardecer,  se  apearon  en 
Oháte'au-Thierry.  Pablo  se  infor¬ 
mó.  La  víspera  por  la  noche,  un 
automóvil  de  :1a  Cruz  Roja,  que 
esperaba  delante  de  la  estación 
se  habia  llevado  a  la  enfermera. 
Dicho  automóvil,  según  rezaban 
sus  papeles,  ¡hacía  el  servicio  de 
una  de  las  ambulancias  estable¬ 
cidas  detrás  de  Soissons ;  ¡pero 
nadie  podia  precisar  el  sitio  exac¬ 
to  de  aquella  ambulancia. 

Bastábale  a  Pablo  con  los  in¬ 
formes  recogidos.  .Soissons,  era 
la  línea  misma  de  la  batalla. 

— Vamos  allá,  dijo. 

La  orden  que  poseía,  firmada 
por  el  generalísimo,  le  permitía 
raqulsiconar  un  automóvil  y  pe¬ 
netrar  en  la  zona  de  combate. 
Llegaron  a  Soissons  a  la  hora  de 
la  comida. 

Los  arrabales,  bombardeados 
y  destrozados,  estaban  desiertos. 
La  ciudad  ¡misma  parecía,  en 
gran  parte,  ¡abandonada.  Pero,  a 
mtedida  que  se  iban  acercando  al 
centro,  notábase  cierta  anima¬ 
ción  en  las  calles.  Pasaban,  rá¬ 
pidas,  ¡algunas  compañías.  Caño¬ 
nes  y  armones  eran  arrastrados 
al  trote  de  los  caballos ;  y,  en  el 
hotel  que  les  indicaron  en  la  Pla¬ 
za  Mayor,  y  ¡en  el  ¡que  se  aloja¬ 
ban  ¡bastantes  oficiales,  había 
agitación,  idas  y  venidas,  y  como 
cierto  desorden. 
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Pablo  y  Bernardo  pidieron  no¬ 
ticias.  Les  dijeron  que,  desde  ha¬ 
cía  algunos  días,  las  tropas  ata¬ 
caban  icón  éxito  las  pendientes 
situadas  frente  a  Soissons,  del 
otro  lado  del  Aisne.  La  antevís¬ 
pera,  batallones  de  caradores  y 
marroquíes  habían  tomado  por 
asalto  el  espolón  132.  La  víspe¬ 
ra,  quedaban  en  nuestro  poder 
las  posiciones  conquistadas,  y 
habian  sido  tomadas  las  trinche¬ 
ras  del  diente  de  Grouy. 

Pero,  en  el  transcurso  de  la 
noche  antes,  en  momento  mismo 
en  que  el  enemigo  contraatacaba 
con  violencia,  habíase  producido 
un  hedbo  bastante  extraño.  El 
Aisne,  que  a  consecuencia  de 
lluvias  abundantes  había  tenido 
una  crecida,  desbordó  y  .se  llevó 
todos  los  puentes  de  Villeneuve 
y  de  Soissons. 

La  crecida  del  Aisne  era  nor¬ 
mal  ;  pero,  por  considerable  que 
fuera,  no  explicaba  la  rotura  de 
los  puentes,  y,  aquella  rotura, 
que  coincidía  con  el  contraataque 
alemán,  y  que  parecía  provoca¬ 
da  por  medios  sospechosos  que 
los  jefes  militares  trataban  de  di¬ 
lucidar,  habia  complicado  la  si¬ 
tuación  de  las  tropas  france¬ 
sas,  imposibilitando  casi  el  en¬ 
vío  de  refuerzos.  Todo  el  día, 
las  tropas  se  habían  sostenido 
en  el  espolón,  pero  con  mucha 
dificultad  y  sufriendo  notables 
bajas.  En  'aquel  momento,  par¬ 
te  de  la  artillería  volvía  a  la  ori¬ 
lla  derecha  del  Aisne. 

Ni  un  momento  de  vacilación 
tuvieron  Pablo  y  Bernardo.  En 
todo  aquello  veian  l'a  mano  de  la 
condesa  Herminia.  Rotura  de 
los  puentes,  ataques  alemanes: 
ambos  acontecimientos,  a'l  efec¬ 
tuarse  la  noche  misma  de  su  lle¬ 
gada,  ¿cómo  dudar  de  que  fue¬ 
ran  la  consecuencia  de  un  plan 
concebido  por  ella,  y  cuya  ejecu¬ 
ción,  preparada  para  ,1a  época  de 
una  crecida  del  Aisne,  probaba 
la  .colaboración  de  la  condesa  y 
del  estado  mayor  enemigo? 

Además,  recordaba  Pablo  las 


frases  que  'mediaron  entre  ella  y 
el  espía  Kart  ante  la  escalinata 
de  la  casa  de  recreo  del  príncipe 
Conrado. 

— Voy  a  Francia....  todo  'es¬ 
tá  listo.  El  tiempo  nos  .favore¬ 
ce,  y  el  estado  mayor  me  ha  avi¬ 
sado...  Por  consiguiente,  allí 
estaré  mañana  por  la  noche. . .  y 
bastará  una  ligera  maniobra. 

Habia  realizado  la  ligera  ma¬ 
niobra.  Todos  los  puentes,  pre¬ 
parados  por  (el  espía  Karl  o  por 
agentes  pagados  por  él,  se  ha¬ 
bían  derrumbado. 

— No  hay  duda  de  que  es  ella, 
3iljo  Bernardo.  Y,  'si  es  ella, 
¿por  qué  tienes  ese  aire  inquie¬ 
to?  Deberías,  al  contrario,  rego¬ 
cijarte,  puesto  que  estamos  ya 
seguras  de  dar  con  ella. 

— Sí ;  pero,  ¿llegaremos  a  tiem¬ 
po?  En  su  conversación  con  Karl 
profirió  otra  amenaza  que  ¡me 
parece  mucho  más  grave  y  cu- 
yo's  términos  te  he  citado  tam¬ 
bién :  “La  suerte  nos  es  adver¬ 
sa...  Si  logro  éxito,  ¡habrá  ter¬ 
minado  la  serie  negra.”  Y,  al 
preguntarle  su  cómplice  si  con¬ 
taba  con  el  consentimiento  del 
emperador,  contestó  ella :  “Inú¬ 
til.  La  empresa  de  que  ;se  trata 
es  de  esas  ¡de  que  no  se  habla.” 
De  sobra  comprendes,  Bernardo, 
qu¡e  no  se  trata  del  ataque  ale¬ 
mán  ni  de  la  rotura  de  los  puen¬ 
tes  ; — esto,  es  de  guerra  corrien¬ 
te,  y  el  emperador  está  al  co¬ 
rriente  de  esas  operaciones  ; — no, 
se  trata  de  otra  cosa  que  ha  de 
coincidir  con  los  acontecimientos 
en  curso  y  darles  su  completa 
significación.  No  ¡puede  creer 
esa  ¡mujer  que  un  avance  de  un 
kilómetro  o  dos  sea  un  incidente 
capaz  de  poner  término  final  a  lo 
que  llama  ella  !a  serie  negra. 
En  cuyo  caso,  ¿de  qué  se  trata? 
¿Qué  se  está  preparando?  Lo 
ignoro.  Y  este  es  el  motivo  de 
mi  angustia. 

Todo  aquella  tarde  y  todo  el 
día  del  miércoles  13  los  empleó 
Pablo  en  investigaciones  en  lias 
calles  de  la  ciudad  o  en  las  ori¬ 


llas  del  Aisne.  Se  había  puesto 
al  ¡habla  con  la  autoridad  militar. 
Oficiales  y  soldados  tomaron  par¬ 
te  en  aquellas  indagaciones.  Re¬ 
gistraron  varias  casas  e  interro¬ 
garon  a  algunos  habitantes. 

Bernardo  se  había  ofrecido  a 
acompañarle ;  pero  Pablo  se  ha¬ 
bía  negado  a  ello  obstinadamen¬ 
te: 

— No.  Cierto  que  esa  mujer  no 
te  conoce,  pero  es  preciso  que  no 
vea  a  tu  hermana.  Te  pido,  pues, 
que  te  quedes  con  Isabel,  que  na 
la  dejes  salir,  y  que  no  ceses  de 
velar  por  ella,  pues  las  habernos 
con  un  enemigo  terribilísimo. 

Hermano  y  hermana  pasaron 
todas  las  horas  de  aquel  día  con 
la  cara  pegada  a  los  cristales  de 
sus  ventanas.  Pablo  volvía  sólo 
un  molmento  para  las  comidas. 
Estaba  m¡uy  esperanzado. 

— Está  por  aquí,  decía.  Ha  de¬ 
bido  de  quitarse,  y  ¡lo  mismo  los 
que  la  acompañaban  en  automó¬ 
vil,  su  disfraz  de  enfermera,  y  se 
guarece  en  el  fondo  de  algún 
■agujero,  como  una  araña  detrás 
de  su  tela.  La  veo,  agarrada  al 
teléfono,  dando  órdenes  a  toda 
una  banda  de  individuos,  ocul¬ 
tos  como  ella,  invisibles.  Pero, 
su  plan,  comienzo  a  discernirlo, 
y  tengo  sobre  ¡ella  una  ventaja : 
la  ¡de  que  se  cree  en  seguridad. 
Ignora  -la  muerte  de  su  cómplice 
Karl.  Ignora  mi  entrevista  con 
el  kaiser.  Ignora  la  liberación 
de  Isabel.  Ignora  nuestra  pre¬ 
sencia  aquí.  No  se  me  e'scapa, 
ese  abominable  sér.  No  se  me 
escapa. 

Sin  ¡embargo,  no  mejoraban 
las  noticias  de  la  batalla. 

Seguía  el  movimiento  de  re¬ 
pliegue  hacia  la  orilla  izquierda, 
en  Crouy,  el  número  considera¬ 
ble  de  bajas  y  el  espesor  del  lo¬ 
do  paralizaban  el  empuje  de  los 
soldados  marroquíes.  La  corrien¬ 
te  se  llevó  un  puente  de  barcas 
construido  a  toda  prisa. 

Cuando  volvió  Pablo,  a  eso  de 
las  seis  de  .1a  tarde,  un  poco  de 


LA  ACTUALIDAD" 


NOVIEMBRE  9  DE  1918? 


PAGINA  43 


sangre  goteaba  de  su  manga.  Isa¬ 
bel  se  asustó. 

— No  es  nada  dijo,  él,  riéndo¬ 
se  :  un  arañazo  que  me  he  hecho, 
no  sé  dónde. 

— Pero,  tu  mano...  mira  tu 
mano,  está  sangrando... 

— No,  no  es  sangre  mía.  No  te 
apures.  Todo  va  bien. 

Bernardo  le  dijo : 

— ¿Sabías  que  el  generalísimo 
está  en  Soissons  desde  esta  ma¬ 
ñana  ? 

— Sí,  me  lo  han  dicho. . .  Me¬ 
jor.  Me  gustaría  poder  ofrecer¬ 
le  la  espía  y  su  banda.  Sería  un 
bonito  regalo. 

Salió,  iquedando  ausente  por 
espacio  de  un!a  hora.  Regresó, 
y  pidió  ¡la  comida. 

— Ahora,  pareces  estar  seguro 
de  salirte  con  la  tuya,  observó 
Bernardo. 

— ¿ Quién  está  seguro  de  algo? 
Esa  mujer  es  el  diablo  en  perso¬ 
na. 

— Pero,  ¿conoces  su  guarida? 
—Sí. 

— ¿A  qué  esperas? 

— A  que  sean  las  nueve.  Has¬ 
ta  entonces,  descansaré.  Despiér¬ 
tame  un  'poco  antes  de  las  nue¬ 
ve. 

No  cesaba  el  cañoneo.  A  ve¬ 
ces,  un  obús  caía  sobre  la  ciudad, 
con  gran  estruendo.  Pasaban  tro¬ 
pas  en  todas  direcciones.  Des¬ 
pués,  había  silencios,  quedando 
en  suspenso  todo  ruido  de  gue¬ 
rra  ;  y  aquel  silencio  parecía  más 
pavoroso  que  el  estrépito. 

Despertó  Pablo  antes  de  que 
le  llamaran. 

Dijo  a  su  mujer  y  a  Bernardo: 

— Vais  a  tomar  parte  en  la  ex¬ 
pedición.  No  es  cosa  de  juego, 
os  lo  prevengo.  Oye,  Isabel,  ¿es¬ 
tás  segura  de  no  desmayar? 

— Si.  Pero,  tú  Pablo,  ¡  qué  pá¬ 
lido  estás ! 

pesar  de  todas  'las  precauciones 

— Un  poco  de  emoción.  No 
por  lo  que  va  a  suceder,  sino 
porque,  hasta  última  hora,  y  a 


que  he  tomado,  temo  que  se  es¬ 
cape  mi  enemiga. 

— Sin  embargo _ 

— Basta  una  imprudencia,  una 
mala  casualidad  .que  ponga  en 
sospecha...  y  vuelta  a  empezar 
de  nuevo...  ¿Qué  estás  hacien¬ 
do,  Bernardo? 

— Cojo  mi  revólver. 

— Inútil. 

— ¿Inútil? -  Pero,  ¿qué,  no 

habrá  lucha  en  tu  expedición  ? 

Pablo  no  'contestó.  Según  ¡cos¬ 
tumbre  suya,  no  se  expresaba  si¬ 
no  obrando,  o  después  de  haber 
obrado.  Bernardo  cogió  su  revól¬ 
ver.  0 

Daba  la  última  campanada  de 
las  nueve  cuando  atravesaron  por 
la  Plaza  Mayor,  entre  tinieblas 
rasgadas  de  cuando  en  cuando 
por  un  tenue  rayo  de  luz  que 
surgía  de  una  tienda  cerrada. 

En  el  atrio  de  la  .catedral,  cu¬ 
ya  sombra  gigante  los  dominaba, 
formábase  un  grupo  de  soldados. 

Dirigió  Pablo  hacia  ellos  los 
rayos  de  un  farol  'eléctrico,  y  di¬ 
jo  al  que  los  mandaba: 

— ¿Nada,  nuevo,  sargento? 

— Nada  mi  teniente.  Nadie 
'ha  salido  de  ¡la  casa  y  nadie  ha 
entrado  en  ella. 

El  sargento  dió  un  ligero  sil¬ 
bido.  Hacia  la  mitad  de  la  calle, 
dos  hombres  se  destacaron  de  la 
obscuridad  que  los  envolvía  y  se 
llagaron  al  grtupo. 

— ¿  Ningún  ruido  en  la  casa  ? 

— Ninguno,  sargento. 

— ¿  NiñJguna  luz  detrás  de  las 
maderas? 

— 'Ninguna,  sargento. 

Entonces,  prosiguió  Pablo  su 
camino ;  y  mientras  los  demás, 
atentos  a  sus  instrucciones,  le 
seguían  sin  hacer  el  menor  ruido, 
avanzaba  él  resueltamente,  como 
un  paseante  que,  por  ser  ya  tar¬ 
de,  tiene  prisa  en  volver  a  su  do¬ 
micilio. 

Detuviéronse  ante  una  es¬ 
trecha  casa  cuya  planta  baja  se 
percibía  apenas  en  la  negnura  de 
la  noche.  Al  cabo  de  tres  escalo¬ 
nes  hallábase  la  puerta.  Pablo 


dió  en  ella  cuatro  golpecitos.  Al 
mismo  tiempo,  sacó  de  su  bolsi¬ 
llo  una  llave  y  abrió. 

En  e!l  vestíbulo,  encendió  de 
nuevo  su  farol  eléctrico,  y,  ob¬ 
servando  siempre  el  mismo  silen¬ 
cio  sus  compañeros,  se  dirigió 
hacia  un  espejo  que  arrancaba 
del  suelo  mismo. 

Después  de  haber  dado  sobre 
él  cuatro  golpecitos,  lo  empujó, 
apoyando  sobre  uno  de  los  la¬ 
dos.  Ocultaba  el  orificio  de  una 
escalera  que  baja  hasta  el  sóta¬ 
no  ;  alumbró  el  hueco  de  la  esca¬ 
lera.  Debía  de  ser  esto  una  se¬ 
ña,  la  tercera  seña  convenida, 
pues  desde  abajo,  una  voz  feme¬ 
nina,  pero  ronca,  cascada,  pre¬ 
guntó  : 

— ¿Es  usted,  señor  Walter? 

Había  Llegado  el  momento  de 
obrar.  Sin  contestar,  bajó  Pablo 
la  escalera  en  dbs  o  tres  saltos. 

Llegó  justo  en  momento  en 
que  una  puerta  muy  recia  se  ce¬ 
rraba  y  en.  que  iba  a  quedar 
obstruida  la  .entrada  de  la  bode¬ 
ga- 

Empujó  con  toda  su  fuerza. . . 
Entró. 

Allí,  en  la  penumbra,  inmóvil, 
vacilante,  estaba  la  condesa  Her¬ 
minia. 

Luego,  de  repente,  corrió  al 
lado  extremo  de  la  bodega,  co¬ 
gió  de  sobre  una  mesa  un  revól¬ 
ver,  se  volvió  y  tiró. 

Cayó  el  gatillo,  pero  no  hubo 
detonación. 

Tres  veces  repitió  el  ademán, 
sin  éxito. 

— Inútil  insistir,  dijo  Pablo 
con  risa  de  sorna.  El  arma  ha 
sido  descargada. 

La  condesa  arrojó  rabioso  gri¬ 
to,  abrió  el  cajón  de  la  mesa,  y, 
sacando  otro  revólver,  tiró  cua¬ 
tro  veces  seguidas.  Ninguna  de¬ 
tonación. 

— Inútil,  inútil,  dijo  Pablo  rién¬ 
dose;  también  éste  está  descar¬ 
gado,  y  asimismo  el  que  está  en 
el  otro  cajón,  3*  todas  las  armas 
jde  la  icasa. 

Y,  como  miraba  ella  con  estu- 
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UN  VIAJE  A  LA  ANTIGUA  G. 

(Viene  de  la  página  8.) 

para  cuatro  personas  estaban  co¬ 
locados  los  servicios  para  el  al¬ 
muerzo,  con  una  decencia  y  un 
aseo  encantadores. 

Y  viendo  todo  esto  pensába¬ 
mos  en  que  el  Plantel  que  visi¬ 
tamos  debe  ser  muy  concurrido, 
que  allá  deben  darse  cita  los  es¬ 
tudiantes  que  viven  en  las  cos¬ 
tas.  La  Antigua  se  presta  para 
ello,  el  clima  delicioso,  las  aguas 
inmejorables,  los  'Bellísimos  pai¬ 
sajes  y  un  buen  Colegio  al  que 
nada  le  falta.  Se  ve  allí  la  ma¬ 
no  protectora  del  Jefe  de  la  Na- 
ión,  del  hombre  batallador  que 
en  todo  se  fija,  que  su  atención 
llega  hasta  dotar  a  las  ciudades 
de  buenos  climas,  de  colegios  de 
primer  orden  para  que  allí  acu¬ 
dan  todos. 

¿Cuántos  cursos  de  Comple¬ 
mentaria  hay  establecidos  en  su 
escuela? — preguntamos  al  Direc¬ 
tor. 

— Son  tres  cursos  que  aquí  lla¬ 
mamos  años  prácticos,  pero  tam¬ 
bién  hay  una  sección  elemental 
y  como  llevo  dicho,  hemos  esta¬ 
blecido  también  el  kindergarten. 
Este  año  aprendieron  a  leer  cer¬ 
ca  de  cuarenta  niños  que  entra¬ 
ron  completamente  analfabetas. 

— ¿Tienen  ustedes  aquí  el  Edu¬ 
cador  Guatemalteco? 

— -Sí,  señor;  lo  hemos  reparti¬ 
do  entre  los  alumnos  y  lo  lee¬ 
mos  con  interés,  es  una  revista 
sumamente  interesante  que  tie¬ 
ne  que  hacer  mucho  por  el  des¬ 
envolvimiento  pedagógico  de 
Guatemala. 

— ¿Ha  habido  algunos  casos 


por,  sin  comprender,  aterroriza¬ 
da  por  su  impotencia,  el  joven 
saludó,  y,  presentándose,  pro¬ 
nunció  simplemente  estas  dos  pa¬ 
labras  que  lo  decían  todo: 

— Pablo  Delroze. 


de  enfermedad  -entre  los  alum¬ 
nos? 

— -N-o,  señor ;  como  guardamos 
una  higiene  absoluta,  aquí  no 
hay  casos  de  enfermedad  que 
merezcan  consignarse,  hasta  el 
agua  que  damos  a  los  alumnos 
es  hervida,  nos  esmeramos  por 
ellos  en  todos  sentidos,  tenemos 
-tildado  de  que  conserven  bue¬ 
na  su  dentadura,  -que  no  pier¬ 
dan  la  vista  y  para  lograr  ese 
objeto  les  proporcionamos  una 
luz  cómoda  -en  sus  habitaciones. 
Los  llevamos  al  campo  por  lo 
-menos  dos  veces  cada  mes,  van 
a ‘Ciudad  Vieja  donde  hay  un 
magnífico  bajío  cuyas  aguas  us¬ 
ted  bien  -sabe  son  muy  saluda¬ 
bles  y  allí  hacen  ejercicios  de 
natación.  También  aquí  tene¬ 
mos  un  buen  baño,  los  alumnos 
se  bañan  casi  diariamente. 

Pasamos  al  edificio  que  se 
reconstruye,  allí  se  observa  des¬ 
de  luego  un  trabajo  activísimo, 
muchas  manos  levantan  paredes, 
afirman  los  techos,  mientras  que 
la  mano  directora  traza  y  dispo¬ 
ne.  , 

¿Cuando  estará  terminado  es¬ 
te  trabajo  de  reconstrucción,  se¬ 
ñor? 

— El  próximo  veintiuno  de  es¬ 
te  mes,  así  lo  ha  ofrecido  el  Sr. 
Jefe  y  así  tiene  que  ser.  No  tie¬ 
ne  usted  idea  como  se  ha  traba¬ 
jado  en  qste  edificio,  ha  habido 
una  actividad  asombrosa.  Prime¬ 
ramente  se  acopiaron  los  mate¬ 
riales  y  después  se  emprendió 
la  obra  que  uste-d  ve.  Aquí  será 
la  clausura  del  año  escolar. 

Dimos  la  vuelta  al  jardín,  pa¬ 
sando  por  los  amplios  corredo¬ 
res  y  vimos  los  diversos  talleres, 
Tipografía,  Herrería,  Sastrería  y 
Carpintería,  todo  dispuesto  con 
armonía  y  -con  el  más  exquisito 
gusto. 

— ¿Qué  idea  tiene  usted  acer¬ 
ca  de  los  miétod-os  que  deben 
emplearse  para  la  educación?  di¬ 
jimos  a  nuestro  acompañante. 

— Me  parece  que  actualmente 
hay  un  desenvolvimiento  en  ma¬ 


teria  de  educación  en  nuestra  pa¬ 
tria  y  que  todos  debemos  poner 
nuestro  contingente  al  lado  del 

A  NUESTROS  ABONADOS 

Por  causas  de  fuerza  mayor, 
como  es  la  interrupción  temporal 
de  la  corriente  eléctrica,  nos  hemos 
visto  obligados  a  retrazar  el  nú¬ 
mero  presente  de  la  “La  Actuali¬ 
dad,”  y,  probablemente,  el  que 
corresponde  al  sábado  próximo, 
habiéndonos  sido,  también,  impo¬ 
sible  por  tal  causa,  terminar  la 
signatura  respectiva  de  “La  Ciu¬ 
dad  de  Guatemala,”  que  saldrá  en 
el  siguiente  número. 


CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  “MODELO,” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  va  por  contrato  o 
por  dirección.  8*  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  Placita. 


“EL  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  DrilA,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASS^RELLI  Y  GARCIA. 
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sangre  goteaba  de  su  manga.  Isa¬ 
bel  se  asustó. 

— No  es  nada  dijo,  él,  riéndo¬ 
se  :  un  arañazo  que  me  he  hecho, 
no  sé  dónde. 

— Pero,  tu  mano...  miira  tu 
manó,  está  sangrando . . . 

— No,  no  es  sangre  mía.  No  te 
apures.  Todo  va  bien. 

Bernardo  le  dijo : 

— ¿Sabías  que  el  generalísimo 
está  en  Soissons  desde  esta  ma¬ 
ñana  ? 

— Sí,  me  lo  han  dicho...  Me¬ 
jor.  Me  gustaría  poder  ofrecer¬ 
le  la  espía  y  su  banda.  Sería  un 
bonito  regalo. 

Salió,  iquedando  ausente  por 
espacio  de  una  hora.  Regresó, 
y  pidió  la  comida. 

— Ahora,  pareces  estar  seguro 
de  salirte  con  la  tuya,  observó 
Bernardo. 

— ¿ Quién  está  seguro  de  algo? 
Esa  mujer  es  el  diablo  en  perso¬ 
na. 

— Pero,  ¿conoces  su  guarida? 
—Sí. 

— ¿A  qué  esperas? 

— A  que  sean  las  nueve.  Has¬ 
ta  entonces,  descansaré.  Despiér¬ 
tame  un  poco  antes  de  las  nue¬ 
ve. 

No  cesaba  el  cañoneo.  A  ve¬ 
ces,  un  obús  caía  sobre  la  ciudad, 
con  gran  estruendo.  Pasaban  tro¬ 
pas  en  todas  direcciones.  Des¬ 
pués,  había  silencios,  quedando 
en  suspenso  todo  ruido  de  gue¬ 
rra  ;  y  aquel  silencio  parecía  más 
■pavoroso  que  el  estrépito. 

Despertó  Pablo  antes  de  que 
le  llamaran. 

Dijo  a  su  mujer  y  a  Bernardo: 

— Vais  a  tornar  parte  en  la  ex¬ 
pedición.  No  es  cosa  de  juego, 
os  lo  prevengo.  Oye,  Isabel,  ¿  es¬ 
tás  segura  de  no  desmayar? 

— Si.  Pero,  tú  Pablo,  ¡qué  pá¬ 
lido  estás ! 

pesar  de  todas  las  precauciones 

— Un  poco  de  emoción.  No 
por  lo  que  va  a  suceder,  sino 
porque,  hasta  última  hora,  y  a 
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que  .he  tomado,  temo  que  se  es¬ 
cape  mi  enemiga. 

— Sin  embargo .... 

— Basta  una  imprudencia,  una 
mala  casualidad  que  ponga  en 
sospecha...  y  vuelta  a  empezar 
de  nuevo ...  ¿  Qué  estás  hacien¬ 
do,  Bernardo? 

— Cojo  mi  revólver. 

— Inútil. 

— ¿Inútil?....  Pero,  ¿qué,  no 
habrá  lucha  en  tu  expedición  ? 

Pablo  no  contestó.  Según  cos¬ 
tumbre  suya,  no  se  expresaba  si¬ 
no  obrando,  o'  después  de  haber 
obrado.  Bernardo  cogió  su  cevól- 

O 

ver. 

Daba  la  última  campanada  de 
las  nueve  cuando  atravesaron  por 
la  Plaza  Mayor,  entre  tinieblas 
rasgadas  de  cuando  en  cuando 
por  un  tenue  rayo  dé  luz  que 
surgía  de  una  tienda  cerrada. 

En  el  atrio  de  ila  ■catedral,  cu¬ 
ya  sombra  gigante  los  dominaba, 
formábase  un  grupo  ¡de  soldados. 

Dirigió  Pablo  hacia  ellos  los 
rayos  de  un  farol  eléctrico,  y  di¬ 
jo  al  que  los  mandaba : 

— ¿Nada  nuevo,  sargento? 

— Nada  mi  teniente.  Nadie 
ha  salido  de  iLa  casa  y  nadie  ha 
entrado  en  ella. 

El  sargento  dió  un  ligero  sil¬ 
bido.  Hacia  la  mitad  de  la  calle, 
dos  hombres  se  destacaron  de  la 
obscuridad  que  los  envolvía  y  se 
llegaron  al  grlupo. 

— ¿  Ningún  ruido  en  la  casa  ? 

— 'Ninguno,  sargento. 

— '¿  Ninguna  luz  detrás  de  las 
maderas? 

— 'Ninguna,  sargento. 

Entonces,  prosiguió  Pablo  su 
camino  ;  y  mientras  los  demás, 
atentos  a  sus  instrucciones,  le 
seguían  sin  hacer  el  menor  ruido, 
avanzaba  él  resueltamente,  como 
un  paseante  que,  por  ser  ya  tar¬ 
de,  tiene  prisa  en  volver  a  su  do¬ 
micilió. 

Detuviéronse  ante  una  es¬ 
trecha  casa  cuya  planta  baja  se 
percibía  apenas  en  la  negrura  de 
la  noche.  Al  cabo  de  tres  escalo¬ 
nes  hallábase  la  puerta.  Pablo 


dió  en  ella  cuatro  golpeoitos.  Al 
mismo  tiempo,  sacó  de  su  bolsi¬ 
llo  una  llave  y  abrió. 

En  él  vestíbulo,  encendió  de 
nuevo  su  farol  eléctrico,  y,  ob¬ 
servando  siempre  el  mismo  silen¬ 
cio  sus  compañeros,  se  dirigió 
hacia  un  espejo  que  arrancaba 
del  suelo  mismo. 

Después  de  haber  dado  sobre 
él  cuatro  golpeciitos,  lo  empujó, 
apoyando  sobre  uno  de  los  la¬ 
dos.  Ocultaba  el  orificio  de  una 
escalera  que  baja  hasta  el  sóta¬ 
no  ;  alumbró  el  hueco  de  la  esca¬ 
lera.  Debía  de  ser  esto  una  se¬ 
ña,  la  tercera  seña  convenida, 
pues  desde  abajo,  una  voz  feme¬ 
nina,  pero  ronca,  cascada,  pre¬ 
guntó  : 

— ¿Es  usted,  señor  Walter? 

Había  llegado  el  momento»  de 
obrar.  Sin  contestar,  bajó  Pab’o 
la  escalera  en  dos  o  tres  saltos. 

Llegó  justo  en  momento  en 
que  una  puerta  muy  recia  se  ce¬ 
rraba  y  en  que  iba  a  quedar 
obstruida  la  entrada  de  la  bode¬ 
ga. 

Empujó  con  toda  su  fuerza. . . 
Entró. 

Allí,  en  la  penumbra,  inmóvil, 
vacilante,  estaba  'la  condesa  Her¬ 
minia. 

Luego,  de  repente,  corrió  al 
lado  extremo  de  la  bodega,  co¬ 
gió  de  sobre  una  mesa  un  revól¬ 
ver,  se  volvió  y  tiró. 

Cayó  el  gatillo,  pero  no  hube 
detonación,. 

Tres  veces  repitió  el  ademán, 
sin  éxito. 

— Inútil  insistir,  dijo  Pablo 
con  risa  de  sorna.  El  arma  ha 
sido  descargada. 

La  condesa  arrojó  rabioso  gri¬ 
to,  abrió  el  cajón  de  la  mesa,  y, 
sacando  otro  .revólver,  tiró  cua¬ 
tro  veces  seguidas.  Ninguna  de¬ 
tonación. 

— Inútil,  inútil,  dijo  Pablo  rién¬ 
dose  ;  también  éste  está  descar¬ 
gado,  y  asimismo  el  que  está  en 
el  otro  cajón,  y  todas  las  armas 
|de  la  casa. 

Y,  como  miraba  ella  con  estu- 
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UN  VTAJJE  A  LA  ANTIGUA  G. 

(Viene  de  la  página  8.) 

para  cuatro  personas  estaban  co¬ 
locados  los  servicios  para  el  al¬ 
muerzo,  con  una  decencia  y  un 
asco  encantadores. 

Y  viendo  todo  esto  pensába¬ 
mos  en  que  el  Plantel  que  visi¬ 
tamos  debe  ser  muy  concurrido, 
que  allá  deben  darse  cita  los  es¬ 
tudiantes  que  viven  en  las  cos¬ 
tas.  La  Antigua  se  presta  para 
ello,  el  clima  delicioso,  las  aguas 
omejorables,  los  bellísimos  pai¬ 
sajes  y  un  buen  Colegio  al  que 
nada  le  falta.  Se  ve  allí  la  ma¬ 
no  protectora  del  Jefe  de  la  Na¬ 
ción,  del  hombre  batallador  que 
en  todo  se  fija,  que  su  atención 
llega  hasta  dotar  a  las  ciudades 
de  buenos  climas,  de  colegios  de 
prirner  orden  para  que  allí  acu¬ 
dan  todos. 

¿Cuántos  cursos  de  Comple¬ 
mentaria  hay  establecidos  en  su 
escuela? — preguntamos  al  Direc¬ 
tor. 

— Son  tres  cursos  que  aquí  lla¬ 
mamos  años  prácticos,  pero  tam¬ 
bién  hay  una  sección  elemental 
y  como  llevo  dicho,  hemos  esta¬ 
blecido  también  el  kindergarten. 
Este  año  aprendieron  a,  leer  cer¬ 
ca  de  cuarenta  niños  que  entra¬ 
ron  completamente  analfabetas. 

— ¿Tienen  ustedes  aquí  el  Edu¬ 
cador  Guatemalteco? 

— ' '-■Sí ,  señor;  lo  hemos  reparti¬ 
do  entre  los  alumnos  y  lo  lee¬ 
mos  con  interés,  es  una  revista 
sumamente  interesante  que  tie¬ 
ne  que  hacer  mucho  por  el  des¬ 
envolvimiento  pedagógico  de 
Guatemala. 

— ¿Ha  habido  algunos  casos 


por,  sin  comprender,  aterroriza¬ 
da  por  su  impotencia,  el  joven 
saludó,  y,  presentándose,  , pro- 
mi  nei  ó  simplemente  estas  dos  pa¬ 
labras  que  lo  decían  todo: 

— Pablo  Delroze. 


de  enfermedad  entre  los  alum¬ 
nos? 

— 'No,  señor ;  como  guardamos 
una  higiene  absoluta,  aquí  no 
hay  casos  de  enfermedad  que 
merezcan  consignarse,  hasta  el 
agua  que  damos  a  los  alumnos 
es  hervida,  nos  esmeramos  por 
ellos  en  todos  sentidos,  tenemos 
-uidado  de  que  conserven,  bue¬ 
na  su  dentadura,  que  no  pier¬ 
dan  la  vista  y  para  lograr  ese 
objeto  les  proporcionamos  una 
luz  cómoda  en  sus  habitaciones. 
Los  llevamos  al  campo  por  lo 
menos  dos  veces  cada  mes,  van 
a ‘Ciudad  Vieja  donde  hay  un 
magnífico  baño  cuyas  aguas  us¬ 
ted  bien  sabe  son  muy  saluda¬ 
bles  y  allí  hacen  ejercicios  de 
natación.  También  aqui  tene¬ 
mos  un  buen  baño,  los  alumnos 
se  bañan  casi  diariamente. 

Pasamos  al  edificio  que  se 
reconstruye,  allí  se  observa  des¬ 
de  luego  un  trabajo  activísimo, 
muchas  manos  levantan  paredes, 
afirman  los  techos,  mientras  que 
la  mano  directora  traza  y  dispo¬ 
ne. 

¿Cuando  estará  terminado  es¬ 
te  trabajo  de  reconstrucción,  se¬ 
ñor? 

— El  próximo  veintiuno  de  es¬ 
te  mes,  así  lo  ha  ofrecido  el  Sr. 
Jefe  y  así  tiene  que  ser.  No  tie¬ 
ne  usted  idea  como  se  ha  traba¬ 
jado  en  qste  edificio,  ha  habido 
una  actividad  asombrosa.  Prime¬ 
ramente  se  acopiaron  los  mate¬ 
riales  y  después  se  emprendió 
la  obra  que  usted  ve.  Aquí  será 
la  clausura  del  año  escolar. 

Dimos  la  vuelta  al  jardín,  pa¬ 
sando  por  los  amplios  corredo¬ 
res  y  vimos  los  diversos  talleres, 
Tipografía,  Herrería,  Sastrería  y 
Carpintería,  todo  dispuesto  con 
armonía  y  con  el  más  exquisito 
gusto. 

— ¿Qué  idea  tiene  usted  acer¬ 
ca  de  los  métodos  que  deben 
emplearse  para  la  educación?  di¬ 
jimos  a  nuestro  acompañante. 

— -Me  parece  que  actualmente 
hay  un  desenvolvimiento  en  ma¬ 


teria  de  educación  en  nuestra  pa¬ 
tria  y  que  todos  debemos  poner 
nuestro  contingente  al  lado  del 

A  NUESTROS  ABONADOS 

Por  causas  de  fuerza  mayor, 
como  es  la  interrupción  temporal 
de  la  corriente  eléctrica,  nos  hemos 
visto  obligados  a  retrazar  el  nú¬ 
mero  presente  de  la  “La  Actuali¬ 
dad,”  y,  probablemente,  el  que 
corresponde  al  sábado  próximo, 
habiéndonos  sido,  también,  impo¬ 
sible  por  tal  causa,  terminar  la 
signatura  respectiva  de  “La  Ciu¬ 
dad  de  Guatemala,”  que  saldrá  en 
el  siguiente  número. 


CARMEN  RIMOLA 

ARQUITECTO  CONSTRUCTOR 

Construcciones  “MODELO,” 
sistema  nuevo  contra  tem¬ 
blores.  Trabajo  garantizado. 
Economía,  solidez,  larga  dura¬ 
ción.  Me  hago  cargo  de  toda 
clase  de  construcciones  y  re¬ 
paraciones,  ya  por  contrato  o 
por  dirección.  8“  Calle  Pon¬ 
iente  No.  18  o  nuevo  mercado 
La  Placita. 


“EL  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

En  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros. 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSASELLI  Y  GARCIA. 
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NOTAS  AL  VIENTO 


EL  PERRILLO 


II 


Un  perrillo  te  ladra.  Tú  pa¬ 
sas,  y  él  'te  sigue  largo  trecho, 
'atronando  "«l  espacio  con.  todas 
las  .interjecciones  de  su  lengua¬ 
je,  espumarajeado  d'e  cólera. 

¿Vas  a  volverte  y  a  contestar¬ 
le?  No  te  entendería:  tú  hablas 
y  él  ladra.  Son  actos  diveris»* 
hijos  de  mentalidades  distintas, 
— si  es  que  él  puede  tener  men¬ 
talidad. —  Continúa  indiferente  y 
silencioso;  no  emplees  ni  siquie¬ 
ra  los  guijaros  para  ahuyentar¬ 
le.  Que  ladre:  déjalo  ej'ercelr  su 
función .... 

Si  acaso,  compadécelo.  Su  la¬ 
drido  ,es  que  quiere  darse  a  co¬ 
nocer,  llamar  la  atención,  sailir 
del  anónimo  que  le  angustia ;  y 
no  puede  hacerlo  de  otro  mo¬ 
do....  ¿Qué  porqué  se  leucarni- 
za  contra  ti,  que  nada  le  has  he¬ 
cho,  como  no  sea  algún  favor? 
¡  Porque  no  le  haces  caso  1 

¿Te  parece  insulto  mayor?  Le 
destruyes  la  combinación  dte  al¬ 
borotar,  de  hacer  que  las  gentes 
vuelvan  la  cabeza  y  ;Se  enteren 
de  que  él  existe.  No  le  concedes 


la  alternativa.  Su  indignación 
crece  con  tu  silencio.  ¡Cómo!  ¡El 
se  enfurece,  cree  tener  el  trueno 
en  la  garganta,  se  supone  dueño 
del  rugido,  para  que  tú  no  te  to¬ 
mes  mi  siquiera  la  molestia  di 
saber  que  .existe?  ¿Todo  ese  rui¬ 
do  es  para  .nada ?  ¿Seguirá  en  su 
sombra  anónima,  royendo  su  en¬ 
vidia  como  un  hueso? 

¡  Pobres  perrillos,  pobres  .ani¬ 
maluchos  .ignorados  que  se  cru¬ 
zan  entre  las  pierna's  del  quie‘  pa¬ 
sa  y  llegan  hasta  tirar  del  ruedo 
de  los  pantalones  paira  que  se  les 
vuelva  a  ver !  ¡  Eterno  fadirildo 

lastimoso  para  ilo.s  que  siguen  su 
camino;  crueldad  d.e  indiferencia 
de  los  viandantes  qu'e  ni  siquiera 
saben  el  nombre  de  las  perros 
que  van  detrás ! 

ACUARELA  INVERNAL 

Virtud  de  fontana  la  de  estos 
amaneceres  con  \ lluvia  ;  vivifica¬ 
dor  encanto  de  agua  montañera 
purificada  en  los  pedregales  y 
martirizada  en  las  torrenteras. 
En  su  clara  tranquilidad  ise  su- 
merj.e  'el  espíritu,  que  salpica  ro¬ 
cío  al  sacudir  las  alais.  Es  como 
|  .bañarse  en  una  poza  profunda, 


baj'o  árboles,  al  pie  de  un  peñón 
con  parasitarias. 

El  día  tiene  la  modorra  de  un 
sueño  que  .se  despereza.  Tibias 
están  las  sábanas,  adormecedora 
■la  penumbra,  suave  la  almohada. 
Se  desvanece  el  humo  del  pri¬ 
mer  cigarrillo.  La  abuelita,  que 
se  ha  puesto  su  abrigo  de  lama, 
se  prepara  ya  para  ir  a  misa. 
Los  chicos  no  alborotan  para  no 
despertar  a  papá.  Por  las  corre¬ 
dores  se  oye  el  áspero  rumtor  d’e 
la  escoba. 

Como  .esterlina  en  capa  de  al¬ 
godones,  tras  late  nubes  se  res¬ 
guarda  el  'Sol.  Las  languideces 
■se  enervan  bajo  e.l  cielo  que  .bos¬ 
teza  :  la  catarata  de  una  cerra¬ 
zón  plomiza  enceguece  la  pupila 
azul  del  horizonte.  La  unifor¬ 
midad  gris  borra  las  montañas. 
Los  ruidos  se  amortiguan  en  las 
calles  llenas  d'e  charcas. 

Todo  parece  hablar  en  voz  fi¬ 
ja,  como  una  confidencia  'en  la 
.semiobscuriidad,  como  en  un  es¬ 
fuerzo  de  anémico  que  .se  va  ex¬ 
tinguiendo.  El  lecho  tiene  la  sua¬ 
ve  presión  de  una  mano  amiga 
que  quisiera  eternizar  ©1  momento 
del  adiós.  El  pensamiento  es  to¬ 
davía  una  niebla.  Que  espane  el 
Deber  que  está  llamando  a  la 
pueirta ;  deje  esta  tregua  a  sus 
victimas  ,1a  Vida. . .  .  Mañana  in¬ 
vernal  alfilereiada  por  la  llovizna, 
mañana  en  que  los  recuerdos  po- 


contingente  valiosísimo  que  in¬ 
terpone  el  Gobierno.  Los  méto¬ 
dos  de  educación  son  mejores 
aquellos  que  están  basados  en  el 
estímulo,  en  la  enseñanza  prác¬ 
tica,  en  la  observación  de  la  na¬ 
turaleza.  Es  indispensable  ense¬ 
ñar  a  los  niños  a  encariñarse  con 
las  cosas  que  les  rodean,  a  que 
observen,  a  que  ipongan  atención 
en  los  pequeños  objetos,  que  ad¬ 


miren  una  flor,  que  la  estudien 
y  que  comprendan  que  bav  una 
sabiduría  increada  que  la  hizo 
brotar,  es  necesario  enseñarles 
gradualmente  y  con  armonía, 
que  se  empleen  los  sistemas  que 
convenzan,  que  agraden,  que  el 
niño  se  recree  dn  sus  estudios,  en 
sus  diarias  contemplaciones,  que 
no  se  le  fatigue-la  m'ente  ni  el 
espíritu  y  para  ello  debemos  em¬ 


plear  todos  los  conocimientos 
que  nos  proporciona  la  m,isma 
naturaleza  de  los  educandos. 

Salimos  altamente  complaci¬ 
dos  de  aquella  yisita  y  pensamos 
que  si  así  continúa  aquel  centro 
de  enseñanza,  los  frutos  han  de 
ser  los  mjejores. 


El  señor  ESE. 
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nen  vaguedad  en  las  miradas 
que  se  inmóvil  izan  como  viendo 
lontananzas  de  espíritu,  paisajes 
interiores ;  mañanas  para  empe¬ 
zar  a  querer,  como  en  el  can 
tan. . . . 

Turbios  de  barro  irán  los  ríos 
por  las  barracas,  cerca  de  las 
cuestas  resbalosas  y  de  los  ra¬ 
majes  que  gotean  al  azotar  a  los 
bueyes  camino  del  potrero.  Las 
carretas  dejarán  huellas  profun¬ 
das  en  el  lodo  y  los  mojados  in¬ 
dios  vendrán  al  trote  tras  das  re¬ 
cuas  humeantes.  Ráfagas  frías 
hacen  oscilar  la  lluvia,  como  un 
deshilado  mantón.  La  humedad 
empapa  'el  musgo  y  illa,  grama  de 
las  aceras;  Las  cosas  pierden  su 
precisión  de  relieve  en  él  paisa¬ 
je  brumoso,  y  .en  las  bocacalles 
se  amontona  la  neblina.  De  to¬ 
rre  a  torre  las  campanas  conver¬ 
san.  La  ciudad  está  Como  den¬ 
tro  de  una  perla. . . . 

EL  FRIO  DE  LA  ABUELITA 

La  abuélita  tiene  frío :  sus  años 
tiemblan  ya.  Tiembla  Como  un 
pájaro  abandonado  en  la  nieve. 
Se  cubre  con  'd  abrigo  de  lana, 
y  después  sus  pasos  varilanttes  la 
llevan  al  patio,  y  encogida  en 
una  silla  se  entrega  a  la  suave 
tibieza  del  isol,  que  en  los  cabe¬ 
llos  blancos  pone  la  telaraña  de 
sus  hilos  de  oro. 

Dijérase  que  a  largos  sorbos 
toma  el  sol,  lo  mismo  que  si  se 
tratara  de  un  viino  generoso.  En¬ 
tre  remolinos  de  arrugas,  los 
ojos  de  la  abueliita  isle  bañan  de 
lontananzas,  se  hunden  en  leja¬ 
nías  que  sólo  ella  conoce.  OjOs 
húmedos,  ojos  invernales  cansa¬ 
dos  de  ver  y  que  son  como  espe¬ 
jos  de  eternidad. . . . 

Se  refresca  el  alma,  sumergién¬ 
dose  en  sus  recuerdos  como  en 
un  pozo  d'e  aguas  claras.  De  los 
ignotos  arcones  de  su  memoria 
surge  la  remota  juventud,  como 
una  vieja  descosida  tela  de  púr¬ 
pura.  Abre  todas  sus  ventanas 
para  que  penetren  los  aromados 
aires  de  antaño.  ¿Qué  canción 


remota,  qué  trino  perdido  ya  en 
la  sombra  escucha  la  abuélita? 
¿Qué  recuerdos, — de  reja  acaso 
— acaso  de  azahares,  llevan  una 
onda  cálida  que  reaniman  el  an¬ 
tiguo  palpitar  del  corazón? 

Pero  esos  recuerdos  son  im¬ 
precisos  ya.  Al  débil  conjuro 
no  se  levantan  todos  los  fatutas 
mas  queridos.  La  'encorvada 
abuélita  vive  ya  en  una  zona  de 


penumbra  en  que  todo  se  borra 
y  se  confunde.  El  alma,  como 
cuerpo,  está  temblorosa,  vaci¬ 
lante  y  llena  de  canas  y  de  arru¬ 
gas  ;  can  grietas,  como  ied  arrui¬ 
nado  caserón  silencioso. 

Arropada  de  luz  mañanera,  la 
abuélita  ,se  queda  dormida... 

José  RODRIGUEZ  CERNA. 


Grandes  ocasiones  de  sitios  baratos 

PARA  CONSTRUIR. 

Se  venden  a  precio,  de  ocasión  los  siguientes 
-  solares:  ; - - 

10  Av.  Norte,  No.  28 — 17  varas  de  frente  por  33  de  fondo. 

Esquina  de  la  4*  Calle  Oriente,  No.  37. — 32  varas  frente  a 
la  10®  A.  N.  y  21  frente  a  la  4-  C.  O.  Este  solar  está  de  fácil 
reparación  y  los  materiales  que  tiene  se  venden  baratos  antes 
de  quitarlos  o  se  quitan  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Esquina  de  la  P  A.  N.  y  6^  C.  P. — con  32  varas  frente  a  la 
6^  C.  P.  y  30  frente  a  la  1®  A.  N. — Tiene  una  paja  de  Agua 
de  “Las  Minas,”  pisos,  balcones,  puertas,  ventanas,  pilares, 
madera,  etc.  etc.,  también  se  venden  baratos  o  se  quintan  a 
opción  del  comprador. 

Sitio  en  la  6®  C.  P. — 19  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  por 
$40.000  billetes. 

Por  $17.000  billetes  cada  uno. 

6  lotes  de  terreno  de  10  varas  de  frente  por  21  de  fondo,  en  la 
6®  C.  P.,  a  4  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas. 

Por  $6.000  billetes  cada  uno. 

6  lotes  de  terreno  de  6  varas  de  frente  por  17  de  fondo,  en  el 
Callejón  de  la  Monja,  a  5  cuadras  de  la  Plaza  de  Armas.  Pue¬ 
den  hacerse  lotes  más  grandes  si  así  lo  desea  el  comprador. 

Por  $18.000  billetes. 

Sitio  No.  22  del  Callejón  del  Fino,  7  varas  de  frente  por  30 

varas  de  fondo. 

Para  informes  y  condiciones  dirigirse  de  3  a  5  p.  m.  a  Víctor 
José  Monroy,  en  el  almacén  “El  Louvre,”  6?  A.  S.,  27,  edificio 
de  Samayoa  Bonífaz. 
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En  el  día  de  los  Muertos.  La  Oanza 
de  las  lloras 


I 

En  derredor  de  la  cuna  donde 
el  niño  inicia  sus  gorjeos  de  pá¬ 
jaro,  en  los  que  hay  algo  del  re¬ 
cuerdo  “de  lo  que  aprendió  en 
los  cielos”  y  algo  del  presenti¬ 
miento  de  lo  que  sufrirá  en  la 
tierra,  la  hora  blanca  danza  tran¬ 
quilla,  sonriente  y  apacible,  en¬ 
vuelta  en  las  suaves  claridades 
matinales,  bella  con  la  misterio¬ 
sa  belleza  que  hay  en  la  eclosión 
de  la  flores  y  en  las  frentes  de 
Jos  niños.  Ninguna  otra  hora  de 
la  vida  tiene  la  inmaculada  blan¬ 
cura,  la  nítida  transparencia  de 
qsta  primera.  Es  una  hora  ben¬ 
dita.  Cuando  danza  en  derredor 
del  niño  parecen  pasar  rozando 
su  frente  los  besos  de  las  hadas 
y  las  alas  de  los  ángeles.  Tiene 
suavidades  de  rosa,  frescuras  de 
fuente,  claridades  de  aurora.  F.s 
hermosa  como  los  lirios  y  es  pu¬ 
ra  como  las  hostias.  Es  diáfana 
como  el  ensueño  de  una  virgen 
y  es  santa  como  el  beso  de  una 
madre. 

II 

Juntas  danzan  en  la  vida  la 
hora  de  color  de  cielo  y  la  hora 
de  color  de  rosa.  Coronan  sus 
frentes  flores  divinas  de  ilusión 
y  hay  en  su  danza  revolotear  de 
pájaros  y  rayos  de  sol.  Ellas 
cantan,  cantan  el  himno  hermo¬ 
so  de  la  esperanza,  la  barcarola 
dulce  de  las  promesas,  la  balada 
tierna  de  los  amore¡s.  Y  se  acercan 
sonrientes  a  la  novia  que  espera 
a  su  amado  en  la  ventana,  jal 
guerrero  que  vela  en  espectación 
del  combate,  al  escolar  que  ve 
próximo  el  dia  del  exámen,  al 
artista  que  sueña  con  la  noche 


del  debut,  a  la  madre  que  'siente 
agitarse!  un  hijo  en  sus  entrañas 
y  al  sabio  bullir  la  idea  de  un  des 
cubrimiento  en  su  cerebro,  y  a  to¬ 
dos  dice :  mañana,  mañana.  Y  en 
su  danza  siempre  matinal  estas 
horas  acercan  a  los  labios  de  lo?» 
hombres  la  copa  donde  llevan  el 
néctar  de  los  dioses.  Y  los  po¬ 
bres  caminantes  que  cruzan  el 
desierto  erial  de  la  existencia, 
ávidos  de  ilusión,  sedientos  de 
ensueño,  se  embriagan  con  ese 
divino  licor  y  sueñan  que  son  a- 
mantes,  que  son  amados,  que 
son  felices.  Y  durante  su  breve 
sueño  llega  la  danza  delirante  y 
loca  de  la  hora  roja,  la  hora  pa¬ 
sionaria  que  danza  por  lo  gene¬ 
ral  tan  solo  un  instante  y  desapa¬ 
rece  de  la  escena  de  la  vida  con 
velocidad  de  rayo  y  rapidez  de 
viento.  Cuando  los  hombres  des¬ 
piertan  como  el  Dante  en  medio 
del  camino  de  la  vida,  han  pasa¬ 
do  va  en  su  fugaz  carrera,  en  su 
vertiginosa  danza  todas  las  ho¬ 
ras  felices :  blancas  y  azules,  ro¬ 
sas  y  rojas  no  dejaron  en  pos 
de  ellas  más  que  la  estela  vaga 
del  recuerdo;  y  al  volver  la  vis¬ 
ta  sobre  el  camino  recorrido  se 
encuentra  sobre  cada  ilusión  una 
mortaja  y  sobre  cada  esperanza 
una  tumba. 

III 

Cuan  monótoma  y  triste  es  la 
danza  de  la  hora  gris.  Ella  baila 
en  silencio  levantando  el  puñal 
del  hastío  para  asesinar  bárbara¬ 
mente  a  esas  golondrinas  de  luz, 
las  ilusiones  que  se  empeñan  en 
formar  su  nido  allá  en  el  pobre 
corazón  del  hombre.  Danza  siein 
pre  al  terminar  el  día ;  en  esa  ho¬ 
ra  tormentosa  de  la  tarde  cuan¬ 


do  el  alma  siente1,  infinita  nostal¬ 
gia,  deseos  de  morir  con  el  dia 
que  muere,  o  de  marchar  como 
el  sol  en  busca  de  otros  horizon¬ 
tes,  de  ¡r  a  los  astros  para  huir 
de  los  hombres,  de  escalar  los 
cielos  o  hundirse  en  los  abismos, 
para  lograr  al  fin  la  liberación 
suprema  de  ese  mal  misterioso 
y  fatídico  que  experimenta  el 
hombre  cuando  no  ansia  nada  ni 
nada  anhela  y  sólo  acude  a  su 
mente  la  misma  abrumadora  du¬ 
de  Hainlet:  si  la  muerte  con 
todos  sus  misterios,  con  todas 
sus  sombras  y  todos  sus  olvidos 
es  preferible  a  la  vida  con  todas 
sus  infamias,  todas  sus  locuras 
y  todos  sus  dolores.  Mal  es  este 
que  no  tiiene  nombre  y  que  no 
tiene  igual.  Ay  de  aquel  a  quien 
la  hora  gris  visite  mucho.  Ay  de 
aquel  que  con  frecuencia  lleve  a 
sus  labios  la  copa  funesta  rebo¬ 
sante  de  ese  veneno  al  que  una 
mujer  de  talento  en  un  instante 
de  inspiración  llamó  con  plenitud 
de  verdad :  “el  dolor  de  vivir”. 

IV 

Llega  la  última.  Sombría  y  te¬ 
rrible,  envuelta  por  completo  en 
su  negrísimo  manto,  inicia  la 
danza  macabra  en  derredor  del 
lecho  donde  agoniza  un  hombre. 
Un  velo  muy  denso  cubre  su  faz; 
pero  a  través  de  él  puedd  perci¬ 
birse  la  intensa  fulguración  de 
su  mirada,  que  atrae  con  atrac¬ 
ción  de  abismo. 

La  hora  funesta  danza  siem¬ 
pre,  siempre .  En  las  borras¬ 

cas  del  mar  y  en  las  conmociones 
de  la  tierra ;  en  medio  de  las  fu¬ 
rias  de  los  elementos  y  de  las  lu¬ 
chas  de  las  naciones  está  ella, 
siempre  dominadora  y  triunfan¬ 
te,  viniendo  a  visitar  al  hombre 
en  un  rayo  o  en  un  microbio,  en 
lo  más  grandq  o  en  lo  más  pe¬ 
queño,  en  las  cúspides  del  pode¬ 
río  o  en  la  abyección  de  la  mise¬ 
ria. 

Y  mientras  danza,  lasciva  y 
macabra,  la  hora  fatídica  entona 
su  himno  lúgubre,  la  marsellesa 
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final  y  fúnebre  que  tan  sólo  una 
vez  resuena  en  la  vida  de  cada 
hombre.  Ven  dice,  ven  a  mis 
brazos.  Yo  soy  la  libertad  que 
llego  a  visitarte.  Vengo  a  que¬ 
brantar  las  cadenas  que  aherro¬ 
jaban  tu  espíritu,  a  ampliar  tus 
horizontes,  a  disipar  tus  dudas, 
a  vivificar  tu  alma  on  la  fuente 
luminosa  de  la  inmortalidad.  Na¬ 
da  temas.  Soy  mensajera  de 
paz.  Cuanto  de  mí  te  han  dicho 
es  falso.  Los  mortales  me  creen 
un  abismo  y  soy  una  cúspide ; 
me  suponen  negra  como  la  no¬ 
che  y  soy  blanca  con  alburas  de 
nieve,  se  imaginan  que  soy  bui¬ 
tre  y  soy  águila.  Dicen  que  soy 
un  espectro  y,  mírame  bien  ¡  Soy 

una  diosa! . 

Mas  el  hombre  es  un  esclavo 
que  adora  sus  acadejnas,  y  ocul¬ 
tando  el  rostro  entre  las  sábanas 
de  su  mortuorio  lecho  dice  a  la 
libertadora:  “déjame  vivir  un 
dia  más ;  mañana,  mañana  sere 
tuyo,  eternamente  tuyo”.  E\mpe- 
ro  ella  no  escucha  ya  esta  ple¬ 
garia  postrera.  Danzando,  dan¬ 
zando  siempre  se  llega  al  lecho 
del  hombre  que  agoniza  y  depo 
sita  en  la  boca  de  este  el  más 
frío,  y,  tal  vez,  el  m,ás  rulce  de 
todos  los  besos .  Y  así  ter¬ 

mina  la  danza  postrera  de  la  úl¬ 
tima  hora,  de  .a  mas  gránele  de 
las  horas  de  la  vida,  de  la  hora 
suprema  de  la  muerte. 

H. 

*  *  * 

VALIOSO  OBSEQUIO 

*  El  Sr.  Br.  don  Santiago  I. 
Baibercna  ha  tenido  la  fineza, 
míe  mucho  agradecemos,  de  ob¬ 
sequiar  a  esta  Redacción  con  un 
ejemplar  de  la  obra  de  su  señor 

•  irire  el  Dr.  don  Santiago  1. 
Barberena,  titulada  “Historia  de 
_j  Salvador  ,  lujosamente  edi¬ 
tada  el  año  pasado  en  la  veci"i 
República.  Ventajosamente  co- 
,  ocidas  son  las  obras  del  Doc¬ 


tor  Barberena  en  toda  Centro 
América  y  fue  su  labor  científi¬ 
ca  y  lingüística  de  aquellas  que 
obtienen  por  unanimidad  de  vo¬ 
tos  para  su  autor  el  renombre 
de  sabio.  Con  él  designa  ya  la 
historia  al  doctor  Barberena, 
quien,  por  la  amplitud  y  ■  exten¬ 
sión  de  sus  conocimientos  y  pro¬ 
funda  erudición  de  sus  obras, 
fue  el  Menéndez  Pelayo  de  esta 
América  del  Centro.  “La  Actua¬ 
lidad”  que  cuando  ocurrió  el  de¬ 
plorable  fallecimiento  del  Dr. 
Barberena,  publicó  encomiástico 
artículo  acerca  de  este  esclareci¬ 
do  varón  y  de  sus  obras,  agra¬ 
dece!  hoy  al  señor  Barberena  hi¬ 
jo  el  valioso  obsequio  que  se  ha 
servido  hacerle,  y  en  uno  de  los 
próximos  números  tratará  ex¬ 
tensamente  de  esta  obra  postu¬ 
ma  del  sabio. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

6^  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  a!  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 

SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS:  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION.  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  “CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre- 
tios  muy  baios. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

Marroqutn  Hermanos. 

Guatemala. 


Siendo  los  Agentes  de  The  Carter’s 
Ink  Co.,  de  Boston,  Mass.,  tenemos 
siempre  a  la  disposición  de  nuestrj 
clientela  un  inmenso  surtido  de  tintai 
en  gran  variedad  de  envases,  en  la 
‘CASA  COI  ORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 
9'  Calle  Oriente.  N  2. 

Guatemala. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  “CASA  COLORA¬ 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 

razonables. 


Misa  de  angeles 

Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios.  1 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos.  | 

Marroquin  Hermanos, 
Guatemala. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BATOS:  siendo  de  la  n:s- 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION.  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA 
DO. 
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|  Dirección  Cablegráfica:  | 

•  “SCHWARTZ-Guatemala"  ¡ 

¡  SCHWARTZ&CO.  [ 
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Calle  Real — Guatemala,  C.  A.  § 

Exportadores - Importadores  j 

Y  BANQUEROS  ¡ 
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|  Dirección  Cablegráfica:  j 

“SCHWARTZ-San  Francisco  | 


|  Union  Trust  Building-S.  Francisco,  Cal.  | 
|  Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas  | 
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I  BANCO  DE  GUATEMALA  | 

6a  Avenida  Sur  y  8a  Calle  Poniente. 

ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  ••GUATEBANCO." 

.  GUATEMALA.  ' 

ESTADO  SEMESTRAL  jo  DE  JUNIO  DE  1918:  = 

§f  Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4th.  sth.  —  A.  B.  C.  5th.  Improved  3 
3  Edition.  —  Licbcr.  —  Liber’s  Five  Letters  Ed.  —  Bentely.  3 
Bloomer.  —  Western  Union.  —  A.  I.  Pibco. 

f=  CAPITAL  AUTORIZADO . $  10.000,000.00  3 

§E  CAPITAL  suscrito  y  totalmente  pagado.  .  .  „  2.500,000.00  = 

3  FONDO  DE  RESERVA . 10.695,026.39  = 

¡¡  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 6.000.000.00  J 

CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

1  ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK,  The  Guaranty  Trust  3 
3  Cr-mpany  of  New  York;  The  Mercantile  Bank  of  America  Inc. ;  = 

=  The  National  City  Bank  of  New  York;  Messrs  J.  &  W.  Se-  = 
==  ligman  &  Co.  BOSTON :  The  National  Shawmut  Bank  = 
3  01  Boston.  NEW  ORLEANS  LA.:  Te  Whitney  Cen-  S 
3  lian  National  Bank.  SAN  FRANCISCO,  CAL.:  3 
EE  The  Anglo  and  London  París  National  Bank  of  San  Francisco;  §¡ 
3  Wells  Fargo  Nevada  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI-  == 
3  CO:  MÉXICO,  Banco  Nacional  de  México.  ESPARA:  BAR-  = 
3  CELONA,  Banco  Hispano-Americano ;  Messrs  García  Calamar-  3 
3  te  &  Co.  MADRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN-  3 
=  CIA:  PARIS,  Messrs  de  Neutlize  &  Cié.  INGLATERRA:  f¡ 
3  LONDRES,  The  London  County  Westminster  &  Parr.s  Bank  3 
=  l.td.  ;  The  I.ondon  City  &  Midland  Bank  Ltd. ;  Mesrs  Seligman  =§ 
3  Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

i  ANTIGUA.  —  COBAN.  —  ESCUINTLA.  —  JUTTAPA.  i 
3  —  LIVI NGSTON.  —  MAZATENANGO.  —  RETALHULEU.  3 
¡¡  ZACAPA.  —  SALAMA.  g 

1  DIRECCION: 

ANTONIO  BATRES  JAUREGUI. 

1  D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL.  ¡¡ 

§¡  Gerente:  CARLOS  GALLUSSER.  3 

illllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllllN 


í  BANCO  AMERICANO  I 

|  DE  iDiTEHHt  ¡ 

i  ESTABLECIDO  EL  i  DE  SEPTIEMBRE  DE  .8,s  1 

¡¡  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1918:  || 


j¡  CAPITAL  AUTORIZADO . í  S.ooo.^oo.—  g 

¡|  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado.  .  •  f  ..  4-ooo. 000.—  g 

1  FONDO  DE  RESERVA.  .  .  . .  800.000.—  g 

•  1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550.000.—  g 

M  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . 900.000.  g 


DIRECTORES:  j 

1  SALVADOR  DELGADO  M.  ¡¡ 

JOSÉ  DEL  VALLE.  |¡ 

CARLOS  F.  NOVELLA.  § 

3  Guatemala,  enero  de  i9*7-  A-  BICKFORD.  3 


(Tárente. 


I  BANCO  INTERNACIONAL 


|  DE  GUATEMALA  I 

|  lllllllllllllllllll¡lllllllllillllllllN  | 

jj  ESTABLECIDO  EN  1877 

|  IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII0  | 

§¡  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala  g 


¡¡  CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000,000.00  1 

¡¡  FONDO  DE  RESERVA . 1.780,500.00  j¡ 

1  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . .  719. 172. 51  ¡¡ 


|  DIRECTORES:  | 

g  GUILLERMO  AGUIRRE.  1 

§  CARLOS  SaLAZAR. 

1  JULIO  CLERMONT.  1 

3  Gerente.  3 

1  GUILLERMO  DORION. 

3  Guatemala,  enero  de  1917.  3 

. . . . . 


MANUFACTURA  ESPECIAL 

1)E  LA 

“Casa  Colorada” 

PAPELERIA.  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MARROQUIN  HERMANOS,  Prop. 

GUATEMALA 


ofrecemos  a  LOS  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES 

PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  los  fabricamos  con  FONDOS  INTERIORES  do  color 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrado»;  14’SO  X  1 2'80  centímetros 


SOBRES  COMERCIALES 

Oblongo»;  14’SO  x  8’SO  centímetros 


SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongo»  largo»;  24’3Q  x  ÍO’SO  centímetros 


SOBRES  PARA  TARJETAS 


En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODOS  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUELA— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y _ nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 

cAl  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 


